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IHTRODUCC!Olf. -

El ascenso a la modalidad de acumulación intensiva del capital en la agricultura en 

México desde los años sesentas, implica transformaciones esenciales en la estructU·· 

ra productiva, cuyo rasgo distintivo es la instauración de pautas intensivas cie pr.Q_ 

ducción, corno mecanismo principal -aunque no general izado- de explotación del trab.!!_ 

jo. El dominio directo de la industria sobre la igricultura impulsa en este procc 

so, condiciones técnico organizativas más avanzadas qu¿-: propiciun niveles r:iayores 

de ¡ffoduclh·idad c:i 10s cultivos'/ 2srQindn:.tria:; lk punta. [n esta perspcctiva 1 -

un rasgo 1·clevanti; Gc1 desarrollo de lo ríHna lo c:on-,ti~uye la n'ipida. expansión de 

la indust!'i.1 íle .:ll1,'('J1to~. baL.111ceado:'q vincul<:do .::1 :.: 2.f:1 icull:u1·ii d tra'J(~S de la 

prndvcc;1J;1 f".(- r .. wr.~j(·: y cÍPOIJincsas, :der.:cí":> de fl'J~ 1;aii l\:!t1111c:11te se rcluciona al 

prcr.r:·so di: e.":p2n.siér; ~·annt;~r.j, f''.;l:ccL1::1ente de ti~c !:S~,abuladu e i1·u:11w1·,,L 

En lii agricu1 llffd e~ r< J,:•:1:intt> el J.::sr.\~fdl1o e>:c.cpcinnal que ti(:nen los cultivos Ge 

forrajes y oieaginosus 11~s diniímicos í.:ntrr:: o tres -cor.io 1Js hortal iz.J.s- cai·acteriza­

das por el uso 1:i~vrJ.do d.:'. agroqulmicos y e~\ gran rr,r·dicil de una. creciente mr:cílnizu-­

ción .Je 1.-.:; l.:.l;:,rc::: ~!:>1 dcl0 rigrícola, con un ma_yor uso de trilladoras, segadoras, 

etc., corr.o eit.:1i1L:ntos <lc.:u-:·1in,1ntcs r(!r"ü aumentar 1c~ niveles de productividad y or~ 

ganización del trabnjo E!n 1a rarna. t-.sf ~ el aumento de la composicióri técnica y or­

gánica del capital que impone el desarro11o de estos cultivos, se traduce en un fue..!:'_ 

te incremento del desen;pleo agrícola a nivelrs sin precedente. Estas transformaci_g_ 

nes de la estructura productiva en la agricultura son predominantes en regiones que 

alcanzan un mayor desarrollo del capital como el Norte y el Bajío. (Por ejemplo: 

Sinaloa, Sonora, Michoacán, Jalisco y Guanajuato, principalmente). 

El desarrollo de la agroindustria de alimento balanceado en el país está vinculado 

-aunque no exclusivamente- al fenómeno de la internacionalización del capital y co­

rresponde a la etapa de ascenso de la industrialización en ramas pesadas y bienes -



durables e intennedlos. En el decenio de los sesentas, la economía mexicana cons-

tituye espacios de inversi6n rentable (mano de obra e insumos baratos, asf como un 

mercado creciente de alimentos procesados y productos animales), que atraen fuertes 

flujos de capital extranjero en nuestro país, co¡;¡o ocurre en otros de mayor desarr.Q_ 

llo relativo en la región. En la producción de alimentos, el capital extranjero se 

dirige. fundamentalmente, hacia actividades de avanzada que alcanzan un gran -

dinamisuo y su agente principal son las empresas transnacionales. 

El desarrollo de la agroindustria de alimentos balanceados es una actividad cuyo -

dinamismo se ha integrado a diversas. actividades que eiaboran insumos agropecuarios 

y que fonnan e 1 paquete tecnológico, a través de 1 cua 1 se impulsa el grado de efi c i el!. 

cia económica, a fin de obtener mayores márgenes de rentabilidad. En este contexto, 

dentro de la agroindustrla se desarrollan los llamados productores integrildos, con~ 

tituidos en organizaciones coma lil avícola y porcícola principalmente, los cuales -

también tienden a integrar la producción de alimento balance.;do y otr·as actividades 

conexas (mejoramiento genético de razas:. compras <le insumos, etc.) a la explotación 

ganadera de car5cter intensivo. 

Durante los setentas se impulsa un proceso de expansión del capital estatal en agr.Q_ 

industrias de actividades de importante incidencia económico-social, como en inge-­

nios azucareros, tabaco, además de los existentes en el henequén, algodón y café, -

principalmente. En estas agroindustrias el Estado desarrolla el control directo de 

los productores agrfcolas, constituyéndose en el agente fundamental de explotación 

del ejidatario y minifundista, productor de la materia prima agrfcola. En la agro­

industria de alimento balanceado la incursión del capital estatal asume rasgos pa_!'. 

ticulares. La relación fundamental que tiene ALBAMEX con el productor ganadero se 

establece en el terreno de la circulación y no implica necesariamente, una subordi-

nación de este último al capital estatal. La participación de la empresa estatal -

en la producción de alimento balanceado pretende impulsar el desarrollo de la ga~ 



derí a intensiva entre ej ida ta ri os y pequeños productores, en contrapeso a 1 crecie~ 

te control que ejerce el capital transnacional dentro de esta agroindustria y su -

influencia en la ganadería estabulada e intensiva. El desarrollo de la agro!ndus­

tria estatal en el período de estudio ha tenido, sin embargo, una incidencia mar!l.i.: 

nal en la producción de alimento balanceado y el ~esarrollo de la ganadería inten­

siva. 

La ingerencia del Estado en la comercialización de materias primas para la agroin­

dustria adquiere relevancia en el acopio de forrajes y oleaginosas requeridos P2.. 

ra producir el alimento balanceado, sobre todo, debido al J!10nopolio en la importa­

ci6n que controlaba la CONASUPO. La regulación estatal del abasto de estas mate-­

rias primas ha opoyodo el flujo continuo de estos insumos a costos bajos para la 

expansión del capital agroindustrial y la ganadería intensiva. 

En los ochentas la crisis económica impone la necesidad de reestructurar la econo­

mfa, avanzando en el desarrollo de niveles superiores de eficiencia y explotación 

del trabajo que pennitan rehabilitar los márgenes de rentabilidad del capital. 

Las condiciones recesivas en que se desenvuelve la actividad económica desde 1982, 

ti ene una fuerte i ne i den e i a en la producción de a 1 imentos balanceados y 1 a ganade­

ría, sobre todo de carácter extensivo y de niveles tecnol6gicos atrasados, que se 

manifiesta en forma directa en la cafda de la producción de alimentos balanceados 

y la producción de carne de bovinos y puercos, como veremos en la presente investj_ 

gación. La crisis ha significado, paralelamente, una drástica cafda en el consumo 

de alimentos cárnicos y lácteos, afectados por un alto crecimiento de precios en -

estos bienes y un fuerte deterioro del nivel de vida. 

Dentro de la agroindustria estas condiciones acentúan la concentración y central_i 

zación del capital en provecho de las empresas con mayor capacidad tecnológica y -

financiera. Este proceso se apoya en el retiro del capital estatal de actividades 
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productivas impulsado con la repr!vatizaci6n en marcha y la menor Ingerencia en la 

comercial lzaci6n de materias primas agrícolas, al 1 lberar su importacf6n. por la inj_ 

dativa privada y el recorte de subsidios otorgados al capital por esta vfa. De e_i 

ta forma, la estrategia de modemizaci6n del aparato estatal busca elevar la efi-­

ciencia capitalista y fortalecer la inserci6n de la economfa en el ámbito mundial. 

En este perfodo se refuerza la internacionalización del capital y la inserción mü 

amplia a la economía norteamericana en particular; principal abastecedora de insumos 

agropecuarios que requiere la elaboración de alimento balanceado y la ganaderfa es­

tabulada e intensiva del pafs. 

En esta perspectiva, el presente trabajo aborda el análfsis de la industria de ali­

mentos balanceados CO\llO expresión relevante del avance del capital Industrial en -

los procesos agropecuarios en la etapa de dasarrollo fntcnsivo, que inicia en la d.§_ 

cada de los sesentas. En este contexto, Ja industria de alimento balanceado cons~j_ 

tuye el eje articulador de las transforaaciones técnico productivas que caracteri-­

zan el desarrollo del sector agropecuario, en tanto que illlpulsa el ritmo de la pro­

ducción en cultivos fincados en una creciente mecanización del proceso productivo -

que intensifican el nivel de explotaci6n del trabajo en la agricultura. Al misrao -

tiempo, el desarrollo de la producción de alimento balanceado impulsa un alto cons_!!. 

mo de éstos en la explotaci6n ganadera de tipo estabulado e intensiva. El análisis 

de este proceso durante los ochentas, considera hasta 1985 las transfonaaciones en 

curso y Jos aspectos derivados de la crisis de la agroindustria y Ja ganadería COllJO 

tendencias relevantes del sector. 

Este trabajo se apoya fundamentalmente en fuentes estadfsticas derivadas de infor­

ción oficial del sector agropecuario e industrial, asf como de organismos fnterna-­

cionales. Los productores ganaderos -sobre todo los avicultores, porcfcultores y -

en ganadería bovina de leche- que procesan el alimento balanceado. constituyen un -

sector que en esta aétividad dan cuenta de avances organizativos fundamentales y -
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representan un campo de investigación importante a desarrollar por su gran incide.!!_ 

cia en la producción de alimento balanceado y como productores de al lmentos básl-­

cos. En el seno de estas organizaciones, confluyen productores con distintos nlv_!l. 

les de capitalización y condiciones productivas, cuya actividad está sujeta a pro­

cesos de diferenciación social, sobre todo en la coyuntura actual. 

La presente investigación se confonna de cinco capftulos. En el primero se funda­

menta el análisis de las condiciones de acumulación de capital en la agricultura -

en la etapa de desarrollo Intensivo, asf cO!llo, las características que asllllll! este 

proceso en el pafs a partir de los estudios de la acumulación de capital en la agr_!_ 

cultura y la nueva relación de d0111lnio de la industria y la agricultura desarrolla­

da desde los anos sesentas. ( 4ol ( 29). El período de análisis abarca de 1960 a 

1985, con lo cual se anotan algunos aspectos relevantes de la coyvntura, derivados 

de la crisis y restructuración del capital en la rama. 

En el segundo capítulo se analizan las modificaciones que tiene la estructura P".2. 

ductiva en la agricultura, derivados de la expansión del capital, a través del de­

sarrollo de la relación de pautas de acumulación intensiv~. El creciente avance -

tecnológico con el uso de agroquímicos, riego y sobre todo la mecanización del 

proceso de producción en los forrajes y oleaginosas. Dentro del comercio interna­

cional se examinan las características y tendencias actuales de los cereales fo-­

rrajeros y oleaginosas, principales insumos _en la fabricación. de alimento balanceado. 

En el capítulo tercero se anal iza el desarrollo y caracterfsticas principales de -

la Industria de alimento balanceado de 1960 a 1985. El avance de los niveles de -

concentración y centralización de capital en esta actividad se distingue por la -

presencia relevante de empresas transnacionales, al lado de capital estatal y de -

un sector de capital formado por los productores integrados de la ganaderfa Inten­

siva. 



En el cuarto capítulo se examina el desarrollo del comercio de materia prima como 

los forrajes y oleaginosas y el papel de la CONASUPO en esta actividad. Los cam­

bios actuales en la gestión estatal en el mercado de materias primas agrícolas C.Q. 

mo son: el retiro en el abasto de importaciones y reducción de subsidios al capi­

tal. 

El quinto capítulo analiza de forma general el proceso de expansión de la ganade­

ría bovina y de especies menores, como la avícola y porcícoia. Se distinguen los 

rasgos principales de las condiciones productivas entre las diversas pautas de e.!5_ 

plotación prevalecientes entre estos subsectores ganaderos. El grado de avance -

técnico y organizativo en lG ganadería, c-s mi proceso complejo que es analizado -

distinguiendo en Ci!da sub:;cctor 11!:.. caracte,-i.sticas y nivfli Cil'? desurro1lo <le la 

ganaderÍJ 'intensiva y estabu1adi1, principaJ consumidoru de .;.1 imento ba'Janceado. 

Finalmente, se presentan algunc;s consider,1cioncs generales, en donde se apuntan -

las tendenctas relevantes que caracterízan e1 perfodo del primer lustro de los 

ochentas en esta ogroindustria y en relación a la ganadería estabulada e intensi­

va desarrollada en el país. 

6 



!)- J\ctll'lulación de Capital en la Agricultura y Crisis. Características y tenden­

cias generales. (1960 a 1985). 

El proceso de acumulación en la agricultura comienza un ciclo expansivo del -

capital a fines de los afies sesentas, precedida por el agotamiento de la rela­

ción de dominio indirecta y mediada de la industria sobre la agrfcul tura, cuya 

crisis implica transformaciones sustanciales en la ra;no. l.a penr.tración direc 

ta de la agroindustria en los procesos agropecuarios configura ~$Í el ascenso 

C\ una modalidad intensiva de acur11ulación de capit(11. 

Por su parte, la lndustri,1li;:ación S!.''.:.titllti\.!~ di:: il.~nrtacion~s~ ;,;:je ~2 1J.. JCJ.!._ 

inulación de capital~ transite: a uni! 0:upl', r.:5s co;plcJ.:: en que üdquicrc:n mc1yor 

peso las ramas que í)roducen flii:><lios d::: fJrt:(1t:cc10n ::· b-tt:11r:~ d<.:: c0nsl~:;1;; i!l~!:-. d~ffil-

l>les. ló industri;; rno<iificr1 las bas.(:s r;1atc:ri:!lc~- de reproducción con maquina­

ria y equipo moderno. ,1sl como una mayor nrgirni-z.-,cién del proceso productivo, -

a fin de elevar la f..!ficienr.ia de1 f.i".!flitil.i y !WOducti~1idad del tra.b11jo. En es­

tas condiciones, una pi-ernisu necesaria: par.1 111 acu.r.!ulación es el abatfr;,iento -

de los costos de materias prim3s. y u1 iraentos. 

El contexto mundial se caracteriza por una fuerte internacionalización del e!!_ 

pital a partir de la cual se transfonnan las condiciones de inserción de la -

economía mexicana. Estas relaciones se hacen uid's C.Vt•iplejil.S u.1 aw.pliarse los 

vínculos comerciales y financieros, que permite la importación creciente de -

medios de producción e insumos requeridos por el desarrollo de la industria, 

afectada por el descenso de las exportaciones agrícolas. 

El avance del drninio directo de la industria sobre la agricultura, requirió 

de la existencia de condiciones generadas por la consolidación del desarrollo 

extensivo del capitalismo en la gricultura, que comprende el períododel940 a 
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1965. Sobre esta etapa haremos una referencia breve de sus rasgos principales 

para pasar a analizar las caNcterfsticas y tendencias de la uccr.iulación de c_!I_ 

pital en Ja rama, en Ja etapa intensiva de desarrollo. 

Durante el período de 1940 d 1965, la dinámica de Ja agricultura es CO<llatidada 

por Ja empresa agrícola capital is ta que produce principalmente para export~ción, 

estimulada por la elevada demanda internacional de algunos produ.:tos como el -

algO<lón, henequén, az•ícar, café, además del trigo. El cultivo d~ básicos como 

como el mafz y frijol, se desarrolla por este sector del c<•pital y también por 

el productor campesino en tierr;,s de temporal. Eu esta etapa de desarrollo 

la producción agrícola de granos básicos genera un~ oferta de alimentos sofl-· 

ciente para abastt!cer el m-erc(ldo interno. 

El dinamismo de las exportaciones agrícolas aporlU por su ~"\arte, las divisas -

necesarias para garantlzar Ja importací6n de maqulnuria y cqulpo requerido por 

el desarrollo de la industrialización ligera del pais. 

Los r.1sgos principales que caracterizan el de sarro 110 de es ta etapa. cons; s ten 

en el aumento de la superficie cultivada por medio de la .ipertura de la fron~ 

ra agrícola, el apoyo estatal en la creadón de infraestructura de riego y co­

municaciones. así como en Ja concentración de tierras vía el •rrendamiento de 

tierras ejidales, compra de tierras a minifundistas privados o Ja ruina da los 

productores, etc. El desarrollo tecnológico del proc~so productivo, se derivó 

principalmente del uso de agroqufodcos, prolllQvidos ¡;or la revolución verde, di_ 

rígida en particular al trigo y al maíz; desarrollando en menor medida aún, la 

tecniticación de las labores agrícolas. (24). El grado de mecanización desa­

rrollado entre Jos cultivos dinámaicos es limitado y de escasa asimilación en 

Ja empresa agrícola capitalista, en tanto que el aumento de la productividad -

se basó principalmente en la prolongacl6n de la jornada y desvalorización de -
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la fuerza de trabajo. La abundancia de mano de obra constituida por procesos 

de despojo de tierras y creciente empobrecimiento del productor campesino, ab<J_?_ 

teció el mercado de trabajo en ma~nitud suficiente para las necesidades esta-­

cionales de mano de obra temporal que requiere la reproducción del capital en 

la rama. Estas condiciones se apoyaron en el reparto masivo de tierras efec-­

tuado en el régimen cardenista a partir del cual se returo una parte importan­

te del campesinado en el medio rural. Sin embargo hacia fines del decenio de 

los .sesentas el deterioro creciente de la producción campesina sometida a la 

explotación indirecta del capital comercial y usurero, hace evidente su agota­

miento. Ello se manifiesta en el desplome de Ja producción de maíz y frijol,­

cuya crisis iniciada en 1967, ha provocado el aumento cada vez meyor de la im­

portación de granos par~1 abastecer el m~rcado interno. La CJÍdü en la produc­

ción de granos básicos causa, asímismo, el alza de los precios de estos produ.E_ 

tos que incrementan el valor de la fueria de trdMjo. 

Por otra parte, las condiciones favornbles del mercado internacional que habían 

dinamizado la expansión del capital agrlcola dedicado il la exportación, se re­

vierten en los setentas, ante la cafda o estancamiento de la demanda de produ.E_ 

tos tradicionales de expcrtación (algodón, café, jitomate, etc.). La pérdida 

de estos mercados por el capital agrícola del país se debió, en gran medida, a 

los bajos niveles de productividad prevalecientes, respecto de los alcanzados 

a escala internacional. 

En estas condiciones se hace patente el agotamiento de la relación de dominio 

mediado e indirecto existente entre la industria y la agricultura de la fase -

extensiva de desarrollo. Las pautas de acumulación y relaciones de explotación 

predominantemente extensivas entran en crisis. Desde esta perspectiva se en-­

tiende que: "la crisis es ruptura pero tall!bién "ll11pia de terreno•. para la 

edificación de las nuevas pautas de desarrollo capitalista; por ello, a la vez 
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que se destruye una fon:.ia de relación lndustrla-agrlcultura, se inicia otra cu-

yo agente prlnclpal es el capital productivo•. (4c;t. 

Durante la etapa de desarrollo intensivo se establece un nexo más directo en -

relación de á:J.;;i!n1o de la industria sobre la agricultura, con lo cual se profuJl_ 

diza el capitalismo en el campo. tll este tránsito, la agricultura se convierte 

en una fase más en el desarrollo del proc;.-so industriul. !.a penetrac1ón del C.! 

pital en la agricultura ir"•pllr.a por· tanto,, un<l transfoni1aci6n cuulitativa de1 -

µroe.uso de trabajo; ol ~ust:~ntarse príncipalm<!nte, en el aur.h!nto de la ir.econizJ!. 

cfón rle 1.as labores i\9rfco12~·. p2:H1ite e1 d.;:;:.Jrro11a d?. macani.smos más efíc1en-

te$ de explotación de! traJ.¡,1Jo. 

En la agdcullura el desarrollo del c:aµital enfrenta~ s1n embargo., limites nalJ!. 

rales qu~ dificultan el p~so 11 h 'ubsundón re~l d<::l trabajo al capüal y, en 

consecuenciu, ld ad·ec:uticlón ~ilen~¡ <lel proce~;o de tr.-:ibajo y de valorización~ co-

ir.o ocurre UiáS efectiYaff..(!ntc en lt1 ü1dust.ria. En la ifl.Cdidd en qu2 sí! crea una .. 

bólse técnica productiva 11ue intensifica ei u>o de L fucrzr. ·:!~ trabajo. es pos.i 

ble llegar a garantizar unl1 obtcnciGn Ó~>tirna de piusv~(fa,, desarrollándose d. -

cierto rli·,el, la adecuación del prnr.eso de trab<1jo y de valorización del capital. 

Bajo el capitalis;r.o la ¡¡dccuación entre ar.ibas procesos, sigue un desarrollo co_!!_ 

tfnuo. pues el avance cic1 t:dltÜio t.2cno16!;ir.o se transforma, incesant~nte~ aUJ!. 

que su aplicación responde de manera fundmn~ntdl, o las necesidades de valoriz_! 

ci ón de 1 ca pita 1 • 

El acceso a la subsunción real del lrabaju al c~pital en la rama, es un rasgo -

distintivo de esta fase, i10poniéndose en los cultívos y activfdades de vanguar-

dia productiva, en tanto que en los sectores atrasados y demás cultivos, la -

producción se sustenta, sobre todo, en la extensión de la jornada de trabajo y 

pago a destajo, debido al desarrollo desigual del capitalism<> y la gran hetera-
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geneldad que caracteriza " los diversos sectores y regiones del pafs. 

El desarrollo de la agroindustrla genera una demanda alternativa a la pérdida 

de mercados en e 1 exterior que enfrentaba e 1 cap Ha l agrfcol a, al lmpul sar 1 a 

demanda de materias primas para procesar alimentos. la agroindustria de allme_!! 

tos recibe un fuerte flujo do capital extranjero de países desarrollados, cuyos 

excedentes rle capital son atraídos por las condiciones -bajos salarios y costo 

de materia prima- que ofrece un amplio m'.:!rcado intcn:o y 1i:I. gurantla que ello 

y la garant{a que ello implicaba en altas cuot,1s de fJ~nancia. L<l expansión de 

empresas transnacionalcs. en América Latin.:t se intensifica en las raF1as de ma­

yor dinamismo económico, como son l.:is; de aceites comestit>1cs~ ;i1ü7:f.:"ntos balan­

ceados, en1.J.tado de hortal izas, productos lácteos, entro otros. 

El dinamismo que tiene la agroindustria provoca transforma.done~ importantes -

en la tructura de cultivos; se gern~,ra un o.lto crecimiento de materias prfow1s 

como los forrajes, oleaginosas y hortalíz,1s, en detrimento de granos básicos -

co.110 el ma f z y el f rijo 1. La rápida expansión de 1 a producción de forrajes y 

oleaginosas adquiere importancia en las regiones de mayores nive1cs de dcsarr.Q_ 

llo capitalista como el íforte, Noroeste y el Bajío; en tas cuales desplazan -

principalmente, ¡¡ los granos básicos y el algodón, que pierden ccmµetitivldad 

interna y externa. 

El dominio del proceso agrícola por la agroindustria transnacional se apoya -

en el desarrollo de los contratos de producci6n, a partir de los cuales se fi 

nanda la producción agarícola e impone los paquetes tecnológicos, con vistas 

a incrementar la productividad y asegurar el abasto oportuno y a costos bajos 

de la materia prima agrícola (principalmente en la fresa y algunas hortalfzas). 

'En esta etapa de desarrollo las pautas de acumulación y explotación del trab_! 



12 
jo en la agricultura, se caracterizan por el uso creciente de insumos modernos 

y en particular, de una elevada mecanización del proceso productivo, sobre to­

do en el capital de punta. El uso de métodos intensivos de explotación de la 

fuerza de trabajo y los recursos productivos en los cultivos más dinámicos y 

reglones de alto y medio desarrollo del capital, ha provocado al mismo tiempo 

altos niveles de desocupación aarfcola~ engrosando las migraciones estaciona-

les de trabajadores entre regiones agrícolas, a las ciudades y hacia los Est!!_ 

dos Unidos. 

El desarrollo del capital estatal en la agroindustria asume diversas niodalid~ 

des. La relación predominante de la lndustri.1 estatal entre los productor·es -

de ,.,aterías primas, sobre todo de plantaciones, se desarrolla en act"lvidades y 

productos que revisten un interés económico y social relevante en la reproduc­

ción del capital g"iobal, o que derivan en problemas soci,iles que involucran a 

ejidataríos y al capital comercial, que además 1 imitan el desarrollo de indus-

trias importantes co;no generadoras de divisas. El Estado tiende a convertir5e 

en estos casos en el agente fundamental de explotación del cjidatario omlnifu_ll 

dista privado, con base en el flnanciar.iiento de la producción y el dominio té.e:. 

nico y administrativo que ejerce el proceso agrícola. La relación entre la i.!!_ 

dustria y los productores de materias primas agrícolas, se basa en el sorneti-­

miento que el capital (privado o estatal) impone al campesino, convirUéndolo 

en realidad en un productor asalariado. (40) En otras actividades el capital 

estatal participa también en la producción de insumos agropecuarios y alimen-­

tos procesados~ como son 1 a producción de semi 11 a mejorada, fertí 1 izante, a 1 i-

mentas balanceados, asf como en procesamiento de harina de maíz, aceite comes .. 

tible, etc. 

En la agroindustria de alimentos balanceados la empresa estatal opera con tes. 

nologfa avanzada por ser una actividad dinámica de características oligopólicas 
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y donde tiene una gran influencia el capital transnacional. En el curso de los 

ochentas, la ingerencia del capital estatal en la esfera productiva ha dismi-­

nuido a causa de la reducción del presupuesto público y la prlvatizaci6n de em­

presas paraestatalcs de agroindustrias tradicionales y en productos afectados -

por la reconversión industrial en proceso. Estas modificaciones responden a la 

implementación de una estrategia de modernización del aparato estatal que impl_i. 

ca el cierre, fusión y venta de e01prcsas estatales, la racionalización de subs_i. 

dios ca0<1lizados a la acumulación de capital, etc., dirigidos a elevar la efi-­

ciencia de la actividad estatal en la economía. 

Durante e~ ta etapa de <l~sarroll o 1 a industria de alimentos bal <inceodos fo1pul SZi 

y a la vez se apoya, en la creciente irnplantaci6n de ir.étodos y sistemas de crla· 

intensivos o estabulados que predominan en la avicultura y en parte de la porc_i. 

cultura, así como en el sector de capital rnoís moderno de la ganadería bovina 

que produce lácteos y carne. La expansión de la ganadería bovina es un proce­

so que ha sido estimulado por e'i ac111ento tic la den;and~ de productos pecuarios -

como el huevo. leche y carne. además de otros. tilimentos procasados, destinados 

al mercado interno, sobre todo en µol.>lación urbana y también por la creciente -

demanda internacional. 

El avance del capit;.1 en la ganadería bovina de carne, adquiere así gran d1na-

01ismo desde los sesentas y se extiende sobre todo, en la región Cer.tro Sur (V~ 

racruz, Oaxaca, Tabasco, Puebla, Horelos, Hidalgo, entre otros). El predominio 

de condiciones extensivas de producción en el hato de bovinos se sustenta en 

una gran caneen trae ión de ti erras, especialmente en zonas como el Trópico HÚm!_ 

do, obtenidas por 11ll)dio del despojo a comunidades indígenas y ejidos. 

La producción agrícola en esta región se ha dedicado, principalmente, a culti­

vos de plantaciones (café, cacao, henequén, tabaco, etc.), cuyas condiciones -
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técnico productivas son atrasadas y tradicionales. No obstante, esta situación 

se compensa por la buena calidad de tierras existentes y la abundancia de fuer­

za de trabajo que rodea las fincas, que pennite la sobre-explotacf6n de Jornal~ 

ros temporales. El auge de h ganaderfa bovina ha lmpl icado además en esta re­

gión, el desplazamiento del cultivo de mafz y frijol, tanto del producido por -

sectores de 1 a economía campesina, como de 1 a empresa de 1 ca pita 1 agrfcol a. 

La actividad principal en la explotación de ganado bovino ha sido la producción 

de carne. La explotación de bovinos para engorda en el Centro Sur, como se re_! 

liza también a nivel general, se desarrolla en una escasa Inversión de mano de 

obra y medios de producción, con alimento a base del libre pastoreo. Las con­

diciones extensivas en la producción de carne de res, Implican una elevada C'Xll­

poslci6n técnica del capital, pero sobre todo, se basan en la ampllaci6n de la 

superficie delhato. Por tanto, el mecanismo principal de acumulaci6n se deriva 

de 1 a concentración de 1 a ti erra y, en gran medida, de 1 a obtenci6n de una ren­

ta absoluta. Como señala Blanca Rublo: "El carácter 1 imitado del suelo impide 

que otros capitales fluyan a la rilal para aba~tecer la creciente dclllanda de ca.r. 

ne. Esta situación peralte a los ganat!eros llll¡>Oner precios de mercado por encj_ 

ma de los precios de producci6n de manera permanente. Es decir que están en f>!!. 

slbilidad de iq¡oner un auténtico precio de GOnopolio a su producto. La difere_I! 

cfa entre el precio de mercado y el precio de producción, reporta un remanente 

que es captado siesqire por el productor en foma de renta absoluta. Al realizar 

en el 1ntercubio dicha renta, los ganaderos se benefician de un sobrante por -

encfaa de la ganancia media, sin necesidad de intensificar la producción e in-­

cranentar la productividad del trabajo. Esta situacfoo, sf bien presenta la -

ve1¡taja de la alta rentabflfdad del capital, significa también una desventaja -

considerable; la fonllil principal para acrecentar sus márgenes de utilidad y re_I! 

ta en las mismas condiciones, es amplfando la extensión de tierra para aLmentar 

el hato•. ( 40) 
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La expansión de 1 a ganaderf a bovina ha imp 1 lcado así una fuerte concentracl ón -

de ti erras en 1 a región, que han provocado enconados confl i e tos entre comunida­

des indígenas y ejidos con mejores tierras y caciques ganaderos. El proceso de 

ganaderización ha significado, por tanto, el dominio del capital extensivo de -

los recursos productivos y desplazamiento de formas no capitalistas de produc-­

ción, que lleva a una descampesinización de amplios sectores ejidatar1os e indJ. 

gen as. 

En estas condiciones, las diversas pautas de comportamiento del capital en el -

agro, inplican procesos contradictorios. En la medida que el capital intensivo 

transforma 1 as condiciones técnico organizativas y eleva la composición del ca­

pital, libera fuerza de trabajo, .mientras que por su parte, el sector del capi­

tal extensivo fincado en la concentración de la tierra, provoca la descooiposi-­

de la forma productiva campesina, elevando la masa de desocupados agrícolas y -

de trabajadores migrantes a las ciudades y a los Estados Unidos. En conjunto -

la expansión del capital genera un proceso contradictorio que lleva a una ere-­

e i ente rlescampes i nizaci ón y a 1 a vez, a una débil absorción de trabajadores, 

evidenciando la menor capacidad del capital para generar empleos productivos. 

El avance del capital ha significado en estas condiciones, un fuerte aumento -

del desempleo agrícola y miseria en el campo, que impulsan la lucha de los cam­

pesinos y jornaleros desarrolladas a un mayor nivel en los setentas. 

La readecuación entre la industria y agricultura es un proceso que tiende a -

profundizar el desarrollo capitaUsta en el campo. El avance de la relación d.!. 

recta que caracteriza el nexo de la industria y la agricultura en el sector de 

capital de punta, intensifica el uso de la fuerza de trabajo, apoyado en un ma­

yor grado de mecanización y de cambios tecnológicos en el proceso productivo. 

Paralelamente en el polo de capital atrasado, tiende a transformar las pautas -

de acumulación extensivas que imperan en cultivos de plantaciones para exporta-
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c!6n y la ganader!a bovina. la crisis impone en los ochentas, transfonnacio­

nes en las condiciones técnico organizativas que tienden a fortalecer la fnte.!!_ 

sificaci6n del uso de fuerza de trabajo y elevar la eficiencia capitalista del 

proceso productivo en general y hacia los sectores atrasados como la agroindu_i 

tria tradicional y la ganaderfa bovina. Durante la década de los ochentas, -

los cambios tecno16gicos que están en marcha a nivel internacional, repercuten 

en mayor medida dentro de la economía mexicana, en tanto que, se amplfan los -

vfnculos de inserción a la economfa mundial, con la apertura generalizada al • 

comercio exterior. En este contextu, por medio de la privatización de empre­

sas paraestatales y la reducción de la incidencia del Estado en actividades -

ei:on6micas y de orden social, se transforman también las bases bajo las que se 

reestructuran las relaciones de acumulaci6n capitalista. 
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1 )- Transformaciones en la cstructur1 de cultivos de granos básicos, forriljes y 

oleaginosas. 1965 a 1985.- La penetración del capital en la agricultura -

impulsa a partir de los sesentas, importantes transformaciones estructurales en 

la rama, de las cuales un rasgo relevante ha sido el alto ritmo de expansión del 

cultivo de forrajes y ol eagi nos as, estimuladas por la demanda ascendente de la -

industria de alimentos balanceados y la ganaderfa estabulada. Al mismo· tiempo -

se hacía evidente desde fines del decenio, el agotamiento progresivo de la econ~ 

mfa campesina que cultiva mafz y frijol como parte determinante que genera la -

crisis agrícola y que lleva a la pérdida de la autosuficiencia alimentaria. La 

crisis agrícola es provocada además por el descenso en la producción de cereales, 

algodón y caña de azúcar en la empresa agrfcola capitalista, ante la cafda de -

precios y rentabilidad interna y externa de estos cultivos. 

En este contexto, el declive productivo de los granos básicos y de ex.f'l'rtación -

tradicional (algodón, caña y café) que son sustituidos por los cultivos dinámi-­

cos como el sorgo, soya, cártamo, etc., constituyen las tendencias principales -

que modifican el patrón de cultivos en la etapa de desarrollo intensivo. 

Durante el perfodo de lg6s a ¡gso el cultivo de granos básicos, tiene un fuerte 

descenso que suma 1.5 millones de hectáreas promedio; el mah: tuvo la mayor pér­

dida con casi un millón de hectáreas y el resto fue del cultivo de frijol. En -

el trigo -que se desarrolla dentro de condiciones técnicas avanzadas y ha sido -

e 1 cultivo dinámico y de mayores rendimientos en los granos bás leos- se reduce 

la superficie cultivada al pasar de 656 mil hectáreas en lg65 a 724 mil en 1980, 

contrastando con el auge de los forrajes y oleaginosas. Por otro lado, las áreas 

cultivadas de los principales productos de exportación como el algodón y henequén 

pierden más de 400 mil hectáreas en este período. Ver Cuadro No. I ¡ .1.1 

El dec 1 i ve de 1 a produce! ón de granos básicos es una tendencia que coincide con 

la dinámica expansión de los cultivos forrajeros y oleaginosas. En efecto, en--
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tre 1965 a 1980, Ja superficie cosechada de forrajes (sorgo y alfalfa) se incr~ 

menta de 420 ml_!hectfreas hasta 1.7 millones de hectáreas, debido principalmen­

te al aumento de sorgo (1.2 millones de hectáreas). El crecimiento de la supe.r 

flcie de oleaginosas se incrementa de 353 mil hectáreas hasta 834 mil hectáreas 

de 1965 a 1980, sobre todo por la excepclonal dinámica de Ja soya y el cártamo. 

Entre 1960 a 1981, la superficie cultivada de sorgo aumentó desde 100 mil hect! 

reas hasta 1.7 millones de hectáreas, respectivamente, que en términos de tasa 

de crecimiento alcanza un Ja al año. La soya se incrementa de sólo 4 mil hec­

táreas en 1960 hasta 362 mil hectáreas en 1981; y por su parte, el cártamo pasa 

de 26 11111 a 398 mil hectáreas en este período. Estos son los cultivos más din! 

micos del conjunto de forrajes y oleagiMsas producidos en el pafs, bajo condi­

ciones técnico productivas intensivas; es decir, con un alto uso de Insumos agr.Q_ 

químicos y especialmente una alta mecanización de las labores agrfcolas. 

El predominio de condiciones técnico productivas intensivas en los cultivos de -

$Orgo y soya en el pafs, se manifiesta en altos niveles de rendimientos. Entre 

1960 a 1985, el rendimiento de sorgo se incrementa de l ;8 hasta 3 toneladas por 

hectárea promedio y para 1985 asciende a 3.6 toneladas por hectárea. Estos niv~ 

les son compatibles a los alcanzados a escala internacional y en particular a -

los mayores rendimientos que obtienen pafses c0010 los Estados Unidos y Argentina 

que en este lapso alcanzan tarr.bién 3.5 toneladas por hectárea en promedio (zz). 

Cuadro No. I 1 . 1 . 2 

Sin embargo Ja producción de sorgo en México ha sido insuficiente para cubrir el 

elevado consumo que se requiere en Ja producción de alimento balanceado, por lo 

que tamhi~n es de los mayores importadores de sorgo a nivel mundial. 

El avance de los rendimientos de soya ha sido más fluctuante, por depender de -
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un al to consumo de agua. En México los ni veles de rendimiento desde los años s~ 

sentas, oscilan de un mínimo de 1.2 toneladas por hectáreas, hasta las 2 tonela­

das por hectárea. El nivel de rendimientos de la soya en el país es también -

cercano al promedio mundial. Cuadro No. I l .1. 2 La producción de soya se i.!!_ 

crementa a ritmo acelerado desde los años sesentas, pero tiende a ser insuficien 

te, respecto del consumo requerido para procesar los alimentos balanceados. Las 

impnrtac iones de soya tienden a cubrí r una proporc i 6n cada vez mayor de 1 consu­

mo naciona 1 , como se ana 1 iza en e 1 Capí tu 1 o IV, evidenciando una alta vul nerabi-

1 i dad de 1 a producci 6n de a 1 imentos ba 1 anceados y 1 a ganaderfa es tabulada, ante 

las fluctuaciones de forrajes y oleaginosas en el comercio mundial. 

Durante el período de estudio, la producción de forrajes y oleaginosas se ha co.!!_ 

centrado en las regiones de mediano y alto desarrollo capitalista. El lloroeste, 

Norte y Bajío, producen la mayoría del sorgo y la soya; ocupando tierras que se 

dedicaban principalmente a producir maíz y algodón, desplazadas por la menor -

competitividad y declive de precios internos y externos durante el decenio pasado. 

Los principales estados productores de sorgo han sido Tamaulipas y Sinaloa, del 

Norte; y Guanajuato, Jalisco y Micoacán del Bajío. Entre 1980 a 1984 en conjun­

to estos estados producen el soi del total de sorgo. En Tamaulipas se produce 

la tercera parte del total de sorgo y cerca de la mitad de su cultivo en distri-

tos de riego (aproxi¡;¡adamente 200 mil toneladas promedio). 
!. 3. 

Cuadro Ho. ¡ ¡. 

La expansión del sorgo en superficies que eran cultivadas por maíz y algodón es 

una tendencia que represen ta 1 a reori entaci 6n del ca pi tal agrícola por cultivos 

más rentab 1 es, frente a 1 deterioro de 1 os precios de 1 os segundos. El sorgo co~ 

tituye asimismo, una opción productiva de campesinos medios principalmente, que 

cuentan con tierras de buen temporal en donde este cultivo reditúa mejores rendi 
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mientes y utll idades que los del m~íz. 

El cultivo de soya se ha caracterizado por un elevado uso d!! tierras de riego. 

Sinaloa y Sonora son los principales estados productores de soya y en el perf.Q. 

do de 1980 a 1984, aportan más del 80% del total. Estos estados producen otros 

cultivos di námfcos como e 1 c,í:rtamo, cuyo auge se asoc1 a e 1 el evado consumo de 

aceites vegetales en la dieta alimenticia urbana. Por lo demás, la producción -

de soya en esta regi6~1 compite con otros cultivos dinámicos de il1ta rentalJili-­

dad. que desplazan a la soya en ciclos en que b,1jan las reservas de ,1gua en pre­

sas y dehi do a 1 agotfHni en to de los mi'lntes frP.iÍ ti CO$ 1;oe enea n'"!Cen Pl uso de ·~~:M. 

etapa subordinada de fonna más amplia a la lógica capitalista, en donde la rema 

configura gradualmente nexos más directos al desarrollo industrial. Esta nueva 

etapa de desarrollo de la agricultura se finca primordialmente, en el incremen­

to de lo productividad del trabajo vía lo introducción de insumos ;r.odernos (fer­

tilizantes, pesticidas, semilla mejorada), pero sobre todo el uso más generaliz.e_ 

do de la maquinaria y equipo en el proceso productivo,como se analizará en apar­

tados posteriores. Paralelamente, se distingue por una mayor participación del -

capital extranjero que décadas atrás penetra gradualmente dentro del agro y que -

cobra fuerza en los sesentas, bajo el contexto de la internacionalización del ca­

pital. 

Durante el decenio de los ochentas, el breve impulso de la producción de granos -

básicos que auspicia el Sistema Alimentarlo Mexicano (SAH) -dirigido sobre todo a 

campesinos medios con tierras de buen potencial agrfcola- se cancela al inicio 

del régimen de H. de la Madrid. Al estallar la crisis econ6mlca se reduce además 

en forma drástica el presupuesto público, afectando en particular el gasto destj_ 
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nado al sector agropecuario. ( s) 

La agricultura entra en un período de estancamiento productivo que afecta, primo..!: 

dialmente, durante 1981 a 1985 a los granos básicos. El cultivo de maíz y frijol 

baja de 10.l millones de hectáreas a 9.3 millones respectiva~nte. Entre los pri.!!. 

cipales productos de exportación agrícola (café. jitomate, algodón, azúcar y hen_g_ 

quén), también disminuye la superficie cultivada de 1.5 d 1 .. 1 millones de hect5-­

reas. En tanto que el cultivo de trigo~ sorgo y soya, amplían la superficie a t_! 

sas de 9.1%, l .3% o' 5.9% respectivamente en este lapso. El cultivo de alfalfa -

se f~stancñ y continúa el dec.live del ajonjo1f y el cártar.10. Cuadro No. !I.1.1 

agricultura, que significa la proiundizaciún y generalización de las pautas in-­

tensivas de acumulación de capital. En este contexto la internacionalización -

del capital se acentúa reforzada por la rápida apertura de la economfa al comer­

cio exterior, que implica diversas modificaciones fundall'.entales en la rama. 
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SUP~!!flm: g¡g~!!a gj ~~ l!!U~I!!A!,~S Clll.I!V~. 1~-12!!5. 

(111111 de l!!ct&reas) 

~ lli.Q. lli!!. ll!i lli!!. 1975 ~ lW. 1982 1983 19~ ll1!li 
To ta 1 5,447 l0,093 13,584 13,445 13,405 13,370 15,686 11,591, 14,228 13,843 15,056 

Hafz 3,342 5 ,558 7 ,718 7,440 6,694 6,766 8,150 5,643 7 ,421 6,893 7 ,589 

Frijol 635 J ,326 2,117 1,747 1,753 1,551 1,991 1,588 1,943 1,679 1,782 
Arroz 62 143 138 150 257 127 175 156 133 126 216 

Trigo 601 840 858 886 778 724 860 1,012 880 1,034 1,217 

Sorgo 116 314 971 1,445 1,543 J ,767 1,275 1,518 1,636 1,862 

Alfalfa 40 90 106 160 203 241 241 242 243 237 243 
Soya 4 27 112 344 154 378 375 391 388 476 
Cártamo 26 59 175 363 416 398 189 349 227 234 

AJonJol f 59 203 267 274 219 264 143 91 166 133 142 
Cultivos de 
Exporta e! 6n 1) 708 1,787 1,980 1,530 1,349 1,584 1,583 1,020 1,184 1.490 l,295 

1 )- Inlcuye algodón, azllcar, caf,, haneqoon y Jftoate. 

FUENTE: Dfreccf6n General de Economfa Agrfcola: Estadlstfcas Blsfcu, 1980-1986 .,-ra la pleneacfón del Desarrollo Rural 
Integral. Mbfco 1985. 

MPR*mepg 



Cultivos: 

Maíz 

Frijol 

l't.rroz 

Trigo 

Sorgo 

¡,lfalfa 

Soya 

cártamo 

Ajonjoll'. 

Algodón 

Azúcar 

Café 

.Ji tomate 

Henequen 

CUADRO :!lo. 11.1.2. 
MEX!CO: EVOLUCION DE :ros RENDIMIENTOS EN CULTIVOS 

SELECCIONADOS (TONELADAS POR HECTAREAS) 

1940 1960 1965 1970 1975 1980 

0.49 o. 97 1 .16 1.19 1.26 1. e3 

0.15 0.39 0.40 0.53 o.se 0.60 

1. 75 2.29 2.73 2. 70 2.10 3.49 

0.77 1. 41 2.50 3.02 3.59 3.e5 

1.80 2.37 2.83 2.85 3.04 

42.49 4 7. o 5 53.50 60.58 76.04 67 .15 

1. 2 3 2 .11 1. 92 1. 74 2.09 

1. 25 1. 35 1.64 1.47 1.15 

0.45 0.63 0.57 0.65 o.so o.s2 

0.29 0.52 0.71 0.81 0.91 1.05 

50.56 56.43 67 .16 63. 38 72 .01 65 .27 

0.45 o. 41 0.46 o.56 0.61 0.46 

3.90 6.09 12.30 14.4e 17.79 19.01 

o.ea 0.89 0.73 0.82 0.74 0.61 

23 

1985 

1.e6 

0.51 

4.47 

4.28 

3.54 

56. 71 

1 .95 

0.65 

0.52 

1.95 

70.45 

0.57 

23.31 

0.45 

FUENTE: Dirección General de Economía Agrícola. Econotecnia Agrícola, 
SARH; y El Sector Alimentario en México, 1986, SPP. 
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cmADRD No. 11.1.3. 
PRODUCCJON REGIONAL DE SORGO Y SOYA 

1960 - 1984 

SORGO: PARTJCJpACJOH PORCENTUAL % 

AAO T O T A L TAMAUL! Pf1S S!NALOA GUANAJUATO MICHOACAN JALrS CO OTROS 
(MI LES OE TOHS) 

1960 209.3 39.6 45.5 0.8 7. .1 12.0 
1965 747.0 29.l 25 .1 17.3 2.4 12 .1 14.0 
1970 2,747.2 27.3 12.8 23.4 5. 2 20.5 10.8 

1975 4,125.8 20 .1 4.0 17. 3 9.5 29.2 19.9 
19eo 4,689.4 32 .7 3.6 20.B 10.l 17.9 14.9 
1981 ~.oes.5 37 .o 7.2 1 7. 7 e;. 1 12.0 12.6 
1982 4 ,7:6.8 37.0 10.4 23. 5 7.3 11. 3 10.5 
1983 4,e46.3 20.2 8.9 29.0 12.5 18. 2 11. 2 
1984 1,~74.0 32.7 6. 7 26. 8 9.1 14.0 lC.7 

SOYA: PARTICIPACION PORCENTUAL t 

'"º T O T A L SillALOA SO:IORA TJlllAUL!PAS OTROS 
(MILES DE TOHS) 

'.960 4.9 10.0 90.0 

'.965 57.B 30.4 69.5 l. o 

.970 214.6 20.0 69.0 0.5 10.5 

,975 598. 7 51. 8 40.7 4.8 2.7 

980 322.2 46.3 28.7 3.7 21. 3 

981 706.7 54.0 29.0 17.0 

982 647.6 56.6 32.4 1.4 9.6 

983 686.4 48.0 32.6 B.O 11.4 

984 684.9 51. l 26.8 1o.9 11.2 

UENTE: SPP. "El Sector Alimentarlo en México". 1981 y 1986. 
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2)- Producción y COl!lercio mundla.1' do sorgo y soya para el al ioiento de anlmalcs. 

La internacionalización del capital contribuye a impulsar cambios sustanci!_ 

les que ocurren en las economías y estructuras productivas de países periféricos; 

en la agricultura este proceso fortalece la penetración del capital y desarrollo 

de formas intensivas en la producción de cultivos como la soya, sorgo, trigo, e~ 

bada, etc., que se caracterizan por una alta composición de capital, en detrimen 

to de los granos básicos como el mafz y frijol. 

La fuerte expansión del comercio mundial de materias primas agrícolas, se apoyó 

en el gran avance tecnológico de la agricultura en países industrializados, que 

desde la postguerra se finca en el uso de iosum-0s n10dernos (semilla mejorada, -

fertilizante, pesticidas, etc.), difundidos con la llamada revolución verde jun­

to con el alto nivel de mecanizaci6n de las labores agrícolas,que se traducen en 

aumentos sin precedente en los niveles de productividad y producción de cereales 

y oleaginosas. Esta situación es estimulada, asfmlsmo, por el alto crecimiento 

de la demanda internacional de productos y materia prima agrfcola requerida para 

el procesamiento de al imcntos como los aceites \'egetales cooiestibles, margarinas, 

1 ácteos, etc. 

La elevada expansión que distingue a la producción y comercio mundial de soya, -

es impulsada de forma particular por el alto consumo de protefnas vegetales en -

al ir.ientos para animales difundido con el desarrollo de la ganaJería estabulada -

bajo sistemas de explotación con tecnología más avanzada. El comercio mundial -

de soya se caracteriza por una alta concentración de los pafses exportadores, e.!l. 

cabezados por los EE.UU., seguidos por China y Brasil. 

La producción de soya en Brasil tiene un acelerado crecimiento en la década pas!_ 

da, pues de producir sólo el 1% del total mundial en 1965, hacia 1975 aportaba -

el 15% que equivale a un volumen de 700 mil toneladas y 7 .2 millones de toneladas 
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respectivamente. En América Latina, paf ses como Brasil y Argentina exportan 16.5 

y 2.4 millones de toneladas en 1985, mientras que México importa 1.2 millones de 

toneladas, que representan más de la mitad del consumo nacional de soya. Las C.! 

portaciones de soya se· originan principalmente de los tres paf ses de mayor pro-­

ducción en el total. Por el lado de las importaciones existe una mayor diversi­

ficación por pafses, destacando las requeridas por la Comunidad Económica Euro-­

pea y Japón, seguidos en menor nivel de la U.R.S.S., China y México. (21) 

La dinámica producción de soya altera la composición del mercado mundial de esp.!l_ 

cies oleaginosas. El espectacular ascenso de la soya hace que concentre una pa.r. 

te illportante del mercado de oleaginosas; en 1985 del total del volumen comerci!_ 

cializado, la soya concentra el 75S con alrededor de 30 millones de toneladas.(3) 

En canb1o, las oleaginosas tradicionales han reducido su participación en este -

mercado, sobre todo el cacahuate y la semilla de algodón (esta últiina es afecta­

da en el decenio pasado por la cafda de la demanda de fibras naturales sust!tuf­

das por las sintéticas). 

El c0111ercio de aceites vegetales es abastecido por diversas oleaginosas, y sobre 

todo de especies perennes que son cultivadas en regiones tropkales en donde pr.!l_ 

dominan condiciones tecnológicas más atrasadas ·y formas de explotación extensi-­

vas, como el cocotero en Filipinas y la palma africana en Malasia; principales -

productores y exportadores de aceite vegetal. { 21:) El comercio mundial de aceJ. 

tes vegetales es dominado por el aceite de palma y coquillo; aunque el aceite de 

soya ha adquirido gran iq>ortanc1a, apoyado en el alto crech1!ento de su produc­

ción y actualmente conforma el 22S del total. ( 3 ) 

Por otro lado, el auge que tiene la producción de oleaginosas y en particular -

la soya, canola, etc., responden al elevado consumo de protefnas vegetales para 

elaborar alimento concentrado de animales. En el comercio mundial de harinas -
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oleaginosas, la soya confonna, aparte de la harina de pe.scado,. el principal in­

sumo protéico para producir alimentos de animales. Otros ingredientes fundame.!!_ 

tales para procesar estos alimentos son el sorgo, mafz o trigo forrajero, etc., 

que en conjunto se desarrollan asociados al rápido avance de fonnas de explota­

ci6n intensiva en la ganaderfa. En la década actual la caída de la producci6n 

ganadera y los graves problemas financieros de algunos pafses Importadores de -

pastas oleaginosas, han debilitado la demanda internacional, presionando a la -

baja los precios de la pasta de soya; en la mitad de 1985 los precios bajaron -

45% respecto al máximo de fines de 1983 y los más bajos de los últimos diez ai\os. 

Este comportamiento obedece también a la reduccl6n de existencias animales prov.Q_ 

cadas por la polftica de desincentivo a la producción lechera aplfcadas en los 

EE.UU. y la e.E.E., ante la sobre producción mundial de lácteos. (21) 

En pafses desarrollados el alimento de animales procesado se basa en gran parte 

de mafz además de otros cereales forrajeros. Del comercio mundial de cereales 

secundarios (malz, sorgo, cebada, avena), las principales exportaciones son co­

locadas por los EE.UU. con cerca del 50% promedio entre 1970-80 a 198D-84, y -

y las importaciones principales se destinan a Jap6n y la Unión Soviét!ca. Des­

de la década pasada, sólo en los EE.UU. se producen alrededor de 20 millones -

de toneladas de sorgo en promedio; y l'!n 1985 aporta el 40% del total mundial. 

Entre 1 os paf ses que producen sorgo en mayor cant 1 dad están 1 a India, China, A.r. 

gen tina y México. El mayor importador de sorgo es Japón (2gs), seguido en voli 

menes inferiores por la U.R.S.S., México y España. !z1) 

El potencial agrlcola alcanzado por paises industrializados y su dominio del 

mercado mundial de cereales, soya y lácteos, se ha apoyado además, en polftlcas 

de subsidios a la producci6n otorgados a los productores agrlcolas de estos paJ. 

ses, por medio de precios superiores a los que se cotizan en el mercado mundial, 

especialmente en períodos de sobre producción, como ocurre actualmente en los -
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granos y oleaginosas. ( 8 ) ( 4]} 

La autosuflcfencfa cerealera y creciente producción lograda en algunos pafses f.!!. 

dustrialfzados, enfrente en los ochentas una sobre-producción y declive de pre-­

eles. Esta situacf6n esU siendo afectada particulal"lllente por la reestr~ctura-­

cf6n productiva que atraviesa el capitalismo e inestabilidad financiera interna­

cional prevaleciente. En este perfodo la revalorización del dólar y la escasez 

de divisas en importantes pafses conslJllidores de materias primas agrícolas como 

son los de América. Latina, Europa Oriental y la Unión Soviética, son factores -

que han fncidfdo en el descenso de la demanda internacional de cereales y materia 

pri111a agrfcola. (21). Este contexto -de sobre-producción y descenso de precios 

de cereales y oleaginosas- ha acentuado la competencia intercapftal fsta que da -

Jugar al desplazamiento y fusión de grandes empresas de la industria al !mentarla 

vinculadas a Ja producción de agroqufmicos y medicamentos veterinarios, pertene­

cfents también a industrias de punta como la farmacéutica y química de paf ses i.!!. 

dustrialfzados. Ello ha derivado además en el refuerzo de medidas proteccionis­

tas por parte de pafses COlllO los EE.UU., de Ja Comunidad Europea y Japón, COlllO -

principales protagonistas en la lucha por el mercado mundial. 
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3)- Características tecnológicas del proceso productivo.- El desarrollo capi-

talista en la agricultura del pafs ha sido apoyado por los grandes progrA 

mas estatales de los distritos de riego, creados en mayor medida durante la eta­

pa de desarrollo extensivo (1940 a 1960), en reglones como el liarte, Noroeste y 

Bajfo. 

El apoyo del Estado a las transformaciones tecnol6gicas de la rama agropecuaria 

desempe~a un rol fundamental al canal izar diversos recursos come el riego, fertj_ 

lizantes, semilla mejorada y crédito, preferentemente hacia la empresa agrícola 

capitalista y regiones que producen cultivos dinámicos como los forrajes, oleagi 

nosas, hortalizas, etc. La difusión del consumo de productos agroqufmicos como 

los fertilizantes y semillas mejoradas, es reforzado por la participaci6n esta-­

tal (por medio de empresas como FERTIMEX Y PROUASE), a través de la producción -

de estos insll1los a precios subsidiados. 

El desarrollo de la producción de agroqufmicos de· uso agrícola y pecuario, asf -

como de maquinaria agdcola en el pais, cobra un mayor impulso con la expansión 

de empresas transnaclonales atraídas por las transformaciones estructurales que 

tiene la economfa mexicana desde los años sesentas. la penetración del capital 

extranjero en la agricultura implica la expansión de condiciones de reproduc-­

clón capitalistas, al incrementar la utilización de nuevas y mejores técnicas,­

formas organizativas, etc., en aras de la obtención de mejores tasas de rentabj_ 

lidad. 
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J.1)- Cdrdt:t~rislicas y evolución del uso clí: r1<'90, frrtilizantc., y prst1-

t:ida.s.- f)vntrü (lt'. lct p!'Pdu,·LlÓI! dt· ,JJ11JijJflu:,,1-: '/ Jurf'l!Jv., ld r.lp1-

d1I t.:.i:µun~1{¡n <ll! ],! :.U.Yd ~·el SOl!JO ('fl t!S~•i.(IUl. ~·; 1dt';:~LtL1 lI.1; i'lll' lJH elt:\'!~. 

(Ju nso dl' 11.Jn1tp1írn110;. 1 cultiv.~dli'., t:íl i ictru:. d1: 1 :•.:'.¡1, n~Í rw,111 tlt U11 .ilto 

til\'!!] tlt> ll1l'LJfll/11( IÚfl (J! ll1', ]d!JUI~-:, <l~ji ilti\t1), f.J ,i¡l{l\(T t!t· '.,¡,¡,¡ Cll f.i -

\!\11',lllllll dt• ·l'JlH ¡:·•1 ·' •.1, (''"I·, 11',I{ í 1 

dt'.l!jll!l 'i 1t·~l•'ti.il1 l.liill,11:r, ,~!~1•:.11;,,]1·,., •Íl: 1t·r11:1mitr.t,:,-. 1:l•: !;,; ¡l!'•JJltlc! 

lh' Citlllpi:Slrif;·~ ldi:dfü'.. Y <1i11un·1', LJ111µc:-.:r111'> ¡"1,ti11_·'., l1i ¡1(.1~ll'1uJ.1 l!l¡Juf!~i·)11 

dr;I (11lliv1J •k ·.1Jti]d dtH.::nt.c iu:, 1~1! l;:;u:, ·•'2ir111; llH'1 ,¡n11S, Ju ccir1·11t.·1·tL 1;n 

i.· 1 t1:1 \t'I (.)', [",.¡ :ll· !1•:pu1 i 1'1:: 1,. ~,1·11,lw .. !tllJ 

1 r l J • 1 ! : ·, ~ • ! 'In/ - :' i ) iJ l / 1 , [ 1 .. ¡, 1 ' • 

,1 •Ye:., ,. ¡·f· 1 ~f. ' • 

'!( 
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j·¡'. : ¡ ·'J 1 

J .1 ~ 1' 

1·,1ru11 f rl' ! ;1 .. '. "¡[«: • ! ~¡ ,; 1 ; 
Hu;. ,1,h 1 J ');¡;'. 



32 

En contraste, el cultivo del mafz afectado por el agotumlento de Ju condJ_ 

clones extensivas· de la producción campesina, contfnú& cultivá'ndose por -

campesinos pobres que pro<lucen el mufz y frijol en t!enas de tClll¡>-Oral y -

técnicas atrasadas (uso de yunta y escaso consu:;:o de fert!l izante y sem!l la 

mejorada), en !Jran parte para el autoconsll.00. Desde la crlsh agrícola -

que afecta particularmente el cultivo de granos básicos, pasall a ser pro-­

duc!dos principal~nte por casipesinos oedlos, con 111>1!Jores c11ndfcfO"...eS prc>­

d11Ctlvit$ y t!err~s de bu<!n potencfol a9rfcola. (40) !r.irante el perfod.o -

da 1%7-71 y 1977-SI. el cultho de míz en tierras: l!e rfc-go, ab11n.:6 ape-­

nas Uil 61 y 71, resJ>eetlV';rr.re.,te en el total cultf11<1dc. Em el prf~r qufn­

qllll:ilfo da los 0<henus. $e ubica e" el 1111' ¡¡ramid!o y m 1!16Z, 1111Cl!nz1 tL"I 

nfvel abfmo de 2:0S. Cuadro Flo. l L 3 .1 

El des.!irrollo ~ la producci6n oo los forr.lljes y ole¡¡¡gioosais prlucfpales -

(so1'9'1>. soy& y cártmw). ha sido i1,0rtf<:ula~t..<> 011w t!'1I tf1?1Tas .:re riego. 

Este avl!UCC -cfDl!I sa'lillla11.10s- se corres.poodh'I c0t1 111 dfsafnucloo de la su­

perf!cfe ded1caQ al cultivo de mdz y dgod6a prf11dpalmente. E111 Jalisco 

y Guaujuato CRtn:: 1960 y 1980, la pl"Opl)n:foo Ú>I! m.fz atltfnd.a en ticrru 

di! riego se redtl.lo de 1m 42% hasbi el m pnlll!edt0 im cada entidad. Entre 

1970 y 1980 el sorgo cultfvado en tferns de rf~ ~ lM. eatldlld6 de Ja­

Us:cz y O~!Mt.l, "º ~lo, """"'"'tó dél 1<!>: "¡ :>;¡,¡&y del 161 al 4n re_!. 

pectfvwente. En Tamulfpas las Importantes superffcfes cnltfvadas ele al 

gGd6a et11 ttnru de riego, ~ reducen drast!c-.ite entnt1960 y lSOO de -

61S huto s61o iz>l 0.2:K, mientras qttC el sorgo se exp.¡nde en estu tierras 

de apenas un 5S h1st.11 i!!l 34%, en ese u!SlliO pl!!rfodo. Cwtdro !!Jo. I I .3.2 

El cultivo de 1':I soya ha sido concentr.ido desde 1%0 por dos estados: Son.!!. 

ril y S1na101, caracterizados por h prodoccioo de c:ultfvos ~1na111fcos e f.!!. 

tenshos durante el período de est...Sfo. 



CUADRO "º· Ir .3.2 Jl 

CA11BIO DE CULTIVO~ E~ TIERP.AS DE RIEGO e: PRl!iCIPALES 
REGIOflES· ?f!ODUCTORAS 

<PORCE!ífA,IE:>> 
CULTIVO JALISCO GUl\NAJUl\T(I P.!OlOl\CAH TAMAUL!PAS SINllLOA SONORA H.LEON 

ARO 

MAÍZ 

1960 41. 7 41. 9 57.6 .28.8 5.5 5,3 12.5 

1970 40.4 20 .1 28.8 42.1 5.3 3.5 23.9 

1975 34 .3 10.0 20.5 31.6 3.0 4 .1 Z.7 
1980 17 .8 20.8 27.7 42.8 4.3 1.6 9.0 

SORGO 

1960 o .1 3.0 5.4 0.5 l. 3 G.4 
1970 12 .1 16.0 12.8 52.6 13.8 3,!) 49.9 

1975 18 .1 22.4 28.4 5~.5 6.3 2.3 69.7 
1980 39.3 49 .5 39.0 33.9 2.1 1.6 47.2 

TRIGO 

1960 29.4 37.8 20.7 ~0.7 0.3 45.5 5.7 

1970 11.4 .. 28.9 6.2 0.1 9.3 44.ll 25.1 

1975 9.4 33.1 5.7 0.1 11.6 4Z.2 10.6 

1980 5.6 12.5 2.2 0.2 17.0 44.8 30.7 

SOYA 

1960 2.2 

1970 5.8 12.5 

1975 17 .2 !ll.? 
1980 10.7 1.1 

CARTAHO 

1960 3.7 0.5 

1970 2.6 15.5 7.0 

1975 2.8 22.7 15.0 

1980 4.4 23.2 1 o .1 

1) Es··1a proporc:f6n de superficie de riego de cada cultivo respecto al 
de rl ego por ent1 dad. 

total de superficie 

2) Corresponde a al god611. 

FUENTE: SARll. D.G. de Distritos de Riego. l!llil 0 1971. 1976 y D.G. de Econo11fa Agrfcola 
en los distritos de riego (<Mtos prelfainares p¡ira 1980). 
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Otro de los insumos claves que elevan el potencial agrícola ligado al uso 

de riego, semilla mejorada, cte., en el proceso productivo, es el fertilj_ 

zante, cuyo uso se eleva incorporado de forma generalizada en los culti-­

vos de punta. La empresa agr! col a cap ita 1 is ta y 1 os campesinos con mayo­

res niveles de capitalización y tierras de buen temporal, incorporan en -

mayor medida el fe1·tiJ izante y demás insumos modernos, con el fin de ele­

var los rendimientos y rentabilidad, apoyados en la producción estatal de 

estos insumos a precios subsidiados. 

En el lapso de 1966 a 1979, el consumo promedio de fertilizante crece del 

64% al 81%, en la superficie cultivada de tierras de riego. Cuadro No. 

1J.3. 3 La producción de sorgc en condiciones intensivas, se ha sus-

tentado en el uso creciente de 1ertilizantes, sobre todo en las tierras -

de riego. Durante el período de 1966 a 1979, el sorgo cultivado en tie-­

rras de riego aumenta la proporción fertilizada del 49% al ni, respecti­

vamente. El cultivo del malz tiende también a incremen1.ar la proporción 

de tierras fertilizadas con riego; entre 1966-79 avanza de 38t hasta 76%. 

Por su parte, en el cultivo de la soya la proporción fertilizada del to-­

tal cultivado entre 1980 a 1985, alcanza el 88% promedio. La superficie 

fertilizada promedia en este período 330 mil hectáreas. (42) Entre las 

principales regiones que compran fertilizantes se encuentran las mayores 

productoras de sorgo y soya. En 1981 un 54% de las ventas totales de fe_[ 

tilizantes y de mayor contenido de nutrientes, fueron real izadas en Jal ij_ 

co, Guanajuato, Edo. de México, Sinaloa, Sonora y Veracruz. (32) 

El avance tecnológico en la agricultura ha implicado un uso creciente de 

riego, fertilizantes y variedades de semillas mejoradas y, paralelamente, 

una mayor vulnerabilidad -:e las plantas a plagas y enfermedades. En estas 
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CUADRO Ntl. 11.3 .3 

REIJ\C ION Ei!TP.E LA SUPERFICIE FERTILIZADA Y 
Y LA COSEC:1ADA Et! DISTP.!TOS DE 

RIEGO P~.R,\ EL tír'\JZ Y SORGO 

( PORCE!ff AJES) 

1966 1970 1975 19 7 6 1977 1978 197 9 

TOTAL 64 70 7B 'º 78 78 81 
MAIZ 38 54 63 63 64 63 76 

SORGO 49 70 78 87 77 76 77 

FUENTE: "El uso de fertilizantes en los Distritos de Riego". 
No. 34, 80, 118. SARH-OGEA. 
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CUADRO ND. 11. 3. 4 

CONSUMO DE PLAGUICIDAS EN CULTIVOS 
SELECC !ONADOS. 1981 

<POCENTAJES)* 

PLAGUICIDAS IHSECTIC!DAS HERBICIDAS 

24. 7 38.0 5.6 

16.2 14.4 29.4 

4.2 6.0 2.0 

3.2 2.3 6.0 

7 .2 6.6 1.3 

FUHGICIDAS 

1.4 

2.0 

0.4 

2.4 

20.0 

Proporci6n de consumo por cultivo en el toal de cada tipo de plaguicida. 
UEHTE: CESPA , SARll, 19!16 

36 
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condiciones la organización más eficiente del proceso productivo, requiere 

a su vez, el mayor uso de plaguicidas químicos para combatir plagas y en-­

fermedades, con el propósito de evitar mennas de Ja productividad agrfcola. 

El cultivo de algodón en el país, ha estado sujeto a un intenso ataque de 

plagas que ha elevado considerablemente los costos de producción, deriva-­

dos del uso de insecticidas. En 1981 u·na cuarta parte del consumo de in­

secticidas se destina sólo al cultivo de algodón. Cuadro No. ¡ ¡, 3 .4 

En cambio para los cultivos de maíz y sorgo juntos, se c nsumió el 29.4% -

de herbicidas y 14.4% de plaguicidas. La soya requirió del 2:t de herbici­

das y fungicidas, que representan un 6% del total de Insecticidas. En rel_ 

1 idad es diffcil precisar el uso de plaguicidas dentro de la agricultura -

en el país por la insuficiencia de estadísticas existentes. El uso de pl.!_ 

guicidas qufmicos en la agricultura nac ¡o ria l es además escasamente regu1.!_ 

do por las autoridades sanitarias, penuitiendo su aplicación indiscrimina­

da. En México la producción y venta de plaguicidas es realizada princi­

palmente, por empresas de capital transnacional, basadas en el desarrollo 

de tecnologías de alta C()(l\plejidad y densidad de capital, caracterizadas -

por rápidos cambios tecno J ógi cos. ( 3 2) 

3.2)- Producción y uso de semilla inejorada.- La transfonnación de las 

condiciones técnico productivas de la agricultura, apoyados por la 

difusión de investigaciones en mejoramiento genético de programas inspira­

dos en la revolución verde propician, desde la década de los cincuentas, -

el uso creciente de semillas mejoradas en el país. (24). Inicialmente el 

uso de semilla mejorada, fue impulsado por programas de investigación fi­

nanciados por la Fundación Rockefeller en el cultivo del trigo y el maíz. 

Las investigaciones en mejoramiento genético se basaban en perspectivas -

distintas respecto a la aplicación del avance tecnológico en la agricultu-
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ra nacional. Una priorizaba la producc16n de varfe<lades de alto rend1mle.!!. 

to que 1iapl lca un alto uso de lnsU1110s inodernos y confoniian el paquete t.tc• 

no16glco; viable de aprovechar fundamentalaente. por productores agrfcolas 

con niveles de capltallzacldn suficientes para adquirirlos, localizados Q! 

neralmente en las zonas de riego. La otra opcl6n -que finalmente qued6 al 

margen de esta modem1zac16n- Intentaba impulsar proyectos de lnvestfga· -

ción en mejoramiento de semillas, orientados por criterios sociales que -

asimilaran el desarrollo tecno16gico a las condiciones profundamente de~\·}· 

guales del capitalismo en el agro 111exicano. <24l (zg) 

La reestructuraci6n productiva de la agricultura en los allos sesentas, dl­

naaiza la expansi6n de los forrajes, oleaginosas, llortalizas, y frutales e 

i11pulsa el uso más amplio de semilla aejorada. La producc1oo de se111flfás" · 

mejorad&s de forr&jes y oleaginosas e i111pOrtacl6n de pastos cobr.a auge, en 

respuesta al a-nto del consur:io industrial de alimentos balanceados y la 

dinámica expansi6n de la ganadería estabulada. En el Cuadro No. 11. 3. 5 

se presenta la evolución de la producc16n de semillas··~ ,.;r,, .>v·~·: N• 

ya entre 1965 a 1981 en el país. En este perfodo la producción total de -

semilla mejorada tiene un gran dinamismo al incrEJDentarse a una tasa anual 

de ll.5J y destaca la semilla certificada de soya con un_ritmo de 3JS al -

ailo. la producción total de se1111lla certificada logra un nivel récord en 

1982, cuando ~sciende a 995.8 111les de toneladas. 

Entre 1982 a 1984, se invierte la tendencia ascendente en la producci6n s.s, 

111illa certificada y baja de forna drástica a una tasa de 391 anual, En el 

.el año de 1985, alcanza un volumen de apenas 364.8 111iles de toneltdu, La 

producci6n de semilla mejorada de mafz es particularmente afectada en uto 

período al descender de 32 mtl hasta 20 mil toneladas aproxi1111duitnte, lo 

que equivale a una baja de -2U por ano. -En este lapso tÓdavh aumenta 1& 



produccl6n de semilla mejorada de soya y sorgo a tasas de 2.U y 18.4%, 

respect lvamente. 
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En la producción de semilla certificada destaca la lfnea de cultivos como 

el sorgo, soya, hortalizas, trigo, avena, algodón, etc., en la que es pre­

dominante la producción de la Industria privada, sobre todo de capital ex­

tranjero. De flnnas más Importantes que producen diversos agroguímicos y 

en particula1· la simllla mejorada a nivel mundial, algunas operan en el -

pafs como son la Northrup King, Ciba Gelgy, Upjhon, Pioneer, Dekalb, entre 

otras. Otras empresas como la Anderson Clayton, Purlna y La Hacienda, Pr:l!. 

ducen semilla mejorada de sorgo y soya, aparte de que producen alimento b_! 

1 anceado, aves progenitoras o reproductoras y producción de huevo y carne 

de pollo, como veremos posteriormente. 

La produccl6n de semilla mejorada de la empresa estatal Productora Nacional 

de Semil 1 a Mejorada {PROOASE), desde 1964 se dedica especialmente a semi--

11 a de granos básicos. Aunque también ha sido importante la producci6n de 

otras semillas como el ajonjolf, cacahuate, avena, girasol, algodón y al!l!!. 

nas hortalizas, forrajes y pastos. (50). De 1970 a 1981, la prooucción -

de esta empresa crece a una tasa de 34% al ano y en la semilla de soya se 

incrementa un 54% anual. Este aumento significa que la PROHASE produjo un 

10% del total de Soya en 1970 y en 1981 aumenta a 48% del total. 

En la producción de semilla de sorgc la ¡1articipación de la PROHASE en el 

total es marginal. Excepto en 1982, en que participa con un 15% del total 

alentada por un apoyo mayor que promueve el Sistema Alimentario Hex1cano. 

Cuadro No. !I.3.7 . En la producción de semilla de sorgo ha sido doml-­

nante la actividad de las empn!sas transnaclona.les. Estas e111presas dispo­

nen de una gran variedad de semilla básica en espera de la autor1zaci6n y 
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registro requerido, según las disposiciones que establece el Sistema Haci.!!_ 

nal de Inspección y Certificación de Semillas (SNICS), para su siembra en 

el territorio nacional, (50). La regulación estatal en esta área ha sido, 

sin embargo, desconocida en algunos estados del Norte como Sinaloa, Sonora, 

Tamaulipas y Chihuahua, en donde se siembran semillas de importación de los 

Estados Unidos, confiados en la mayor cal fdad Y. rendimientos, experimentado 

por productores de esas entidades que cultivan hortal izas, frutales, sorgo, 

alfalfa y soya. De acuerdo al registro oficial de importaciones de semillas 

inejoradas, la mayor parte requerida del consumo de hortalizas, alfalfa y -

pastos, es de origen externo. ( 3 2). 

En la producción de semilla certificada de maíz y frijol, la participación 

de la PRO«ASE ha sido fundamental, pues abarca casi el soi del total. Cua-

dro Ho. l l.3. 7 Durante el período de 1965 a 1981, la producción de se-

milla certificada de maíz crece en 7 .8$ anual. Esto ha favorecido el aume.!)_ 

to en el uso de semilla certificada de maíz en el total de superficie culti 

vada, pues entre 1973 a 1982, esta proporción se eleva de un 6.U hasta el 

39% del total respectivo. La tendencia ascendente del uso de semilla certi 

ficad.• en el cultivo de mafz, se deriva del hecho de que a raíz de la cri--

sis agrfcola, pasa a ser principalmente producido por campesinos medios con , 
tierras de buen temporal en donde el uso de semilla mejorada asociado al 

al fertll izante, les reditúa mayores rendimientos. Pero también es impor-­

tante considerar que en el mafz, la baja cobertura de superticie cultivada 

con semilla mejorada, da cuenta del predominio de cor.d1ciones atrasadas en 

la producción de zonas marginadas, donde campesinos pobres cultivan mafz y 

frijol, sobre todo para autoconsurao. 

En el perfodo de 1973 a 1982, el uso de semilla certificada en el cultivo -

de sorgo y soya, ha sido en cambio. una práctica generalizada, pues se estj_ 
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En estos 

cultivos la producción se ha desarrollado sustentada en el alto uso de dj_ 

versos insumos modernos (fertilizantes, pest 1 cl das, riego, etc.), y un m_! 

yor nivel de mecanizaci6n de las labores de siembra y cosecha. 

El desarrollo de la investigación en mejoramiento genético y tecnológico 

en la agricultura, alcanza un mayor avance en los cultivos dinámicos como 

expresl6n de la penetración del capital e _instauración de. pautas de acum.!!_ 

lación intensivas. En la industria productora de semilla mejorada, pestj_ 

cidas, herbicidas, etc., la influencia del capital transnacional destaca 

en las semillas de granos básicos, hortalizas, forrajes y oleaginosa~ que 

tienen mayor demanda en el mercado mundial y en la agro!ndustria de avan­

zada en el pafs. La producción de la PiWNASE es relevante, principalln':?n-

te en los granos básicos. El desarrollo de la agroindustria estatal y las 

asociaciones de productores de semi 11 a mejorada, se han apoyado en el ab1J; to 

de variedades de semilla básica que obtienen dei propio Instituto Nacional 

de Investigaciones Agrícolas, Forestales y Pecuarias (INIFAP). 

Durante el período de estudio, las actividades del INIFAP y la PRONASE sin 

duda, han apoyado la modernización en el agro; a través de la investigación 

en mejoramiento genético y la producción de semilla mejorada; la labor de 

extensión y difusión de las investigaciones regionales y por cultivo, etc. 

El Instituto ha promovido de esta forma, el uso de insumos modernos y la -

mecanización del proceso productivo para obtener nivel es óptimos de rendi­

mientos agrícolas. Las recomendaciones para cultivos y zonas, precisan -

desde los calendarios de siembra y cosecha, lai. dósis de fertilización, 

agua y semilla mejorada por superficie, etc., hasta el tipo demecanización 

de las labores más adecuadas para elevar la productividad agrfcola ·e in- -

tcnsificar la explotación del trabajo. En estas condiciones el acceso al -
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paquete tecnol6gfco recomendado, tiene como principal destinatarfo la empr~ 

sa agrfcola capitalista y campesinos con recursos y financiamiento agrfcola 

suficientes para satisfacer los requerimientos t~cnfco productivos senala-­

dos. En conjunto, la investigaci6n en mejoramiento genético y desarrollo -

de insumos modernos en la agricultura, ha sido fundamental en el proceso de 

dominio de la industria en la agricultura, en tanto que abren paso a la im­

plantación de pautas de acumulaci6n que garantizan mayores niveles de pro­

ductividad del trabajo y penniten abaratar las materias primas agrfcolas -

requeridas por el desarrollo del proceso de 1ndustrializaci6n a un nivel -

mayor complejidad. 
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CUADRO No. 11.3. 5 
PRODUCC!ON NACIONAL DE SEHILLA CERTIFICADA 

rn HA!Z, SORGO Y SOYA 

(TONELADAS) 

AilO TOTAL MA!Z SORGO SOYA 
1960 6,928 6,928 

1965 80 ,864 9,333 5,618 594 
1970 92. 25 7 9,116 10,868 1,688 
1975 256,190 12,697 11,249 24,420 

1980 355,519 27. 392 16,091 29,029 
1981 420,112 31 ,494 22,105 43,318 

1982 995,789 31,801 20,858 30,566 
1983 31o.52 9 32 ,830 23,459 32,993 

1984 364 ,840 19,824 29,288 32' 050 

FUENTE: CESPA con datos oficiales de PRONASE. 
Dirección de Operaciones: DGEA-SARH y SNICS-SARH. 
V Informe de Gobierno, Higue1 de la l'adrld Hurtado. 1987. 
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CUADRO No. 11.3.6 
IHPORTACIOH DE SEMILLA CERTIFICADA 

(Toneladas) 

Sorgo 
Año grAno Soya Alfalfa Maíz 
61/62 2,374 2,550 1 • 263 
64/66 3, 142 4,955 1 ,415 

73/75 8,709 11 ,262 1 • 735 
71 /80 12. 6 59 2,329 3. 126 
1980 17 ,463 864 2,881 1 ,018 
1981 137,026 13,506 2,726 2,085 
1982 16 ,617 36,240 1 • 737 2,857 
1983 25,387 11 • 194 1. 946 2,261 
1984 88,255 6,758 77 71 7 

FUENTE: CESPA-SARH, 1986. 
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CUADRO No. 1!.3.7. 
PRONASE: PART!C!PAC!ON EH LA PROOUCC! OH DE 

SEM !LLA CERTI FICAOA 

(PORCENTAJES) 

AiiO MAIZ SORGO SOYA TOTAL 
1970 88 10 34 
1975 75 4- 48 49 

1980 88 6 45 40 

1981 90 9 48 42 

1982 84 15 45 82 

1983 88 10 41 45 

1984 84 32 41 

FUENTE: CESPA, con datos oficiales de PROMASE. 
Dirección de Operaciones: DGEA-SARH y SHICS-SARH. 



CUADRO no. 11.3.8 
MEXICO: RELACION EHTRE LA SUPERFICIE SEMBRADA CON 
SEMILLA CERTIFICADA Y LA SUPERFICIE COSECHADA NA-

CIONAL PARA CULTIVOS BAS!COS Y FORRAJEROS.* 
(Porcentajes) 

Cult1vos: 1973/75 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 

Hafz 6.4 14.6 13.9 11. 4 16. 1 12.1 22. 5 29.0 
frijol 4.0 19.4 1 O. l 1. 4 8.5 5.4 29.2 36. 1 
Arroz 17. 9 67 .o 38.5 34. 4 19. 7 87 .3 90.3 100.0 
Trlgo 47. 5 65.8 n.o 50.8 95.9 90.0 81. l l 00 .o 
Sorgo, 
Soya y 
Algod6n 

1 ºº·º 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100 .o 1 OO. O 
Cebada 16.1 29.5 26. 7 39. 7 99.3 87.Z 100.0 1 DO.O 
Avena 30.4 24. 1 26.8 33.4 34.7 44.8 17.9 26.3 

• Demanda intermedia de semilla certificada, entre la densidad promedio 
de siembra. 

FUENTE: CESPA, con datos oficiales de PRONASE, St!ICS, IN!FAP y fuentes 
directas. 
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3.3)- Hecanización agrícola y jomadas.- El dominio de la industria sobre 

1 a agricultura. es un proceso que provoca transformaciones fundame.'l 

tales en las condiciones productivas, que propician la intensificación de 

la explotación del trabajo. En este contexto, el proceso productivo en la 

agricultura ha aumentado el uso dE> insumos modernos, difundidos por paque­

tes tecnológicos pero sobre todo el nivel de la mecanización, que en con-­

junto, elevan la composición orgánica del capital y por tanto, la explota-

ción intensiva y específicamente capitalista. 

Este proceso avanza fundamentalmente entre los sectores del capital da pu!!. 

ta que, durante ei período de estudio, cultivan productos como los forrajes 

y oleaginosas con un elevado nivel de mecanización de las labores de siem-

bra y la cosecha; etapa del ciclo agrícola que demanda un mayor número de 

jornadas. Durante el período de 1965 a 1980, la superficie mecanizada en 

los distritos de riego creció un 73i, a partir de un aumento de 48% del n.J!. 

mero de tractores, un 38 ·; de las máquinas triiladores y un 170% de las s~ 

gadoras. Cuadro Nó. 11 . 3. 9 

Con el desarrollo de la industria de alimentos balanceados se eleva el 

consumo de sorgo y oleaginosas, ampliando rápidamente Ja superficie de es­

tos cultivos: así, de 1965 a 1980, aumentan de 667 mil hectáreas hasta 2.6 

m"illones de hectáreas. En la región del Norte, sobre toao, el avance de -

los forrajes y oleaginosas desplaza el cultivo de al9odó11, que reduce su -

superficie de 813 mil en 1965 a 335 mil hectáreas en 1980. Estas transfo.r. 

r.iaciones en la estructura de cultivos, junto con el declive de los granos 

básicos, elevan fuertemente la desocupación agrícola al disminuir la con-­

tratación de jornaleros. El algodón es un cultivo que se caracteriza por 

el elevado uso de jornadas durante la cosecha. 



48 

Se estima que en 1980, el número de jornadas por hectárea requeridos por 

el sorgo y oleaginosas (soya, cártamo y ajonjoll), asciende apenas a 5 y 

y 15 jornadas por hectárea, mientras que en otros cultivos como la caña 

de azúcar, jitomate y café, se demandaron 85, 136 y 269 jornadas por he_s 

tárea, respectivamente. (40). 

El desarrollo de condiciones técnicas y organizativas de carácter inten­

tensivas en la producci6n de los cultivos dlnámcos, provoca al mismo tie.!!!_ 

po, un aumento sustancial en la desocupación agrfcola. La formación de -

un amplio contingente de jornaleros como reserva de desocupados permanen­

tes alcanza una magnitud desconocida; engrosada por e 1 abandono de pare~ 

las que provoca la p,;uperizaclón creciente de c.impesinos productores de -

mafz y frijol, as! como debido a la reducción de jornadas requeridas por 

el capital que cultiva los forrajes y oleaginosas, entre otras. 

En este contexto, las regiones del Norte y el Bajío, productoras de los -

cultivos de punta, concentran gran parte de las luchas de jornaleros por 

mejores condiciones de trabajo, pues son áreas de fuerte atracción de tr~ 

bajadores contratados temporalmente y con salarios muy bajos. tn e;,"; --­

regiones el capital intensivo concentra empresas agrfcolas con grandes SE_ 

perficies de tierra, elevado nivel de capitalización, etc., desarrollando 

condiciones que favorecen la concentraci~n de trabajadores, sobre todo en 

las épocas de cosecha, as! como una mayor capacidad de organizaci6nyfue.r. 

za de los jornaleros para enfrentar la lucha económica contra el capital. 



CUADRO llo. 11.3.9 
M~CANIZACior: Et! LOS DI~rnnos DE RIEGO y TIPO DE ~AQUJNARIA: 1955 - 1980 49 

SUPERFICIE ~Fr.ANJ 

ZADA Y PARC! ALMENTE PROPORC J ON OEL 
f:ECAN IZADA (ll!LES TOTAL DE SUPER TR 1 L LAOORAS 
DE HECTAREAS) FICI E DE RIEGO TRACTORES SEMBRADORAS SEGADORAS (FIJAS Y COMBINADAS) 

% 
1965 1857 7 9. 4 39327 2 34 7 6 2464 5006 

1970 1986 84 • 5 48506 28233 42 31 6985 

1975 2928 93.6 4B17 4 26273 6863 7180 

1980 3211 94 • 3 58207 29503 6751 6927 

FUENTE: La mecanlzac16n agrlcola en los distritos de riego, varios ciclos agrfcolas. 
Dirección General de Economfa Agrfcola, SARH. 
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4)- El crédito agrfcola.- El financiamiento estatal a la agricultura se ha 

destinado, principalmente, a 'os granos biÍsicos y entre los forrajes y ole~ 
1 

ginosas a los cultivos de sorgo y soya. La rápida expansión ~ue tie'"'" el sorgo 

y la soya entre 1,"S mat(:rias primas dt? mayor demanda por la agroindustria{ ha r~ 

fuentes de crédito corn.:;--cic.!1 1 1:>,;~;:;dG~, poi~ <¡,J i~l~:vñeln consuir;o '' -rcntabíiidad. 

Sin embargo, durante ltJ década de los ochi:ntas, ¡.~l dpoyo a la agricultura por m_g_ 

dio de créditos canal izados por este banco, se contrae desde 1983, afectada por 

la crisis financiera y los recortes presupucstales efectuados en diversas áreas 

reguladas por la gestión estatal. 

Durante el periodo de 1976 a 1982, el crédito estatal que otorgó Banrural, se i.!!. 

crementa en fonna s1stc111ática para el col Livo de 1:iaíz y sorgo, excepto entre 1977 

1978, en que se reduce la superficie habilitada. De 1976 a 1982, la superficie 

habilitada respecto al total cosechado, aumenta en eT sorgo de 46~ al 71%, y en 

el maíz de un 20% hasta un 58%, respectivamente. Cuadro No. ¡l. 4 .1 

El crédito al cultivo de sorgo entre 1982 a 1985, apoya la ampliación de la supe.!_ 

ficie habilitada y para 1985 esta superficie se sitúa en 1.1 millones de hectá--

reas, aún cuando en 1983-1984 disminuye la superficie habilitada en 50 mil hect.! 

reas aproximadamente respecto de 1982. El crédito de 8anrural otorgado al maíz, 

si bien abarca una tercera parte del total de crédito de avío agrícola; entre 

1982 a 1985 disminuye la superficie habilitada y, en consecuencia, también la r~ 

lación que cubre del total cultivado. Así, en este lapso dejan de habilitarse -

300 mil hectáreas de maiz, pues de 3.3 millones baja a 2.9 millones de hectáreas 

respectivamente. En téffilinos de la superficie cosechada total de maíz. la pro--

porción habilitada disminuye de 58% en 1982 al 39% en 1985. 

Los créditos de Banrural a la agricultura son principalmente de avio (corto pl~ 
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zo), y se han contratado en condiciones más favorables al productor ( ta~as de i,!!_ 

terés µreferenciales, plazos, etc.), que los ofrecidos por la Banca Comercial. 

En estas condiciones, el crédito estatal alcanza mayor cobertura e incluye algu-

nos ejidatarios y mínif11ndistas privado::; con tierras de ti:mporal. El capílal de 

crédito de or·igeri estatüli st~ dir·i".Jfr :.obre todo l\ campcsintis medio:".;. 1H·ir:cipalc:s 

ya, cártamo, algodón, etc .• se ha considera.do imµortonte por ser instnnos paril 1a 

industria alimentaria. Sin embargo, 1a burocratización en el crédito qui:? maneja 

Banrural, durante la adrainistraci6n del dinero en el ciclo ayrlcola ha provocado 

graves dificultades para alcanzar condiciones óptimas en la producción, afectan-

do la recuperación de los créditos., sobre todo r.ntre campesinos que culUvan bá-

sicos en zonas de alta siniest.rabilidi!d. 

Entre los productores de sorgo y soya, el mayor nivel tecnológico y organizativo, 

generalmente les ha garantizado una mayor recuperación de los créditos. En el -

período de 1976 a 1985, el crédito estatal a la producción de soya impulsó su e3_ 

pansión en el pals. La proporción habilitada de soya en el total cultivado de -

este periodo, se ha sostenido en un promedio superior •1 40% y en 1985 asciende 

a la mitad del total. La superficie de soya con crédito aumenta en alrededor de 

100 mil hectáreas más respecto de la superficie promedio habilitada entr·e 1981 a 

1985. Los créditos del Banrural al cultivo de soya se han destinado a los pri.!!, 

cipales estados productores que son Si na loa, Sonora y Tamaul ipas. De 1976 a 1985 

Banrural otorga a Tamaulipas la mayor superficie habilitada de sorgo, seguido de 

Sinaloa y la región del Bajío (Jalisco, Guanajuato y Michoacán). Véase Cuadro# 

! l. 4. 2 

El financiamiento privado cubre -en general- al resto de la superficie cultivada 

de sorgo y soya. Este crédito proviene de préstamos contratados por la Banca C.2, 

mercial (ej. canalizados por FIRA en operaciones de descuento a las Sociedades -
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Nacionales de Crédito), a productores agrícoias individuales o entre organizaci.Q_ 

nes de productores. En estas materias primas agrícolas, el financiamiento que -

controlan intenncdiarios y comisionistas de tmpresas ayroindu5tria1t:s de alimcn-

to balanceado a cambio de la venta anticipada de la cosecha a precios inferiores 

a los de garantía, alcanza una menor incidencia. Entre los productores de sorgo 

y soya -como en los granos básicos- predominan condiciones de autonomía del pro-

. ceso productivo, lo que significa que el propio productor determina el qué y có­

mo desarrollar su actividad productiva, por lo que la relación que establece con 

Banrural se lleva a cabo fundamentalmente en la esfera de la circulación. ( *) 

El crédito es un elemento clave en la expansión del capital en la agricultura. 

En el primer lustro de los ochentas, la cortracción del crédito al sector tiende 

a reforzar la situación crítica que desll ienta la producción de granos básicos 

en competencia con los cultivos dinámicos, como el sorgo, soya. cártamo, etc., -

que ofrecen niveles de rentabilidad mayor desde la crisis agríco1a de finales de 

los sesentas. A partir de 1983 la reducción del crédito afecta en forma más ge-

nera l a 1 a produce i ón agropecuaria. 

( . ) B. Rubio precisa la relación que se desarrolla "ntre el Banrural y los pr.!!_ 
ductores de granos básicos, sorgo y soya, al disti11guir entre los campesi­
nos sujetos de crédito. El principal beneficiario de estos créditos es el 
campesino rico, ya que los bajos intereses le significan un subsidio a la 
producción. Entre campesinos medios, el nivel de interés se paga con el -
producto de su trabajo. Para los campesinos pobres, excepcionalmente rec.!. 
ben crédito estatal y privarlo, el pago de interés se cubre con el producto 
de su trabajo e implica una extracci6n de su excedente. ¡10 ). 
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CUADRO t/o. l !. 4. 1 

BANRURAL: SUPERF I e I E H.~~ J Ll TADA DE r:rd Z, SOHGO Y S0Y.4, 

INDlCE 0[ crEC!l'.!Et!TC· SUPERFICIE HAB l L I TAPA/ 
SORGO 50\" A 1916 100 SUPERFICIE CONSECHAOA % 

AÑO MAlZ M !LES DE f/ECTAREAS MAIZ SCP.GO SOYA MA!Z SORGO SOYA 

1976 I • 3 3 3. e 5 71. 8 76. 2 100.0 I00.0 I 00. o 19.& 4 5. 7 4 4 'o 

1977 1 J 37 s. s 5 3 7. o 77. 4 l 03. I 93.9 1o1 . 6 lB .4 38. o 2 4. 5 

1978 l • 33 7. 5 5 4 .1. o 87.9 100. 2 94 . 9 11 5. 3 18,6 38.B 4 o. 7 

197 9 l • 366. 7 6 J ¡. 9 149.0 102.5 1o7 . o 195. 5 24 . 5 5 2. (i 39,3 

1 98 o ? • 290. 1 B 05 . 7 69.0 1 71. 7 l r, o. 9 90.5 33.U 52 • ?. 4 4 • 8 

198! J,098.J 902.7 12 7 . 2 232.3 15 7. B 166.9 40.3 53.6 35 'l 

1 98? 3 J 2?. 7. 8 90 7. 3 16 7 .1 24 6. 5 1 5/l. 7 219.3 5 8. 3 71. l 4 4 . 5 

1983 2,423.9 855.2 ¡p,7 .3 líl l . 7 14 9. 5 2 4 5 . 6 3 2. 7 56.3 47.8 

1984 2. 7 .1: •. 2 84 9. 4 J 7 3. 2 205.6 143. 5 2 27 • 3 38.B 52.3 4 4 . 6 

1985 2,984.9 112 3. 6 2 38. o 223. 8 19G. 5 312. 3 39.B 90.9 50.0 

FUENTE: SPP. "El Sistema Alimentario on México, 1981,1986". 
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CUADRO No. 11.4. 2 

BANRUf(~L: SGrEr-rlCIE HP.CILITADA DE SORGO y SOYA EN 

PP l NC I PAi.ES ENTIDADES 

<MILES DE HECTAREAS) 

). 976 1979 1980 1981 1982 1985 

iQfil.Q 5 71. 8 611. 9 805,7 902.7 907. 3 1123.6 

S !NALOA 76.S 69.S 121 . 9 163. 6 143.0 142.5 

SONORA IB.9 9.0 S.2 ) • 4 12.4 18.B 

TMAULIPAS 170.7 209. 7 323,5 329.9 373 .1 399.0 

JALI seo 5 9. l 66. 5 78.0 6B.2 63.3 66.l 

GUANAJUATO 62.6 68.2 67,7 7B ,6 B0.9 105. 2 

MICUOACAN 92 .4 Bl.8 90.7 113 .4 6.0 142.5 

480.2 504.7 690,0 761.1 fj 78. 7 

SOYA 76.2 14 9. o 69 .. o 127. 2 167 .1 238.0 

S!HALOA 12. 9 4 9. l 2 ''· 1 
5 7 .1 7 2. 5 89.7 

' 1 

SCNORA 18.2 46.4 2l(U 31.8 33.l 66.6 

TAMAULIPAS 39.7 26.6 10 16. 4 29.8 3'.2 

70.8 122 . 1 54 109.3 l JS. 4 

fllENTF: SPP. "El Sistema Al imentar1o México"; 1981,1986, 
Subgerencia de 8ANRURAL. 
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III.- LA AGROIHDUSTRIA DE ALIKEHTO llAl..AllCEADO.-

1)- ~sarrollo de Ja Industria de Alimento Balanceado, 1%0-1975.- La indus-

tria de alimentos balanceados ha sido una de las más din~micas en la ra­

ma alimentaria. Entre 1960-1975, la producci6n bruta y valor agregado exhiben 

un acelerado crecimiento que alcanza el 12% y 9% respectivamente. El nivel de 

crecimiento del empleo y las remuneraciones al personal, en ese lapso registra 

una tasa del 3% anua 1. 

CUJ\DRO llo. ll I. l. l. 

Año. 

1960 

1965 

1970 

1975 

PRillCIPA!.ES f.1\_AACTER!STICAS OE lJI !1IDUSTR!ll OE ill!IITTITOS BAUIHCEAOOS. 

I de Es- Valor 
tablee!- Personal l'.i:-?.i\mer~ Capital Prod. nru llgre-
mlentos. _Qcupado cienes. ~ t.1 Totaf:° ~ 

f!j i l l o n e s d e P e s o s 

125 2,342 47 .1 545.1 1,401.6 133.8 

205 4 ,103 32.8 681.1 l ,81! .7 300.8 

318 6,290 126.6 1,233.9 3,164.3 650.0 

305 7 ,603 153.0 l ,349.4 5,486.2 501.3 

FUDffE: Censos Industriales, Varios Mos, SIC/O.S.E. 

En la década de 1960 - 1970, esta agrolndustria tiene el mayor nivel ele expa_I!. 

si6n. Así, el valor agregado creció en 17% anual, el número de establecimie_I!. 

tos se amplió de 125 a 318 y el personal ocupado aumentó de 2,342 a 6,290 per_ 

sonas, que equivale a un crecimiento medio de 10.4% anual. 

Hacia la primera mitad de fos setentas este dinamismo dismfouye. En efecto, 

to, entre 1970 • 1975 el valor agregado crece a un ritmo anual de 5. a, el "!!!. 
pleo y las remuneraciones al personal en 4%, además de que empieza a disminuir 

en número de establecimi.:ntos (de 318 baja a 305). 

Este perfodo (1970 - 1975), se caracteriza por un mayor nivel de concentración 

industrial. En 1975 aumentan los establecimientos mayores que ocupan de 101 

a 305 trabajadores, los cuales representan el. 8.5% del total de establecimie_I!. 

tos Y generan las dos terceras partes de la producci6n. Al mismo tiempo, di.§. 

m!nuyen 1 os es tab 1 eciml en tos pequeños que contratan 15 trabajadores o menos y 

desciende su aportación al producto total (52). El avance de la concentración 
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de la produccl6n entre empresas se anallsa a continuación, con la idea de pre­

cisar en lo posible,. la centralizacf6n de actividades en la agrolndustrla 

en estudio, en relación al desarrollo de la gan~derfa, estabulada e Intensiva. 

2)- Concentracf6n Industrial y prlncfpalcs capresu en d laentos balanceados. 

El desarrollo de la industria de al lmentos balanceados atravleza, duran­

te los setentas, por un;a etapa de reestructuración caracterizada por la expan­

sl6n del sector de productores pecuarios integrados -constituida por algunas -

organizaciones de la ganaerfa intensiva- y la creación de la empresa paraestatal 

ALBA!lEX. Hacia el primer quinquenio, la industria organizada fonnada por el -

capital privado y públ!co, reghtra :WS establecimientos censados, que confor­

man 49 empresas: cinco transnacionales, dos paraestatales y el resto de capl-­

tal nacional. (4J) 

Dentro de li producción total de alltaento balanceado, se estima que. en 1975 -

la industria organizada aportó 56::r; y los pro<luctores Integrados el 44% restan­

te. {43) En la llamada Industria organizada la producción, venta y activos -

fijos es concentrada por empresas como Purlna, S.A. de C.V., Anderson Clayton, 

S.A. de C.V. y La Hacienda, S.A., entre otras. (43) (18) En 1975 un 47% de 

l.t producción (2.9 millones de toneladas) fue producido por Purina y Anderson 

Clayton; un 7:1; en La Hacienda, S.A.; 7l en Malta, S.A. y 5.6::r; en Mezquital del 

Oro, entrt! las principales. Por su parte, la paraestatal ALBAMEX participó con 

un 3% de Ja producción que registra en 1975 el Censo Industrial. Cuadro !lo.· -

lll .2.1. 

El dinamismo de esta industrh. ha sido paralelo a la r~plda expansión que di~ 

tingue a la producción avfcola y porcfcola en al pafs desde los Mos sesentas. 

La relación entre ambos procesos; expansión de la industria de alimentos bala!!. 

ceados y la ganaderfa intensiva. ha propiciado la Integración vertical de ero-­

presas que operan en esta agroindustrfa y otras actividades 1 igadas a la pro-­

duccfón pecuaria y alimentos procesados. Entre empresas que elaboran alfinen-­

tos balanceados y producen y/o importan razas de aves finas para producir hue­

vo de plato o engorda, se desarrolb una relación con pequeños avicultores, en 

donde Ja primera financfa Ja producción del avicultor a cambio del abasto de -

huevo o pollo, como veremos adelante. 

Li elevada participación de empresas transnaclonales en la producción de al l--

111entos balanceados, es un rasgo que caraCterlza el fuerte flujo de capital ex­

tranjero desde fines de los cincuentas en la rama al !mentarla y hacia otras i.n. 
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dustrias de avanzada en el pais y otros de la región. ( 2) ( 4~ Entre -

las principales empresas transnacionales que operan en esta actividad hare-­

mos referencia general a las caracterfsticas productivas relevantes de su de­

sarrollo en el pais, en la medida que su desarrollo da cuenta del grado de CO.!!. 

centraci6n del capital en la industria y sus vinculas con la ganadería inten-­

sha durante el periodo de estudio. 

Anderson Clayton, S.A. de C.V., inicia a fines de los cincuentas la producci6n 

de alimento balanceado, aunque opera en el pafs desde 1934 en la Laguna Torreón, 

donde promueve el cultivo de algodón y se dedica a producir aceites comestibles 

y derivados (margarinas, cremas, etc.¡ En 1966 constituye la Divfsi6n deAlime.!!_ 

tos Balanceados, con lo. adquisición de la empresa API-ADA, S.A., ubicada en el 
área metropolitana de Guadalajara y en San Juan Ixhuatepec, Edo. de Héxico. En 

1985 la ellljlresa Anderson Clayton registra diez e111Presas distribuidas en zonas 

de producci6n sarguera y áreas metropolitanas. En el norte están: Sinaloa, -

Coahuila, Tamaulipas, Chihuahua y Monterrey, 11.L.; en el Bajío están: Guanaju_! 

to y Jal !seo (Guadal ajara y Lagos de Moreno); y en el centro están: Tlaxcala y 

el Estado de Héxl co. 

Esta corporación participa en la producción de actividades que se relacionan al 

procesamiento de alimentos balanceados, COOJO son los insunos agrfcolas de se­

milla mejorada de sorgo, soya y algodón marca ACCO; prod1•ce aceHes cooiestibles 

y derivados y tiene el control de la producción de la línea de aves Shaver. 

La empresa Anderson Clayton se vincula a los pequeilos avicultores por medio de 

contra tos de producción; meca ni srio que 1 e pemite control ar 1 a producción aví­

cola de un sector importante de avicultores. En 1984 esta finna en asociación 

con los Laboratorios Norden, introduce al 111ercado de alimentos balanceados en 

el país, una variedad de aliemnto para cerdos que incluye desparasitador. (47) 

Durante el periodo de 1982 a 1985, Anderson Clayton registra niveles de ventas 

elevados. Los montos de las ventas ascienden de $12,157.0 en 1982 a $58,290.0 

millones de pesos en 1985, que representan un incremento de 379%. Este compo.r. 

tillliento contrasta con las condiciones recesfvas que enfrenta h industria de 

alimento balanceado y la caída de la producción pecuaria en carnes de res y -

puerco, como veremos adelante. Además del incremento de las ventas, se elevan 

las utilidades en 1543%, que en ténninos de valor en pesos corrientes, alcanzan 

$173 y $2 ,843 millones de pesos, entre 1982 y 1985. Esta empresa se coloca en 

19115 en el décimo lugar entre las 25 multinacionales de mayores ventas en el 
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pafs. El sexto lugar corresponde a la Hestlé, dedic,1da princ1n-1lment.e a produc 

tos lácteos y derivados, con ventas que ascienden a 1 103,0SU.O mil iones de pe­

sos. (1s}. 

Industrias Purina. es una empresa filial de Ralston Purina Co., e inicid actlv_l_ 

dades en la producci6n de alimento balanceado en 1957 dentro del nah. tfoc1a -

1978 las diversas empresas de esta firma se constituyen en ld ""'P,.'''" Pur·ina, S. 

A. de C.V. La expansión de Purina comprendo diversas activida<li.'' : oc ionadao 

a la producción <le insumos agr-0pecua.nos modernos; 1~stos. .,bari:an lil: ¡.;1·oducción 

de semilla hi"bíiCa de sorgo. 1 fr1eas de .i"e5 .Jl~r.:s. vende e importa p1ll 1 itas de 

un dfa, controla grcnjds avícolas reproductoras y el al iir.ento balanceado. Esta 

empresa desarrolla vfnculos con pequeño:'.> avicultores d través de contratos de -

producción bajo condiciones sinlilares,; las referidas en l~ l\r~dt'.!rson Claytor •. 

(~4). Regionalmente la distribución de 1.;s plantas de Purina en áred' metropo-

litanas comprende: Guadalajara, Monterrey y (staco de Mexico. En las regiones 

sargueras y de importante actividad µecuaria están las empresas local izadas en 

Tehuacán (Puebla, Gu.inajuato, Chinameca ('i"racr~z), Torreón (Coehuilo, Cd. Obr!'_ 

gón (Sonora) y Baja California Norte ( 9). 

Entre 1982 y 1985 la empre5a Purina registra ventas y utilidad•º crecientes con 

un i ncremertto porcentual de 352% y 1313%, respect i vamcnte. En 1985 es ta empre­

sa ocupa el lugar número 53 entre las 500 empresas más importantes por ventas -

en el país. (!8). Cuadro No. JII.2.2. 

La producción de alimento balanceado por la e.11presa La l!acienda crc,ada en 1945, 

pasa en 1965 a control de la tr•n;nacional lnternational 1-!ultifood r.o. El des­

arrollo de La Hacienda abarca también diversas l lneas de producción, relaciona­

das a la ganaderfo intensiva. Así, esta empresa controla las variedades híbri­

das de sorgo marca Pionecr, la Tínea de aves Hy Line; ligera y pesad.1. (44}. 

Las operaciones regionales de la Hacienda se localizan en cuatro plantas distrj_ 

huidas en Guadalajara, Monterrey, México, D. F. y Tlaxcala. En 1985 esta empr~ 

sa registra ventas por valor de $24,345.0 millones de pesos corrientes. \JS). 

En la industria de alimentos balanceados el uso de pastas oleaginosas como ins.!!. 

mo protéico pdncipal, aparte del sorgo y demás granos forrajeros, ha implicado 
• una relación de abasto indirecto integracl6n a la industria de aceites comes-

tibles. Así, algunas empresas de esta última activi~d ta111bién procesan al lme.!l, 

to balanceado, aunque su principal actividad productiva es la elaboraci6n de 
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CUADRO No. 111.2.l. 
PRODUCCION DE All~EllTO ~ALANCEADO EN PP.11\CIPALES EMPP.ESAS. 1975 - 1985 

1975 1980 

PRODUCCION TOTAL 
(MILLONES DE TONS.) 600 8 000 

INDUSTRIA ORGANIZADA 150 100.0 3 9Bo· 100 

PURINA, S.A. DE C.V. 777 24". 7 680 l 7. l 

ANOERSOll CLAYTON 602 19. l 506 12. 7 

LA HACJENDA, S.A. 223 7. l -375 9.4 

MAL TA, S.A. 234 7.4 428 10.7 

MESQU!TAL DEL ORO, S.A. 176 5.6 nd nd 

ALMAMEX, 5. s. 90 2.8 414 10 .4 

FUENTE: Lozano ? F. Op. Cit. (1976) : y ALBAMEX. "Consideraciones 
para el replantamiento de estratégias, 198701988)", México. 
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CUADRO No. III.2.2. 

VENTAS Y UTILIDADES NETAS DE ACCO Y PURitiA, 1982 - 1985 
(MILLONES DE PESOS CORRIENTES) 

Variación 
1982 1983 1984 1985 1982-65 

AHDERSON C. 

Ventas ne tas 12,157 2 4. 24 9 58,290 3 79. 5 

Utilidades netas 173 l 110 l ,272 2,843 1 • 54 3. J 

PUR !NA 

Ventas Netas 9,432 17,146 43,569 361 • 9 

Utilidades Netas -161 5.8 662 1. 953 1. 313 .8 

22,550.0* 

FUE!ffE: Centro de Estud;os del Trabajo, Op. CH. 
México; y EXPAHSIOH (1986) 

p 42-97, 1986 

• 1983-1985 
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aceite comest1ble y derivados. Los casos más representativos son del grupo in­

dustrial La Junta-Zapote, s. A •• y de Industrias Conasupo (!CONSA); paraestatal 

que también produce alimento balanceado, dedicada principalmente a elaborar acej_ 

tes comestibles y otros derlvados. 

Otra empresa gigante es la Nestlé transnaclonal, que elabora al !mento balancea­

do y produce !.leteos y derivados. La producción de leche industrializada y de­

rivados de la Hestlé, ha apoyado su actividad por medio de establecimiento de -

contratos de producción con productores peque~os y medianos de la regi6n de los 

Altos de Jalisco, Veracruz, Tabasco, etc., que abastecen a precios bajos la le­

che fresca a esta empresa. Actualm<?nte la Nestlé controla el total de la produfc 

cl6n de leche en polvo, condensada y evaporada del país. ( 14). 

Las diversas actividades que desarrollan las grandes e¡npresas en esta agroindu}_ 

tria dan cuenta en cierta medida del creciente grado de concentración y centra­

l izacl6n del capital alcanzado. Este proceso comprende la integracl6n de acti­

vidades diversas que fo1T.1an la cadena del al !mento balanceado, ademá~ del desa­

rrollo de mecanismos como 1 os contra tos de producc1 ón estab 1 cci dos con pequeños 

y medianos avicultores y en la ganaderfa bovina de subsistencia que produce le­

che en el país. 

3)- Partlclpacf6n del Estado en la prO<luccf6n de al hiento balanceado.- La ex-

pansión del capital estatal en la esfera productiva es Impulsada durante -

los setentas en actividades dinámicas como la producción de lnsLlllOs agropecua-­

rios. En la producción de semilla mejorada la empresa PRONASE diversifica l¿s 

1 íneas de cu 1 tí vos a 1 producir variedades de soya, tártaro, harta 1 izas, etc. (3 ;¡ 
En insumos pecuarios se constituye la empresa FERMEX Fera>entaciones Mexicanas, 

S.A. de C.V., para producir Lisina y se inicia la producción de Hetlonina por 

la paraestatal ALBAflE:L T~mbién se crea la Productora llacional de Biológicos -

(PRONAVIBE) que elabora productos virológicos y bacteri~lógicos y antídotos de 

uso veterinario. 

La empresa paraestatal Al8AMEX: Alimentos Balanceados, S.A., se crea en 1972. 

Durante el perfodo de 1972 a 1984 esta empresa eleva su producción de 17 mil tE_ 

neladas a 391 mil toneladas, con lo cual su participación en la producción total 

de alimento balanceado pasa de 1.4: al 5.3%, respectivamente. Como parte de la 

industria organizada, esta producción representa el 3$ en 1975 y l0.4S en 1985, 

respectivamente. Cuadros No. Ill.4.1. 
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l\ctualrnente ALBAHEX cuenta con 8 plantas en las regiones del Centro, Sur y Nor­

te del país. Las principales se localizan en Guadalajara (1976), Mérida (1972) 

y la de lrapuato que se establece en 1985. En 1976 algunas plantas con niveles 

de producción inferiores a 4 mil tons. anuales, dejan de operar, ubicadas en 

l\huatlán y Cd. Guzmán, Jalisco. En áreas metropolitanas tiene plantas en Hont~ 

rrey y Valle de México en Texcoco (1978), además de otras importantes en Tlaxc.~ 

la, Tamaul ipas y Chihuahua en el Norte. 

La presencia de la agroindustria estatal en esta actividad, pretende apoyar el 

desarrollo de la ganaderíu intensiva entre peque~os productores y en particular 

de la ganadería ejidal, que representa un amplio sector con bajos niveles de 

productividad e ingresos; dedicados a producir huevo y pollo, leche o crfo de -

puercos. l.a incursión de capital estatal en una agroindustria de av•rnzada, con 

elevada participación de t"npresas transnacionales y concentración de la produc­

ción, paralelamente busca contrareslur el elevado poder alcanzado por las gran­

des élílpresas de un,1 actividad fUndam<?ntal en la expansión de la ganadería esta­

bulada del país. 

Además de los al imcntos balanceados, AlBAllEX produce o importa la metionina y -

lisina. Este último por r.iedio de la participación de capital estatal en FERMEX. 

La 1 isina y mettooina son aminoácidos esenciales que .se us\1n paru complementar 

las proteína~ vegetales -óe past.1s y harinas oleaginosas- en la elaboración de 

alimento balanceado. La e!:i'pr(~5tl fermentaciones Mexicanas, S.A. de C.V .• se CJ'']d 

en 1975 con participación ITl.!yorítaria de capital estatal y asociado a japonés. 

ta L-1islna es un aminoácido sintético cuya producción nacional se b,1sa en tec­

nología aportada por la empresa socia Kyowa llakki ltd. 

Lo producción de 1 isina y metionina se desarrolla en el país por el creciente -

const.mo generado por la industrid Je J.limento balanceado. Estos aminoácidos 

son limitados, generalmente, en las proteínas vegetales y a la~'" >on indispen_ 

sables en las dietas de animales monogástricos en la gan•<lerfa intensiva. En-­

tre 1977 y 1985 la producción de lisina aumentó aceleradamente de 500 a 5,600 -

toneladas, o sea a una tasa de 351 anual. Actualmente se estima que fERMEX ti~ 

ne una capacidad instalada de 8,000 toneladas anuales y un 251: de ésta se usa -

para producir glutamato monosódico (ácido bioquímico que es saborínnte de ali­

mcntos). En 1983 el JO: de la capacidad instalada; -1,500 toneladas aproximada­

mente, se dedica a producir lisina para exportación. En el contexto de Ja re~ 

tructuración económica iniciada en 1982, la estrategia de exportación manufact.!!. 
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rera al apoyar industrias de punta como 13 química, ha estir;iulado esta activi­

dad al aplicar un arancel de JH a la i'1portaci6n. Actualmente FERMEX es una 

de las cien principales empresas exportadoras del país y algunos de los princi 

pales consumidores son Italia y Holanda. ( 1 ). 

A nivel mundial. la producción de Lisina se concentra por siete empresas que -

suman una capacidad instalada de 7 ,700 toneladas anuales. Las principales co.'.'! 

petldoras son de capital japonés (Kyowa Hakko, Ajinomoto, Taray) y francesas -

(Euroltside Co. Lts.); FERJ-IH es la menor. 

Por otra parte, ALBAf\EX product~ desde 197~ la metioninJ. que utiliza la indus-­

tria de alimentos balanceados. La capacidad inicial de prnducción de '"tioni­

na fue de 2500 toneladas anuales. Entre 1977 y 19BZ la producción se eleva de 

2500 a 3000 toneladas. En 1983 baja sensiblemente hasta 1200 toneladas y en -

19!!4, después de alcanzar una producción en volumen similar a la oper•ci6n ini 

cial, se cierra esta planta. (¡7). 

En 1987 se resuelve la venta de esta planta cuyas instalaciones fueron valua-­

cn 15 millones de pesos, corno parte de la polltica de rocionalización económi­

ca de las empresas paraestatales vigente. De esta W..i.lnera, se canc¿-la la pro-­

ducción de metionina, insumo estratégico en la elaboración de alimentos balan­

ceados corno parte de la polltica úe liquidación, fusión y vento de empresas 

"no estratégicas ni prioritarias• del sector agropecuario e industrial( 19) Esta 

decisión perinite ampliar el control que hd .1li:a11zi::do el capital privado en la 

producción de ol imento balanceado, pue'5 dhora podrá abastecerse de metionina -

producida internamente o import11da por provee?dores de insu;,¡os qui'micos, sin e2_ 

tar sujeta a precios re9'ulados por la política de la paraestatal al sector. 

Por otro 1ad.o. y ~corde con la estrategia de exportaciones no petroleras, la -

expansión de ALBAHEX ir.ipul sa la exportación de a 1 imento ba 1 anceaJo. En pa í ~e~ 

de Centroamérica se han efectuado intercambios comerciales de estos bienes, 

fin de colocar sus excedentes y elevar el uso de la capacidad instalada afect~ 

da por el descenso del consui;10 que en esi.e decenio registro la ganadería inten. 

siva en el país. ( l) 
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4)- la producci6n de alimento balanceado; dinámica y estructura por sector.-

La penetración de la agroindustria de alimento balanceado en el país, es -

un proceso ligado al desarrollo de pautas intensivas de explotación ['O la ganad!. 

ría, especialmente característico de la avicultura, porcicultura y en parte de -

la ganadería bovina de leche. Durante el periodo de estudio, el avance de la 9.! 

nadería intensiva es impulsada por las transformaciones tecnológicas desarrolla­

das en el campo de la genética animal. relacionadas a la especialidad en nutri-­

ción animal, medicina veterinaria., et.e .• que llevan a abatir co.-..rn-.: ~- d:..: __ :, ... ~" 

ciclo de crla de los animales. 

Al mismo tiempo, el procesamiento de alir.1ento balanceado con base a cereales y -

oleaginosas, desarrolla diversas fórmulas diforenciadas por edad y etapa produc­

tiva <lel animal que constituyen tm medio eficaz para e-levar la conversi6n animal 

de los alimentos, sobre todo en especias monogástricas. El uso de otros insumos 

para complemento protéico de origen biosintético, COl'.lO la melionina y la lisina. 

en la elaboración de alimento balanceildOi se ha incrementado también debido a 

que son aminoácidos indispensc1bles requeridos en 1a die:ta de las aves y cerdos. 

Durante el período de 19~5 a 1960, la producción de el i1conto balanceados se des~ 

rrollu en forma lenta y parte del con~umo se abastece de importaciones. 

El procesamiento de alimento balanceado es desarrollado por sectores Oe la ini-­

ciativa privada, constituida por la llanada industrla ..:...·gan1.i.....:il.~ -orincip~lmente 

afiliada a la CAllACHlTRJ',-. además de los productores integrados pertenecientes a 

la Unión Nacional de Avicultores y la Confederación llacionol Ganadera. ( 32). 

El desarrollo de esta industria en el decenio de los setentas, atraviesa por una 

reestructuración derivada de la incursión del capital estatal y el creciente de­

sarrollo de los productores integrados, que son los sectores de la ganadería es­

tabulada e intensiva que procesan también el alimento balanceado. Durante el p~ 
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rfodo de estudio, la integración de ambas actividades; producción de íllimento b_!!_ 

lanceado y explotación de la ganadería intensiva, es un rasgo esencial de la ex­

pansión del capital en esta agroindustria. 

El capital agroindustrial ha integrado la producción de insumos agrícolas y ali­

mentos balanceados con la explotación de la ganadería intensiva para compensar -

el elevado peso que tiene el costo del alimento balanceado -alrededor del 60% al 

65f- en la producción pecuaria. Oe e:.to forííla se ha reforzado la concentración 

de la producción de alir.1entos balanceados con una precencia relevante de la em-­

presa transnacional en la ganaderfa intensiva. En este contexto, la relación de 

la industria y la ganadería se ha caracterizado además por el desarrollo de los 

contratos de producciúr: entre la industria y los pequeños productores pecuarios 

11 independienteso1 de la a.11icul tura y ordeña estacional de leche. 

Por su parte. la C1ctividad del capil<11 e~tatal que fabrica los alimentos balan-­

ceados, ha pretendido contrarrestar el dominio que ejerce el capital transnacio-

nal en la producción pecuaria y en particular, el que se ha desarrollado entre -

un amplio sector de pequeños productores de b,)sicos como el huevo y la leche, C.!!. 

yo consumo se a1:1plíJ 2ntre 1960 a l'.JEO, debido a la expansión relativa del mere_! 

do interno. 

Durante el período de 1%0 a 1980, la producción de alimentos balanceados alcan­

za una rápida cxpensión. El auge de esta industria se ubica en el primer dece-­

nio -1960 a 1970- y en particular en el primer quinquenio al aumentar de 4.6 mi­

llones de pesos en 1965 a 15.2 mil Iones de pesos en 1970, en el cual se logra un 

ritmo de crecimiento de 27% anual. Cuadro No. III.4.2 .. El dinamismo de la in 

dustria de alimento balanceado se ap.Jya en la penetración de empresas transna­

cionales que cobra fuerza en los sesentas, cuya expansión se ha caracterizado -­

por la integración de diversas actividades claves de la producción de insumos 
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agropecuarios hasta la industrialización y comercialización de bienes finales de 

origen pecuario. Entre 1967 a 1970, la producción de alimento balanceado de la 

industria oryanizadd ~e incrt:r;;:?ntJ éc 1.ó rlillones dr. tonPL1r!a<;. n~1sta 2.1 mill_q_ 

nes. Por su parte, los productores integrc.dos aporlon pJ.ra 1970, un volur.ien de 

producción que asciende a 1.9 millones de toneladas y representan el 47: del to­

tal de alirrn:mtos balanceados. Cuadro fio. III.4.1. 

Hacia los setentas, los productores integrJdos constituyen un sector impot'tonte 

en la producción de los ulimentos balanceados, dedicado especi11lr.:e11te a la gana­

dería intensiva de la avicultura y porcicultura naci<Jnll.1. Pero el avuncc de los 

productores integrados, se acornparid de una mayor concentración de la producción 

por grupos industriales má'.i av¡¡nzados li~ados l1 las empresas transnilcionales~ 

Estos últimos dirigen su producción hacia alimentos que ofrecen mayor rentabili-

dad, como son los de ave de imgonla y porcinos. 

La participación de los productores integrados se eleva de un 4/i en 1970, a un 

51% en 1980, ¡;¡ientras que la industria org.rnizada exluida la empresa estatal, P.<!. 

só de un 53i de 1970 al 437: en 1980. Por su parte, el capital estatal aumenta -

su participación en la producción de un l .St en 1975 a un 4.0t en 1980. Además 

de que llegd a controlar la producción e importación de los insumos como la rrlt?--

tionina y 1 isina. En conjunto, durante los setentas la producción de alimentos 

balanceados entre los diverso; sectores, se eleva a un ritmo de 7 .61 anual. Cu_<!. 

dro No. !11.4.l .. Las importaciones en alimento balanceado de 1976 a 1981, ªl?. 

cienden a 60 r.iil lones de pesos -precios de 1977- sobre todo des tinados a ganado 

lechero. ( 3". 

En suma, durante el decenio de los setentas, la industria de illimento balanceado 

diversifica su producción con predominio de los alimentos para la avicultura y -

porcicultura. Existe asímismo, una recomposición de los sectores productivos d~ 
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rivado del ascenso de los productores P•'cuarios que procesan el alimento balan-

ceado y la entrada del capital estatal en esta actividad. El capital de las gra_<l 

des empresas procesadoras de alimento ba!anceúdo, ti"nde a orientarse a la pro-­

ducción de alimento que ofrecen mercados más rentables y en expunsión. 

El dinamismo que logra la producción de alimento b3lanceado desde los sesentas, 

como actividad de avanzada en la ugroindustria de alimentos, hacia el primer lus 

tro de los ochentas se interrumpe. En 1981 alcanza el mayor nivel con 9.4 mill.Q. 

nes de toneladas y un valor de 34.2 millones de pesos, pero desde 1982, inicia· 

su descenso que llega a 8 millones de toneladas y un valor de 29 millones de pe­

sos en 1984. Cuadros No . ll!.•1.I y i11.o.< •. Este descenso obedece en parte 

a la fuerte caída del consumo de carne y al iíll<!ntos básicos a que lleva el dete--

rioro del poder adquisitivo de la clase t1·abajadora en este p~r{odo. Pero se d_g_ 

be más directamente al atraso técnico prodtictivo imp~rantc en la ganadería extc.!!_ 

siva y que ha caracterizado a la engorda de bovinos, además de la baja producti­

vidad que tiene Ja pequeña producción en Ja porcicultura de subsistencia y en la 

ordeña estacional de leche, como veremos en el Capítulo V. 

En la industria organizada la prod11cción cée de 4.1 millones de toneladas en 1981 

a 3.7 millones en 1984, aunque por otro lado, mejora la participación en el total 

de alimento balanceado, al incrementarse de un 43~ a un 47%, respectivamente. El 

declive de la producción de ulimentos balar.ceados es más pronunciado en los pro­

ductores integrados, pues baja de 5.0 millones de toneladas en 1981 hasta 3.8 mi 

llones en 1984, con lo cual pierde participación en el total de alimento balan-­

ceado. 

La producción de ALBAMEX en este período se sostiene en el s: del total y aumen­

ta de 306 mil toneladas a 391 mil toneladas entre !981 a 1984. Sin embargo, en-

tre 1983-84, se reducen las ventas. Cuadro No. lll.5.L. Además, como seña 1 á -



68 

bamos, la planta productora de mP.tionina de esta paraestatal, suspende activida­

des en 1984, afectada por problemas técnicos -abasto de insumos- y sobre todo 

por restricciones financieras en el sector, que llevan a la puesta en venta de -

sus instal acíones al sector privado en 1987. 

La reestructuración de pa raes ta ta 1 es en curso, basada en críteri os de racional i -

zacíón económica, es en este contexto contradictoria, pues si bien ha.mantenido 

la actividad principal, referida a la producción de alimento balanceado, se deJ.. 

prende del control de la producción de metionina; ·insumo importante para elevar 

la productividad en la elaboración de alimentos balanceados, considerando la ma­

yor apertura comercial de la economía al mercado internacional. El avance de la 

privatización de paraestatales comprende además, el retiro gradual de subsfdios 

al capital, liber¡¡ción de pennísos de importací6n a forrajes, oleaginosas, glu­

ten de mafz y los alimentos balanceados, etc., que en conjunto pretenden impul-­

sar la concurrencia de capitales en esta agroindustria, como mecanismo fundamen. 

tal en la acumulación capitalista. 
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CUADRO tlo. 111.4.1. 

f'.EX 1 CO: PP.ODUCC I or; CE f,L WENTO~ P,l\LAt:CE.'\DOS 
POP SECTOR ~PODUCTIVO 

PARTICIPAC!ON POR SECTOR i 
AiiC !Nnl•~TR!A* PRCOUCCICN INDICE PF.ODiiITfrnr-!NDUslii 1 A TOTf 

ORGANIZAD/\ l NTEGRAOA llLOJIMEX TOTAL TOTAL ALOAllEX ItlTEGRAOll ORGANIZADA 
(MILES DE TOtlS.) 1967•100 

1967 1,675 l ,G75 100.0 100 

1970 2 .135 1,921 4 ,056 242 .1 47 .4 52.6 100 .. 

1975 3, 064 2. 715 06"'* 5 ,365 350. l 1.5 46. 3 52 .2 100. 

1976 3 ,314 3, 176 116 6 ,606 394 .4 l. 7 48. l 50,2 100. 

1977 3 ,537 3 ,506 172 7 ,215 430. 7 2 .4 48.6 49.0 100. 

l97fl 3 ,631 3,832 229 7 ,692 459.2 3.0 49.8 47 .2 100. 

1979 3 ,706 4, 189 3C5 o ,203 409.7 3. 7 51, l 45 .2 100. 

1980 3. 791 4 ,582 345 8, 718 520.5 4.0 52 .5 43 .5 100. 

1981 4, 119 5 ,017 306 9 ,442 563,7 4.3 53. 7 43.0 100. 

1982 4, 146 4,550 404 9 ,100 54 3, 3 4 .4 50.0 45 .6 100. 

1983 3,%7 4, 175 358 8,500 307 .5 4 .2 49.1 46. 7 ·100. 

1904 3. 764 3,845 391 8 ,000 477.6 5. 3 48 .1 47. l 100. 

• EN 1%0 PRO!llX:E 350 MIL TOOELADAS. 

•• INICIA EN 1972 COO 17 MIL TONEU\DAS 

FlJEt-.'TE: CESPll, con datos oficiales de Cl\NAC!NTRll, CORPORl\C!Oll ASESORA Y ALBAflEX 



AÑO 

196 5 

1970 

1975 

1980 

1981 

1982 

1983 

1984 

FUENTE: 

CUADRO NO •. 111.4.2 

MEXICO: PRODL:CC!Ct\ Y CQHSUMO DE P.LltlENTO BAL.AtlCEADO 
(MtLLONES DE ~ESOS DE 1977) 

PRODUCCION CONSUMO T H 
HAC 1 Ot!Al APARENTE p % e 

4,607 4. 689 

15, 187 15. 24 9 26.9 26. 6 

21. 715 21. 7 98 7. 4 7. 4 
31,673 31,736 7. 8 7.8 

34,251 34,316 8.1 ll.l 

33,552 34,310 -2. o 
31. 340 32 ,261 -6.6 -5.9 

29,496 2 9. 986 -5. 9 -7. o 

CANACJHTRA: Corporación :sesora. AL,ANEX. Estadistica 
Industrial Anual y Anuarios de Exportación de Estados -
Unidos de Norteamérica. 
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AÑO 

1965 

1970 

1975 

1980 

1981 

1982 
1983 

1984 

FUEtlTE: 

CUADRO NO. • 111 • 4. 2 

MEXICO: PRODUCCICI\ Y CONSUMO DE f.LJriENTO EALAtlCEADO 
(MILLONES DE ~ESOS DE 1977) 

PRODUCCION CONSUMO T M e 
NAC l Ot!Al APARENTE p i 

4,607 4. 689 
15 ,187 15,249 26.9 26.6 
21. 715 21. 7 98 7.4 7.4 
31,673 31, 7 36 7.8 7 .8 
34,251 34,316 8.1 R.l 
33,552 34. 31 o -2. o 
31,340 32,261 -6.6 -5. 9 
29,496 2 9. 986 -5.9 -7.0 

CANAC!HTRA: Corporación !sesora. AL~ANEX. Estadistica 
Industrial Anual y Anuari ;s de Exportación de Estados -
Unidos de Norteamérica. 

70 
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5)- La producci6n de alimento balanceado por especie animal.- El desarrollo -

de la Industria de alimentos balanceados, impulsa el ascenso de la ganade­

ría intensiva en el pafs, alcanzando mayor avance en la avicultura y la porcicu..!_ 

tura. Durante la década de los setentas, la producción de alimento balanceado -

de la Industria organizada tiene un gran dinamismo al pasar de 2.1 millones de 

toneladas a 4.2 mfllones, que significan un ritmo de 7% anual. Cuadro I 111.5.1. 

El procesamiento de alimentos para aves y en especial, el destinado para postura 

es predominante en la expansion inicial de esta industria. Durante los setentas 

el alimento para ave de postura comprendía alrededor de la mitad del total prod.!!_ 

cido, seguido por el que se destin•ba para engorda de aves y cerdos. Cuadro No. 

111.5.l. 

La reorganización de la estructura de alimentos balanceados entre sectores, ini­

ciada en los setentas con el fortalecimiento de la actividad de los productores 

de organizaciones avícolas y porcícolas que procesan los alimentos balanceados y 

la expansión de la paraestatal ALBAl1EX, implica también modificaciones en la CD!. 

posición de los alimentos por especia animal. Asf, hacia fines del decenio, el 

alimento destinado para ave de postura procesado por la industria organizada, -

muestra un claro descenso, pues de alcanzar una producción de 1.5 millones de t_Q. 

ne ladas en 1978, baja hasta 970 Ali 1 toneladas en 1980. Sin embargo, al mismo -

tiempo cobra importancia la producción de al irriento de 1 fneas más rentables, como 

son las destinadas a la engorda de aves y cerdos. En este contexto, Ja partici­

pación del alimento para ave de postura se reduce significativamente entre 1970 

y 1980, pues de un 51.51 pasa a un 23% respectivamente y su ritmo decrece a una 

tasa de 1.2% al año. En contraste, los alimentos para engorda de aves y cerdos, 

así como sobre todo de ganado bovino alcanzan un inten~o crecfr.iiento. Cabe dest~ 

car que en este decenio,. los alimentos para bovinos, lechero y de engorda, regi~ 

tran tasas de 14.6% y 13.7%, frente a un crecimiento promedio de un 7% anual de 

la industria. 
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CUADRO llo. 111.5.l 

F'RODliCCla1 rf ALWENTCS J:Al.A1ID!XJS Pffi ESPECIE .l\till'.AL DE L~ 
!NlJJSTRJA ffi;AN!ZADA Cl~70 - 1985> 

AfiO TOTAL AVES CERDOS GANADO OTRC'S** 
(MILES DE POSTURA ENGORDA % LECllERO ENGOP.DA 
TONELADAS) ':: i ~ % 

1970 2 135 51. s 23 .4 16 .4 7 .o 1.6 

1975 3 ISO so .o 25 .o IS .1 8.0 2.D 

ISSD 4 220 23.0 30.0 23.0 14 .o 3.0 

1981 4 647 23 .o 30.0 28.0 13.9 3.0 

1982 4 556 18.9 32 .o 28.9 14 .9 3.0 

1983 4 325 12 .s 40.0 29. 7 12 .2 3.2 

1984 4 150 12 .4 40.6 n.1 11.B 3,5 

1985 3 980 11. 7 41.3 28. 7 10.5 4 .2 

TMC% 
1970-85 

4 .2 (5 .5) 8.2 8.1 7 .o 10.9 

1980-85 
(!.O} (11.5) 4.4 (0.5) (5 .5) 4.8 

•• Incluye alimentos para cabal 1 os, conejos, perros, gatos, ratones y otras 
especies. 

AJE,\1E: LA INDUSTRIA AllWITAP.li\ ANIMAL rn rtx!CO. CAflACINTRA, 1986 

% 

2.0 

2.1 
2.0 

l.9 

2.5 

3.4 

7,5 

8.2 
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Paralelamente la producción de alimento balanceado de la industria tiene una di­

versificación de las lineas ue alimento que incluye a los equinos, animales do-­

méstícos, etc. En conjunto, las transformaciones de la estructura de producción 

por especie animal en la industria, expresan el ascenso de la ganadería 

intensiva y el predominio de la avicultura y porcir.ultura, asf como la reorgani­

zación de los sectores que participan en la elaboración de los alimentos balan-­

ceados. 

En 1982 se Inicia el desplome de la producción de alimento balanceado. El total 

de la producción, incluyendo a los productores integrados, industria organizada 

y ALBAHEX, desciende de 9.4 millones de toneladas en 1981, hasta 8 millones de -

toneladas en 1984, afectando principalmente a los productores integrados. 

En la industria de alimentos balanceados, la producción baja de 4.6 millones de 

toneladas en 1981 a 3.9 millones en 1985; mientras que los alimentos procesados 

de los productores integrados, registran una caída más pronunciada que pasa de 5 

millones de toneladas, hasta 3.8 millones, respectivamente. En este último caso 

no disponemos de infomación que distinga la especie animal o sector ganadero -

que ha afectado en mayor 111edida la crisis de la producción de alimentos balance_! 

dos. Las principales organizaciones de proéuctore5, están representados en la -

Unión Nacional de avicultores y Ja Unión de Porcicultores, A. C.; al interior de 

las cuales también ocurren procesos de reestructuración afectados por la caída -

del consUlllO en bienes de origen animal y en la apertura co::icrcial en curso. 

La producción de al lamento ba 1 anceado de la empresa es ta tal ALBAHEX, cae entre -

entre 1983-84. Cuadro I l!I.5.2. La actividad de esta er.lpresa tiene un descenso 

en las ventas en esos a~os y se recupera en 1985. Al rededor de 1 a mitad de 1 a -

producción se ha des•tinado a los alimentos para cerdos, una tercera parte a la -

avicultura y el resto al ganado bovino. La incidencia de la empresa ALBAHEX en 
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la ganadería intensiva y en particular en los pequeños productores, ha tenido un 

carácter marginal, pues las ventas son cercanas a las 400 mil toneladas, que equj_ 

valen aproximadamente a un 10% del total procesado por la industria de capital -

privado. Por lo demás, la agroindustria estatal se ha relacionado con los pro-­

ductores ganaderos fundamentalmente, a través de la comercialización del alimen-

to balanceado. En cambio, la expansión de la agroindustria privada de empresas 

transnacionales, ha operado paralelamente en el mercado de los alimentos balan--

ceados y a través de los contratos de producción con pequeños avicultores y pro-

ductores de la leche, a los cuales ha financiado el insumo (s), asesada técnica, 

etc., imponiendo métodos intensivos y condiciones técnicas más adecuadas para 

elevar la productividad y abatir sus costos de producción. En estas condiciones, 

la agroindustria llega a controlar la producción final, sea para elaborar otros 

alimentos procesados o para controlar la comercialización que en conjunto, lepe.!:_ 

mi ten e 1 eva r 1 os márgenes de ganancia. 

El descenso de la producción de alimento balanceado en la industria organizada -

afee ta a 1 que se destina a 1 as ave~ de postura y bovinos de 1 eche, cuyos ritmos 

de crecimiento, bajan entre 1980 a 1985 un 5.5% y 11% anual, respectivamente. 

Cuadro No. 111.S.1. 

En car:ibio el alimento para engorda de aves y de bovinos, se elevan a tasas de 

4.U y 4.8%, en este quinquenio. El comportamiento diferente de la crisis en la 

industria de alimentos balanceados en el primer lustro de los ochentas, afecta -

justamente a las actividades ligadas con bienes de consumo básico como el huevo 

y la leche. La engorda de aves se ha expandido en medio de la crisis, debido al 

efecto de sustitución que provoca la caída del consumo de carne de res y puerco 

que registran alzas de precios mayores que en el pollo. Por lo demás, la comer­

cialización de carne de res y puerco se caracteriza por el fuerte intermediaris­

mo ejercido por introductores que controlan la matanza y venta de carne en canal 
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a los principales centros urbanos, cuya actividad implica mayores aumentos de -

precios al consumidor final. (¡4) (33). En cuanto al aumento de Ja producción 

de a 1 imento para bovino de engorda, en es te período, suponemos está re 1 ac i onado 

fundamentalmente, con la actividad del sector de la ganaderfa estabulada de ma-­

yor nivel de capitalización y que produce carne de res de cortes especiales par• 

el consumo interno o la exportación. 

La estrecha relación que se ha desarrollado desde los sesentas entre el capital 

industrial de alimentos balanceados y la explotación intensiva de la ganadería -

principalmente avícola y porcfcola, constituye un rasgo fundamental del ascenso 

a una etapa de desarrollo más avanzado en la rama. En los ochentas, las trans­

formaciones que impone la crisis en la relación de la industria y la ganadería -

estabulada, tienden a penetrar en los sectores de la ganadería tradicional y ex­

tensiva. El atraso tecnológico y productivo que caracteriza a la ganadería bovj_ 

na de engorda, en las condiciones actuales, da cuenta de los obstáculos que en-­

frenta la persistencia del carácter extensivo de explotación prevaleciente en el 

pafs. 

En las condiciones actuales, el ascenso de la ganaderfa estabulada e intensiva -

vinculada a la producción de alimento balanceado implica una mayor profundización 

de las pautas intensivas de acumulación desarrolladas en la avicultura y porci-­

cultura, así como su expansión e instauración en la ganadería bovina, especial-­

mente en la que produce carne, ante la necesidad de elevar los niveles de produj:_ 

tividad alcanzados y restaurar las condiciones que recuperen los márgenes de re.!!. 

tabfl idad en el sector. 
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CUADRO NO. 11!.5.2 

ALEAl',EX: VENTAS DE ALIMENTO DALANCEADO POR E~PECIE ANl~AL. 

AilCS T O T A L p A R T 1 e 1 p A C l O 11 " TOtlELAOAS AVES CERDOS SCV JNO OTROS 

1977 171,320 28.5 5 7 .1 13.0 l.?. 

1978 229,511 34 .1 51.2 13. 9 0.8 
1979 300,247 31. 7 52.5 14. 4 1 . J 

1980 343,873 30.8 56.3 11.5 l. 3 

1981 306,631 21. 3 59.0 18.7 1 . o 
19e2 403,838 20.6 55.8 22.5 l. l 

1983 358 ,694 20.6 55.9 22.5 1. o 
1984 387 ,639 16.6 58.3 24.0 1.0 

1985 413,920 32 .o 55.l 10 .8 2 .1 

1986 295,000 24. 3 58.8 14.8 2.1 

FUEt:TE: Y JNFCRHE OE GOBIERNO, Lic. Miguel de la 1-~adríd Hur~aco, 1987 
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IV.- El C<JIERC!O DE SORGO Y SOYA Y El PAPEL DE LA COOASUPO. 

1 )- características generales.- En la comercial izaci6n de granos y oleaginosas 

se han desarrollado en el período de estudio sistemas más eficientes 'y mo­

dernos que agilizan y abaratan la materia prima agrfcola requerida por la agroi.!!_ 

dustria. En esta actividad concurren grandes agricultores capitalistas y campe-

sinos medios principalmente, para realizar la venta de la producción en forma i.!!_ 

dividua! o en asociaciones de productores. Los agentes intermediarios, por su -

parte, compran estos bienes agrícolas a los campesinos pobres y medios a precios 

menores a los de garantía para vender a comisionistas o al industrial a mayores 

precios. 

Por su parte el capital estatal, a través de la CONASUPO {Compai\ía Nacional de -

Subsistencias Populares y ha ampliado su intervención en esta esfera con el prop.Q. 

sito de regular el abasto de granos básicos y otras materias primas que procesa 

la agroindustria alimentaria y para reducir la intennediaci6n efectuada por el -

capital usurero o comercio tradicional. 

El comercio de forrajes y oleaginosas (sorgo, soya, cártamo, etc.), tiende a ser 

crecientemente regulado por la CúNASUPO, especialmente en la década pasada con el 

incremento de las importaciones. De esta forma, la presencia del capital estatal 

en la compra venta de materia prima agrícola para producir alimentos balanceados, 

ha impulsado el desarrollo del capital agroindustrial y la explotación intensiva 

W.de la ganaderfa en el país. Esta función es importante en la producción de ali­

mentos balanceados en tanto que, los insumos agrícolas, constituyen el 80% del -

valor bruto de la producción. ( 4~. En conjunto, la incidencia de la COOASUPO 

como comprador y vendedor de granos básicos y forrajes y oleaginosas, difiere el!_ 

tre regiones y productores. El alcance del capital estatal en esta esfera se ha 

dirigido sobre todo, a las regiones típicamente cdpital is tas y entre productores 

i;¡edios y ric%. Las compras a los cai;¡peslnos pobres han sido generalmente esc.! 
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sas, quedando a merced de intermediarios y usureros. 

Las compras que real iza la CONASUPO de la materia prima agrícola se efectúan 

con base en los precios de garantía que son establecidos, prácticar.iente de -

fonna unilateral por el Estado. Dentro de los granos forrajeros y las oleagj_ 

nosas, los niveles de precios de garantía en el sorgo y la soya º"'. •oov_ado 

la producción interna ante el rápido crecimiento del consumo agroindustrial -

alcanzado. La expansión de estos cultivos en la agricultura durante el perí_g_ 

do de estudio, como hemos visto, ha sido estimulada por el crédito estatal y 

comercial además de otros recursos (riego, comunicaciones, almacenaje, trans­

porte, etc.), con que cuentan los campesinos medios y ricos de regiones agrí­

colas más desarrolladas, en donde se han constituido grandes organizaciones -

productivas. En estas condiciones, gran parte de la venta de materia prima -

agrícola se efectúa por los propios productores o sus asociaciones, directa-­

mente con el comisionista o la industria. 

Durante los ochentas la creciente descapitalización agrícola y drástica caída 

del consumo de alimentos, ha implicado el estancamiento de la producción en -

el agro. Esta situación se agrava en la medida en que el capital estatal ha 

reducido su ingerencia en es te ámbito, 1 iberando 1 a importación de rna teri a 

prima agrícola por el capital privado entre otras fi10di ficaciones, tendientes 

a elevar la eficiencia del funcionamiento de empresas paraestataies, conforme 

al proyecto de la modernización del aparato estatal que sigue el gobierno de.!!. 

de 1983. 

En particular, las compras efectuadas por la CONASUPO entre 1956 a 1980 de 

sorgo y soya, principales insumos de alimentos balanceados, ha tendido a ser 

reducida. En este lapso, las compras de sorgo alcanzan un nivel máxino del -

la en 1979, de modo que la mayor parte se ha realizado en el mercado libre. 
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En la soya las compras de la CONASUPO han sido mucho menores en volumen y pr.Q_ 

porción, respecto a la producción nacional, que las efectuadas en el sorgo. 

Cuadro No. IV .1.1. . En consecuencia, el nivel de compras de estas materias 

primas por el capital estatal, ha sido marginal en este período. El nivel del 

precio medio rural de sorgo y soya ha tendido a superar a los precios de ga-­

rantfa correspondientes; en cambio el deterioro creciente de los precios de -

garantfa en granos básicos, incidió sobre todo entre 1966 a 1973, en el des­

plome de la producción de mafz y frijol, reforzando la creciente pauperización 

de campesinos productores de estos básicos en tierras de temporal. La relatJ.. 

va recuperación de los precios de garantfa entre 1974-76 y en 1981, han tenido 

efectos sólo temporales en estos granos en la medida en que responden a modi­

ficaciones coyunturales de la polltica agrfcola, vinculadas a la implementa--

ción de estrategias de autosuficiencia alimentaria de alcances efímeros. 

En el transcurso del periodo de estudio, la evolución de los precios de garan. 

tia (reales) del sorgo alcanza el más bajo nivel en 1982 y en la soya, corre~ 

pande a los años de 1977 y 1982. Por su parte, el nivel de precios de garan­

tía -con base a 1965- del maíz, desciende sobre todo en 1974 cuando represen­

tó el 56:1: del año base. Cuadro No. IV.1.2. 

Desde 1982 la evolución de los precios de garantía con todo y los incre~ntos 

nominales decretados por ciclo agrícola, se ha mantenido a la zaga del proce­

so inflacionario. ( B ). El creciente retroceso de las condiciones de acumu-

lación en la agricultura, se hace más critico ante los recortes efectuados en 

el gasto público al desarrollo rural. Esta situación se ha manifestado en el 

creciento descontento entre productores que abarca a campesinos medios y ri-­

cos que cultivan sorgo y soya, los cuales se han opuesto a través de moviliz_! 

clones, en contra de los precios de garantfa asignados -inferiores a los cos­

tos de producción- así como al incumplimiento de la CONASUPO en el pago opor-
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1966 

1970 

19 75 

1976 

1977 

19 7 8 

1979 

1980 

1981 

1982 

19 83 

1984 

1985 

CUADRO No. IV.1.1 
PARTICIPACION DE LA CONASUPO EN LAS COMPRAS Y VENTAS 

DE SORGO Y SOYA. (\) 

COMPRAS/ VENTAS/ 
PRODUCCIO~ NACIONAL CONSUMO NACIONAL 
SORGO SOYA SORGO SOYA 

15 ·º 0.9 6.0 

6.9 4.8 

6.0 26.8 17.4 30.4 

1 2 .o o. 1 73.6 

16 .1 4.5 25.2 

13.5 0.2 96.9 

1 7. 4 3. 1 42. 1 

7. 3 28.8 25.6 

37.7 46. 1 32. 6 34.4 

25.6 29.0 so. 2 12. a 
19 .9 23.7 65.5 69.8 

22.5 1. 6 49.9 9 7. 1 

29.5 10.9 47.7 24.3 

FUENTE: Sl\RH (198~:. Estadísticas Básicas 1960-86 para la planeación 
del desarrcllo rural integral. Torno t. 

80 
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tuno de las compras efectuadas a los productores. (•10). 

2)- Importaciones y subsidios.- La rápida expansión de la producción de fo-

rrajes y oleaginosas desarrollada en el país, se hace insuficiente para 

cubrir la totalidad del consumo industrial para procesar los alimentos balan­

ceados en el decenio pasado. Desde los setentas, adquiere importancia la im­

portación de sorgo y soya, que sumado a la de granos básicos, ha presionado -

crecientemente la balanza comercial. Ante esta situación la actividad de la 

CONASUPO al controlar las importaciones de estos bienes, tendió a elevar su -

influencia en la regulación comercial de básicos, forrajes y oleaginosas re-­

queridos por el desarrollo agroindustrial y la ganadería intensiva. 

Estas actividades han implicado para la CONASUPO la movilización de enormes -

volúmenes de materia prima agrícola del interior y del mercado internacional, 

con los consecuentes incrementos en presupuesto por costos de transporte, al­

macenaje, etc. La venta de materia prima agrfcola abastecida de grandes im­

portaciones, han significado la conceción de crecientes subsidios al capital 

agroindustrial y la ganadería intensiva, en aras de contener el alza de los -

precios de bienes finales ligados a la canasta de bienes básicos. En reali-­

dad la pretensión de controlar por este medio, el incremento del valor de la 

fuerza de trabajo ha tenido menor hito, como lo demuestran los bajos niveles 

de consumo de productos cárnicos y lácteos o de proteínas animales alcanzados 

entre la población trabajadora. 

En particular, dentro de las ventas de sorgo y soya la incidencia de la CONA­

SUPO se hace relevante con el aumento de las importaciones. Dentro del cons.!!_ 

mo nac i ona 1 de soya, la pa raes tata l ha efectuado una cuarta parte de 1 as ven­

tas promedio que se realizan en los setentas; llegan a ascender hasta un 70% 

entre l976-lg78 y al 97: entre 1982-1984. En el sorgo el volumen de ventas es 



mucho mayor y desde 1982, cubre al rededor t1e la mitad del consumo nacional. 

Cuadro No. !V.2.1. 
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El monopolio ejercido por la CONASUPO de las importaciones de materia prima -

agrico1a, pennitió en gran medida apoyar por medio de las ventas con sub~.i .. -

dlos a la e>-.pansifJ11 qtie ~it:.:'::.~ 1a indu~triJ th'. alime-ntos baJunceados y ganade­

ría intf·nsiva. ;JlJL;r,:r_: ···T 1Jp;o de 196(. :1 i97& la:; importaciones de sorgo di._ 

tir:nden ~k 23 ¡,;1 liasL, 835 mil r.01¡;_¡.~d.1~:. rc:!:pectiv.1111entr. En 1976 se irr.po~c_ 

1979 1;:.s impor~.._;ciw1~s '~e ~or-:1u s~ e1lJvan e f1;,~s de un millón de ton1~1ad,i.:; nnu~ 

ies y fn los och,~nta~ ~t' nuptlc..i:1 a1 n:~9is::..rílr lm promclio óe 2.5 millones d•· 

teinelr~\la~-. Cud.,Jro !10. iV.:;. 1 • 

yor la proporc10n qtJr: cut.i.~ •k=1 cor.sumo nJcio11al. Desde 1976 las i;;iportacic-­

nes de soya r»r rr· sr:ntttn f11,-; s de l r1 m ¡· t;i d de 1 consumo nací ona ! y ti en den t~ s.~­

perar le: u1·()1j11ccifin >ritt-)·n.:i. Durante i:l periodo dt? 1931 a 1985 1a proporción 

de importac1anes •2n el con:;t~ 1no ni1ci11riai .isciC'ildt-nl id 32~ en sorgo y 57% en SQ_ 

ya. Co.be ¡.;r-~cis.;.t qt1r_i en ~~te p::t·íudc Pl aurnento de ltls importaciones de 50]~ 

ge y soya :~f! n:1;1caw1 11 ,1 ia Lo.J.ja de ia~ coti2acion<~~ intcrnacion(1lc:; y J lo:; 

créditos, que ¡;n apoyo o i<ls <~xf,ort.::c.iones nortt?americllna.s 1 s1: hun canaiízadu 

poi-- 1os E.U. •~ paf::, como :1;r::nos ¿¡fic!Jnte. 

LI ascenso dr: \1s iri:portM11;ru~s y Li pal't.icir~ción creciente de la CONr ... suro -

en las ven+,íls, se ha l i~~Jdo al oumc11tú de subsidios a 1a ogr-oíndustria y gan2. 

ria estJ:bu1.:1dJ. [r.tre 1972 .. :i 1976 el s11bsidi1J J. 1'1 industr1a de ai imento~ h~. 

l.rnceado!:. $"~ eslH11í: qllf~ .:isc~:n1!iÓ a i9 1:dllones de fJl'SOS ci:>rdl!ntes. 'j aumenta 

hasta 772 millones de pesos respectivamente. (36). Durante el periodo de -

1978 a l981, la proporción de importaciones de sorgo y soya alcanzan un pro-
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CUADRO IV .1.2. 

KEXICO: EVOLUCIOH DE PRECIOS HEOIOS RURALES Y DE GARAHTIA EN MAIZ, SORGO Y $9YA. 

PRECIO MEDIO RURAL PRECIO DE GA~Pt (PESOS CORRIENTES) I PRECIOS DE Q 

MA!Z . SUR~ ~-Afio. MAIZ SORGO SOYA -.-.-.. 
1960 729 636 1 ,212 800 1,130 
1965 959 632 1,409 940 1,118 625 743 
1966 918 639 1,427 940 1,075 625 715 1,600 1,831 
1967 940 620 1,601 940 1,075 625 715 1,600 1,779 
1968 934 622 1,599 940 1,075 625 715 1,600 1,737 
1969 894 639 1,599 940 1,075 625 715 1,4SO 1,515 
1970 905 646 1,635 940 940 625 625 1,300 1,300 
1971 900 681 1,658 940 888 625 590 1,600 1,511 
1972 902 736 1,793 '940 835 725 644 1,800 1,600 
1973 1,109 846 3 ,030 1,200 945 750 591 2,700 2,128 
1974 1,463 1,268 3,297 1,500 623 1,100 705 3,300 2,118 
1975 l ,863 1,574 3,350 1,900 1,054 1,600 887 3,500 1,941 
1976 2, 167 1,660 4 ,151 2,340 1,085 1,760 816 3,SOO 1,623 
1977 2 ,837 1,998 5 ,212 2,900 1,031 2,030 722 4,000 1,218 
1979 2,919 2,246 5,727 2,900 884 2,030 618 5,500 ,1 ,675 
1979 3,SJO 2,501 6,491 3,480 682 2,335 592 6,400 l,621 
1980 5,019 3,485 7 ,691 4,450 876 2,900 571 8,000 1,574 
1981 6,602 3,959 10,787 6,550 l,013 3,930 608 10,800 1,6'1 
1982 9,766 6,403 15,382 6,650 840 5,200 498 15,300 1,468 
1983 20,252 12,212 32,822 16,000 1,222 10,500 802 21,100 2,116 

19,200 969 12,600 679 31,000 1,648 
1984 34 ,950 24 ,268 59 ,602 25 ,500 1,074 19,000 800 31,000 

33,450 1,007 23,000 692 56,000 1,685 
1985 53,739 39,459 68,100 43,500 1,019 28 ,700 612 56,000 1,683 

53,300 32,000 88,000 

FUENTE: SARH. Dlrecci6n General de EconOllfa Agrfl:ola y CO«ASUPO. 

MPR*mepg 
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CUADRO !lo. IV.2.1 
PRODUCCI ON, CONSUMO E IMPORTACION DE SORGO Y SOYA, 

1960-1985 

(Miles de Tone la.das) 

S O R G O SO Y A SORGO SOYA 

Año Producci6n Consumo Importaci6n Producción Consumo Importa 3/2 (\) 

1 2 3 1 2 ci6n J 

1960 209.9 218.6 9.5 4.9 5. 1 4. 3 

1966 1410 .9 1399. 6 22.9 94.8 99.8 s.o 1 .6 5.0 

19 70 2747.2 2729.3 25. 9 214.6 316. 2 1o1. 6 0.9 32. 1 

1975 4125.8 305 4. 1 835.0 598.7 620.7 22.0 27.3 3.5 

19 76 4026.8 4071.1 44.5 302.5 650.4 347.9 1.1 53.5 

1977 4324.9 5039. 4 71 4. 5 516. 3 1041. 3 52 5. 1 14. 2 50. 4 

1978 419 3. o 4944. 8 75 3. o 333.9 1015. J 681. 4 15. 2 67. 1 

1979 3988.4 5253.4 126 3. 3 70 7. 1 12 ?.6. o 588.9 24.0 45. 4 

1980 46 89. 4 6941 • 3 2253.9 3~2.2 B•l 3. 7 521 . 5 32.5 61. 8 

1981 6295.6 8926. 8 26 31 • 1 711. 9 182 2. 1 111o.2 29.5 60.9 

19 82 4716.8 6366. 7 165 7. 9 6 47 .6 1165. 1 517.0 26.0 44. J 

1983 4 846. 3 8164. 5 3308.2 686. 4 1580.5 894. 1 40.5 56.6 

19 84 4974.0 7720.5 1746 .. 5 684. 9 1998.2 131 3. 3 35.5 65.7 

1985 6596.7 8850.5 2254.7 928.6 2147.2 1218. 6 25.5 56.7 

FUENTE: SARll, (1985): Estadísticas Básicas 1960-86 para la planeaci6n del 
desarrollo rural integral. Tomo I. 
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3)- lfberalizaclón del control estatal en la lmportaci6n de materia prim.a 

agrfcola.- A principios de 1985, la Industria privada real Iza directa­

mente, parte de las importaciones de la materia prima agrícola, conforme a 

los contratos de compra que había establecido la CONASUPO con empresas del c.!!_ 

pi tal agrocomercial que operan a nivel mundial. Se estima que el capital prj_ 

vado en ese ai\o efectuó el 30% de las importaciones directamente. En 1986 y 

1987. esta proporción asciende a 50% y hasta soi, respectivamente, del total 

(el último se distribuyó el 40% por fabricantes industriales, 30% avicultores 

8% porcicultores y 2% de la ganadería bovina, lo cual da una Idea aproximada 

de la composición de sectores que procesan el alimento balanceado). En este 

tránsito, la paraestatal ha venido apoyando al capital privado con asesorías 

a las ccxnpras (compras por concurso, elaboraciór, de contratos, mecanist10s de 

pago y financiamiento externo, ttc.) de estos bienes en el mercado interna-­

clona!; además de programar las impo~taciones de materia prima anual dentro 

de los comités mixtos de comercialización donde participan los industriales y 

sus asociaciones correspondient~s. así como los de uniones de productores que 

procesan alimento balanceado y cesarrollan la ganadería estabulada o intensi­

va, como son los avicultores, p,:rcícultores, etc. 

las Importaciones de materias p 'imas han contado, por otra parte, con los ap.Q_ 

yos de créditos que ofrece la Ci:•oodity Credit Corporation (C.C.C.) de los E.U. 

dentro del programa de garantía ée crédito GSH-102 que promueve las exporta-­

cienes agrícolas de cereales, fl erajes y oleaginosas de ese país. Estos pro­

gramas se dirigen a financiar las importaciones de países que son importantes 

consumidores de estos bienes y enfrentan en los ochentas una aguda escasez de 

divisas. 

La banca nacionalizada se ha encargado de tramitar los créditos, emitiendo -

cartas de crédito en respaldo al comprador nacional, agilizando as! la coloc.!!_ 
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ción del financiamiento externo a la importación de sorgo y soya para produc­

tores de alimento balanceado. 

Ante estas nuevas circunstancias, los fabricantes de alimento balandeado crean 

en 1984, la Unión de Crédito Industrial de Productores de Alimento de Anima-­

les, S.A. de C.V., con el propósito de realizar compras de insumos y obtener 

crédito en común para mejorar precios y condiciones de pago. Esta Unión se -

constituye, según su padrón, de empresas pequeñas y medianas hasta corporaciE_ 

nes como la Anderson Clayton, Purina y la Nestlé, .lmpliamente conocidas en la 

agrofndustria del pafs por su fuerte dominio tecnológico y financiero en estas 

actividades, e importante incidencia en el mercado internacional de productos 

agropecuarios incluyendo los alimentos procesados. 

El avance de la apertura del comercio exterior se hace más rápido desde 1985. 

La liberalización de permisos previos de importación de los insumos para pro­

cesar alimento balanceadc abarca desde los granos forrajeros y oleaginosas, 

insumos procesados, de diversas pastas oleaginosas, gluten de maíz y aminoácj_ 

dos esenciales como la metionina, que cuentan con el apoyo del dólar control~ 

do. Al eliminarse estos permisos de importación, las fracciones arancelarias 

quedan gravadas por un impouesto ad-valorem que oscila del 4 al 40%, con lo -

cual se favorece la importación de estos insumos, cuyos precios internaciona­

les son inferiores a los internos. Esta etapa de liberalización incluye ade­

más, al alimento balanceado con una tarifa arancelaria de alrededor del 40% -

del impuesto ad-valorem. Por consiguiente, la J iberal ización de permisos pr_!t 

vios de importación en estos bienes, mantiene sólo restricciones a la libre -

importación de la harina de pescado. ( 2~. 

En el contexto internacional, los paf ses desarrollados en este perfodo promu_!t 

ven, por su parte, sus exportaciones para dar sal ida a la sobre-producción y 
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~nonni.:S e).J;:.:·:-:L·; ,~c:ui..-;ulnd:is l~t:'. mi!t~da :;~'ihl.i ·:·:tfcoL1, -11 ~1t:~1;:io que rnanti.~ 

tn síriu··, , :,1 

oleaginosds es m,b prof1·r.~:·1, .si se consi1t~:rd !,: crisis por la que dtrr1v11•so1 fd 

agro y !,1 •...'COnomíd en c:i1 ;l.'.~~. en este rierloJu. t.:.:. J'.; circunstanclr!S 1mpl 1can 

un mayor grado de inserc:,;., en la. econPmía mundial y ~n ;Jurticular a 1~ i•cono-

mía nortriar.1cricana a la cual ::;e ha vinculaúv h e.rpa:".s1ón de la 11ana<.j~,ría t\VÍ-

cola pnncipalwente~ y ia q.Jnaderla bovina ex~ensiva del norte del paí•,, o._.r,-

tro de la agroindustria J las nrQanizacirnes de los productores pP-cu.-ir'os int.e 

grados, es la ~ituación sumd'!· d l; cafda del consu:"ro de productos cár"nicc,:. ¡ ·· 

lácteos pr:ivocada por la :risis, signifila el refuerz1 deJ prote~. 1 1 1:e r.onr.en-­

troción y centralización de ca. l~alest con el consecuentr ci''.:r, <ir~ ~;i:prc.;~,as -

pi.!·~ ·~ñas '/ m;c:, atra~ada5 e ineficinntes. 



V)- DESARROllO CAAAOERO Y LA INDUSTRIA. DE Alll!tHTflS llAlJ\1lCEAOO,. 

1)- Expansión y crisis de la g.1r.aderia~- Cdr11cteri:i-,ticds Gt:~P~u1r 

La expansión de 1,1 'J'.'r::>dP· 'iJ ,1lcdnza un ~rcr. ·_:¡~·am,~.m.~ or: r 1 L•'-'.1· 11 

ria estdbuldí.!a e tnter1s1._.a q.;.·· d1 .. t1ng:1e o la il•o'icul'í.. .. ·." ¡..iorclcul':~··¿ 

er. bovinos lecheros cu •!~ ~11 ·s. 

El carácter exten:..ivo de la e~,·lotación de bovinos ir.perdnte en Mé;dco, -

se ha fincado por su parte, en una ~levada concentracién de tit::"ras que 

hace del libre pastoreo el elemento b5sico para el manejo del hato y de -

la acumulación de capital en este sector. El atraso tecnológico de 1Js -

condiciones productivas de la ganadería bovina y en particular P.n la en-­

gorda y cría de becerros para exportación, constituye el rasgo reievante 

del desarrollo en las diversas regiones ganaderas del país. Existe sh -

embargo, una especialización que diferencía a dos P 1 91ones agraecrJlÓ:Jlca~ 

fundamentales¡ el norte donde predoií1ina la cria de beceírC~ para ex;;'! ta­

ción en pié, principa.lr.1ente a los EE.UU., y ~,;; Huastcca, dedicada s0; 1·e -

todo a la producción de carne de r•2s para. el r.1~rcado inten:o, { 14). 

Dentro de la ganadería bov;na se hü rl··sarro11ado, a.símismo, un su:tor de 

productores que practican la !..!)(..IJ1u;:..::.c~ón ·:1~ rjoble nrooós'io para prooucir 

carne y leche. Este ~ector constit\iye una gran partr- d1,l ir.ven?'.orio l:i:: -

bovino cuya explotación y venta de leche les permite -en tlernpos ae abun­

dancia de pastos- un inqreso extra y apoyar la actividad principal que es 

la engord~'! para producción de carne>. ( l~J. Sin erílbargol el auraento de -

la producción de leche se apoya en la expansión de la g.;nddería estabuia­

da en donde adquiere impon.ancia E. cultivo de alta1r..! oara a1lm1)ntrJ d~l 

ganado, además del uso de los alirrc.-ntos balancead1Js. 



;'. ,i~rt·j( ,ji;. 1
(1..-, uflOS S~~$~f)ldS, 1u Pl 1}d1J1.ClÓf\ ;Í(;' 1eCI!· L:, ir:IOUi5ad;~ por ;:1 

L.::;111\S¡¿n 1:i: ;;1 giinúdü:T'Íci e::tabll:é,Jd .• · 1a industnc:i12ac1ón de <liv(n~O') 

1íL:,::, dr11i<~rivados ldctt'o::;~ en ltl~ .. •.¡Ht:..: :~!.'·:,a :""'t~or.nnar la actividati -

úcntr11 Gr: L~ ganader{a adestaca ei ¿q~lerM:o erecin;ientu de 1,t Jvic1.1tufa 

mcxlcand. El avance tt~cnol!1gico 'Fie r::aractPtiza ñ 1¿~la -Jctividad, !ie vi!:. 

ceda en iorma. más dfrC'·~ta a la pcn~trac1ón dr: Jas f!ítipn:'Sa~ trunsn:'.c.iona--

1t'.'_:, ::uya B.1 1Jiü~acif:n ':°(' t<.:f·ntú:=i i:·n 1o:; anos s1.:sentuc u1 actívidades d~nA 

:·.ica;; r.Ofí!O la pr•JÓUC'..1::1: 1H• ol1t.~Líl7.1·~ i..F':l~1nu~,~(.1úf,, i:n t-·,t:? dtt~L'nlu i,~J 

:ir:~·ad.J '.:.'!) 1Jnc~ón de 1.: c·ta;:-v oroduc~~';i'i i1~i ;, .··;1,1, ate.!!. 

ve:('rina1·i1,, t?lc ·:uc (;r: con~unto, ,..,¡"~. 'l J5 ,~·h'f:l: .. :S ~e 

: . .,·. ,:: 

;,. 
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Unión RL•gional uc Pr.:rcicul-.:oi·es, 11. l.. 

A r.ivLl narion.:l el i111iJulso que tilfr1t'n la ganud!~dri esti1bulaoa tn i·::.s s_s 

se:;l:-!s 1 coincide ron la etapa en quG lti indus~.,·i·)1;211c;;jn uc.sarroliü r;'.-

productos cánllcos, L:íc!t:o::, r:tc., 
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pu~rco y aves se elevad und tasa de i3.3% y 19.93 anual, respectivamente. 

Hacia los e.nos setentas. el ritmo de expansión de la produccf6n pecuaria -

reduce la interrsidod del creciííliento. Entre 1960 a 1975, la estructura. de 

producción de carne por sector se modifica, reduciendo la participaciún de 

la carne de res que pasa de un 60~ J un 40~, respectivamente; mientras que 

1a carne de cerdo se eleva de un 28'.í h?.sta el 42~ en el lapso referido. La 

producción de carne de pollo es por su parte, la de mayor dinamismo. Cua-

dro No. V. 1 

En la producción pecuaria, los alimentos de consumo básico son la leche y 

el huevo. Durante el decenio de 1972 a 1980 la producción de huevo crece 

un 6. 11, el cual es suficiente para cubrir el consu.'Jlo interno. En cambio, 

la producción de leche aumenta a una tasa de 4.4% anual, por lo cual se ha 

requerido de la importación creciente de leche en plvo. El déficit de la 

producción de leche, como ocurre en otros bienes agrícolas de alimentación 

básica, se ha convertido en un rasgo pennanente de la economfa en el perf.Q_ 

do de estudio. En la primera mitad de los ochentas, la proporción de las 

importaciones de leche en la oferta total, osciló entre el 10 al 14% prom~ 

dio. (14). 

Durante el período de 1980 a 1985, la producción de carne en el país se -

estanca al crecer apenas un 0.8% anual. La producción de carne de pollo y 

ovicaprino, se elevan en 6.5: y 3% al año, respectivamente. La crisis de 

la ganadería se manifiesta directamente en la caída de la producción de -

res y puerco. Entre 1982 a 1985, la carne de res cae en m.ls de 220 mil t.Q_ 

neladas promedio y entre 1984 a 1985, la producción de carne de puerco se 

en alrededor de 160 mil toneladas. El desplome de la producción de carne 

en este período afecta principalmente, a las actividades en que imperan -
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pautas productivas extensivas, sustc!ntildr1s en condiciones tecnológicas -

atrasadas y de bajos niveles de rendimiento. Esta situación es agravada 

por el notorio descenso del consumo de alimentos básicos y sobre todo, de 

los productores cárnicos con alzas de precios más intensas. 

I 
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CUADRO No. V .1 
EVOLUC!Oti DE LA Pí{(1ílUCCim~ PECUAP.IA: 1950 - 1985 

TMC % 
ESPECIE l 960 1972 1975 1980 1985 1960-72 1972-80 1 ·~0-85 

TOTAL 
M 1 LES DE TO:JS. 4 4 5 1 560 l 922 2 801 z 920 11. o 7 . 5 0.8 

RES ~ 60 45 40 38 33 8.4 5 ., ( 1 . 6) 

PUERCO 28 36 42 4 4 44 13. 6 1 o. 2 . ~j 

AVE 15 15 15 20 19. 9 8.0 (· , 

OV!CAPRI!lü 4 . 6 l. o 2.9 

L fCl\E 35 09 SJJ : G l 8 JI 8 314 3. 3 ~ . ~ ~ .. 1 
~l P.L. L1TS. 

•:c·~vo .1 f~ l e, ;~ .~ Gt4 r\?C r, 'l 5. ! 
t1l L LS LF TOI·$. 

r lJ E;¡ ! ~ : ~~ :. .. t : ' "~· ·~ r i e i1 i :. !.. t~ r i e _1 - ( ' 
•;.-,! il.;¡ ''º ¡,, ·Ít· c. e~ t:: n ~·E C._, fJ ••• i' 

19,';? -192. 5" 
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2)- El capital agroindustrial y la explotación avícola intensiva.- La ac<'le-

ródd expansión que c,ir-ili:.t•:.:riz,1 la fffOdut:ción uvlcola en el pafs dc~de el 

decenio de los sesentas, se ha basado en la instauración gencralizJda de los 

avances tecnológicos operados en el manejo de la parvada, como medio fundamcn-­

tal para elevar la productividad y producción de huevo y carne de pollo. En e..?_ 

tas condiciones, la avicultura se convierte en una actividad a la vanguardia 

productiva dentro de la ganadería, que por otro lado, se corresponde con modif.i_ 

caciones sustanciales de la estructura productiva y social r.omo son el ascenso 

a una fase de industrial izoción más avanzada y el aumento relativo de la ciernan-

da de alimentos en productos (drnicos, lácteos, etc., especialmente en las áreas 

urbanas. 

La modernización de la avicultura mexicana, se ha sustentado en la incorporación 

generalizada de 1·1étc,¿0$ int,_nsivos co:;io el u-:.0 ¿e 1·azas finas de a'N!5, csp0cia-

mano de obra y [1 l..., · .. ·z IL:·.·a a diCerenciar laborrs cu:r.~> l ~ 'i'.p·!r·1is;·~·: .. '..·~ ' 

dad del trabajo. ( 4 7). 

El desarrollo do la i 11llus t ! i i: .i·.ÍcPJt: es ~tpoyada p111 ~ 1 [s t ~rlo J 1 r'(I:' T' ~· (,;: ¡ • 1 > 

con5ol1Ci!ción de los grilrH'' ; 1ji'rJ.nj.:n1s y j.1 difusión d' f·Jut1.1~ Je acw .'.:!ce i ln 

intensivas. A f i ""' de lo;. •: ¡ n::ur.r1 tas se crt ll un Pliln clr. ~;ehahil i t <-.ci1~'1 r'( 1 a 
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suficiencia productiva en huevo y carne de pollo. Posterionnente, el impulso -

estatal u la ganadería intensiva, col!lp1·ende desde el apoyo a la creación de em­

presas incubadoras -ave reproductora y pollita de un día, etc., producciéin de -

vacunas y ~edicamentos para control sanitario del ganado, participación en el -

abasto y venta de forraje y oleaginosas a precios subsidiados para producción -

de alimento balanceado, además de la elaboración por la industria estatal de e~ 

te alimento para la venta a precios inferiores al mercado, entre otros. 

El paso a la producción avícola intensiva es un proce~o que sr. apoya en al es­

tablecimiento de nexo. más directos con el capital agroindustrial y que a tra­

vés de las empresas transnacionales, impone cafiibios tecnológicos en la cría de 

aves en el país. Un área fundamental ftJe el desarrollo dr. razas puras solec-­

cionadas -ave progenitora importada- y la incubación en el país de ave reprodu~ 

tora pesada (para carne de pollo) y ligera (huevo). Este avance ha facilitado 

do el uso gcn12ral izado de razas híbridas en la avicultura nacional, disminuye..!!_ 

do la producción de ave de doble propósito (h"""º y pollo) y Je reproductoras -

semipesadas. Así la producción de ave de doble propósito, adquiere un carácter 

marginal; actualmente representan alrededor de •12 mil cabezas, que equivalen al 

19% del inventario total de aves generalmente destinadas para cría familiar a -

rído el uso de rdzas finus cspecializada.s en lu. aviLult11,'a '~cpcrd1~ e.le la impo1:'. 

taciún del uve: prc;gcnitora para iricuhaci<Jn de huevo fértil en el país4 { 44). 

La incubación de uve progenitora 0:; desarrollada por u11as cuunt..;.s c:n¡irr~íl~~ ciue 

disponen de material genélir.o d2 lineas pura~. o ;:cu::so u 6sl(~, como son los yr~ 
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ha pcnriitido ejercer un fuerte dominio de la producción avfcola y, r>n particu-

lar, de las pequeñas grJnjas productoras de huevo, cuya activldad es financia-

da por el capital industrial. 

Según información oficial en l97S, siete Ctn{Jrcsas concentraban el 70% de la 

producci6n entre las que destacan: la Anderson Clayton asociada a Cargill Con­

tinental con la 1 ínea Shaver; la empresa Purina vinculada a la Fundación Rocl:_g_ 

feller con la Arbor Acres; de Mezquital del Oro y Piizer Internacional° con la 

línea H & H; La Hacienda junto con International Multifood con la línea Hi-Li-

ne, así como la empresa Bachoco con la 1 ínea de ave Hysex. (.14). 

La producción de alimento balanceado para aves es incorporada a la producción 

pecuaria como una actividad complementaria, sobre todo entre las organizaciones 

de avicultores. El sector de productores integrados ha aumentado la par:icip_! 

ción en la elaboración de alimento balanceado total de un 47% en 1970 a un 

51X en 1980. Esta tendencia se ha reforzado al descender la pr:oducción de ali 

mento para ave de postura en la industria 01·ganizada. 

Las modificaciones que caracterizan a la avicultura mexicana dan cuenta en el 

período referido, de un elevado nivel de tecnificación en el manejo de la par-

vada y organización producliva enLr(! las granjas capitalistas, vim:uladiJS a la 

empres u t1·llnsnt1c i ona 1 de a 1 i rnen to ba l rtnccado; adr.mds de 1 dc:sa 1To 11 o impociu n te 

que alcanzan las organizaciones de productores avfcolas. Las organizaciones -

de avicul tares han impulsado el procesar.liento de al if71ento balanceado pai-a aut.Q. 

consumo, abasto colectivo de'. gri'lnos forrcjei~:st p:1sttisoleaginosas, adqtli~~ición 
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avícola en esta línea de alimentos regulados con precios oficiales y su orientE._ 

ción a la engorda de pollo y otros alimentos procesados como los lácteos, etc. 

El predominio de la producción intensiva en la avicultura mexicana posibilita -

un mejor aprovechamiento del potencial productivo de las nuevas estirpes selec­

cionadas, adaptadas genéticamente a las necesidades comerciales (por ejemplo: 

ave con figura geométrica para producir una cantidad máxima de carne y ave li~ 

ra y esbelta y de poca grasa) y criadas con alimento balanceado especial que -

elevan la productividad a niveles sin precedente. (47). 

Entre 1950 a 1985, aumenta sustancialmente el rendimiento avícola en el país, -

pues el índice de conversión animal -cantidad de alimento balanceado por produ.f.. 

to- se reduce al pasar de 4.5 a 2.7 kilogramos de alimento para producir un ki­

lo de huevo y en la carne requiere de sólo 2.5 kilogramos de alimento en 19135 -

para producir un kilo de carne. ( 9 ) . 

En este contexto, la avicultura se constituye en una industria de avanzada en -

la producción pecuaria, en la cual se incorporan los mayores avances científi-­

cos y tecnológicos alcanzados a nivel internacional, asimilados de fonna generE._ 

lizada por los productores avícolas en el país bajo diversas condiciones produ.f.. 

tivas y relcciones de integración con el capital agroindustrial. 
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f,vicultura productora de huevo. El desarrollo de la avicultura que produce 

huevo tiene una rápida expanslrín dese!::'! los sesentas y en el decenio de 1970 a 

1980, alcanza un ritmo de crecimiento de 6.1% anual. En el período de 1980 

1985, esta actividad mantiene aún un clto nivel de incremento productivo que -

asciende a 5.1% al año. Cuadro No. V.1. La producción de huevo es apo-

yada particula1inente en el país, por r:i,;didas de política que estimulan el con­

sumo de huevo en sectores populares de la población, a través del control ofi­

cial del precio. 

la producción de huevo es una actividad que está sujeta a fluctuaciones cícli­

cas anuales que implican una sobre-producción recurrente por razones el imatol§_ 

gicas durante primavera-verano (días más largos y temperatura más alta), y la 

n•ducción de la producción en otoño-invierno, que provoca la escasez de huevo y 

el alza de precios. Esta situación ha podido solventarse en forma limitada 

a1ín poi· los avicultores en el país, ya que la deshidratación de huevo que permj_ 

tiría diferir la venta en época de baja producción o la exportación de huevo, -

son actividades de escaso desarrolla; aunque en el primer caso ha tenido gran -

dinamismo pues entre 1965 a 1972 crece en un 14.7% frente al 8.7% anual en que 

se eleva la producción de huevo fresco. (42). 

En el decenio de los ochentas, la crisis y alza de precios en alimentos -consi­

derablemente superiores a los incrementos salariales- han provocado una baja 

sustancial en el consumo de productos básicos, afectando a los de origen pecua­

rio -que son más caros y sobre todo los que alcanzan alzas elevadas- de modo 

que entre 1982 a 1986, también disminuye el consumo por habitante de huevo de -

12.8 kilogramos a 11.0 kilogramos respectivamente. (17). 

La avicultura dedicada a producir huevo se lleva a cabo, generalmente, bajo -

formas de explotación intensivas. Esta actividad es desarrollada por sectores 
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de productores de diferentes condiciones técnicas y escalas productivas, seg11n 

el ntímero de aves en producción. En cada sector existen además diversas condJ.. 

dones en el nivel de organización del abasto de los insumos básicos -pié de 

cría y alimento balanceado- para la producción y comercialización de huevo. 

Bajo estos criterios se ha podido constatar que la producción avícola de 

postura se caracteriza por una al ta heterogeneidad técnico productiva. ( 44). 

llsí, mientras los grandes avicultores confonnan el 16% de las unidades produc­

tiv.as y producen el 40X del huevo, los productores intenncdios ·llamados "semi­

integrados" representan el 15% de las unidades productivas y el 37% de la pro-

ducción. En contraste, ei sector de avicultores de las pequeñas granjas repr_t 

sentó el 83% de las unidades productivas del cual se obtiene el 23~ del total 

de huevo. ( 44). 

Los grandes avicultores cuentan con granjas de más de 150 mil ponedoras y tam­

bién producen el alimento balanceado y pollita de un día. Este sector font1a -

parte de los grupos industriales vinculados a empresas transnacionales; que d-ª. 

sarro11an las actividades claves de la cadena alimento balanceado-avicultura -

(material genético -stock abuelo- incubación de reproductora, alimento balan-­

ceado, etc.). De es ta fonna, 1 as grandes empresas del cap ita 1 avícola repre-­

sentan el sector de mayor capitalización, cuya eficiencia producti'la les garaE_ 

tiza los mayores márgenes de .rentabilidad. 

Las granjas avfcolas independientes o asociadas con otros productores para pr.ll. 

cesar el alimento balanceado y adquirir el pié de cría, estarían ubicados en -

los niveles d~ entre 50 mil a 100 mil aves y de 101 mil hast11 150 mil aves. 

Entre ambos grupos la clasificación elaborada por la CODAISARH, distingue la -

iinportancia de la organizac16n avfcola para la comer-c1alizaci6n del huevo y en 

el mayor nivel de avicultores con granjas que disponen de sus ¡:ropias plantas 

para elaborar el alimento balanceado e Incubación de pollita de un dfa. Al!!!!. 
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nos avicultores sólo producen el alimento balanceado o lo adquieren en común con 

otros productores y compran la pollita ponedora y medicamentos de las empresas -

fabricantes en el mercado. 

El sector más nurnernso pero de menor capacidad de producción es el de los pequ~ 

ños avicultores con 2 mil a ~{J mil dVes ponedoras. En este sector el avicultor 

que dispone de oUuO a 10 mil aves, constituye en realidad un productor de huevo 

para ~ubsistencia en que la venta de excedente complementa el ingreso familiar. 

Los avicultores con 10 mil a 50 mil aves, representan un sector cuya presencia 

es subordinada a las necesidades de reproducción del capital industrial que pr_Q. 

duce alimento balanceado y dispone del pié de crfa, etc. En efecto, la relación 

de dominio que impone el. capital industrial hacia este sector, se ha basado en 

el financiamiento de los insumos principales y la asesoría técnica para atención 

de la pal'vada, a fin de garantizar niveles de productividad adecuados para red_l!. 

cir costos en la producción y comercialización del huevo. 

En este contexto, la producción de huevo es concentrada por un sector del capi­

tal constituido por grandes grupos industriales encabezados por laAnderson Cla.t 

ton, Purina, Grupo Romero, Mezquital del Oro y La Hacienda. (44) Pero también 

adquiere importancia el sector de capital formado por avicultores que producen 

el alimento balanceado paralelamente y se aglutinan en las organizaciones pro-­

ductivas locales y regionales de la Unión Nacional de Avicultores. Estas orga­

nizaciones se han desarrollado en el llorte y Centro como son la Asociación de -

Avicultores del Noroeste, Asociación de Avicultores de Monterrey y de la Comar­

ca Lagunera, Unión de Avicultores de Querétaro, entre otros. ( 9) (44). 

Durante el período de 1980 a 1984, la producción de huevo por regiones ha sido 

importante en once estados, que en conjunto aportan el 80% promedio del total. 

En cuatro de estos once estados se concentró la mitad de la producción en ese -
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lapso,. con participaciones que van desde un 20% en Sonora~ lOt ~n Nt:cvo León y 

et 22Y. en Puebla y Jalisco. Cuadro No. V .2 La producción de poi to en 

este período se concentró en cinco estados que produjeron la mitad del total -

de carne de pollo con participaciones de 131 en Jalisco, 9t en Michoacán, 101 

en M€xico y un s: tanto en Verncruz como en Querétaro. 

En síntesis, la avicultura es una actividad en donde el avance de la mecaniza ... 

ción e intensificación del proceso prod1,ctivo se ha consolidado. Ld expansión 

del capital industrial en Jos alimentos balanceados, se ha apoyado tanto en el 

control que detenta de este insumo y del pié de crfa, etc., como en el d•~sa-­

rrollo de mecanismos como los contratos de producción establecidos con los pe­

queños avicultores no organizados, a través del cual financfa los insumos básl. 

cos (pollita de un día y ali<;i;;nto balanceado), asesora el manejo técnico de la 

parvada, etc., al pequeño avicultor a cameio del abasto de huevo y pollo aba­

jos precios. En estas condiciones, la presencia de un amplio sector de peque­

ñas granjas avícolas ligadas al capital agroindustrial, depende de este finan­

ciamiento y la expansión relativa que h,1 tenido el const.ono de productos pecu.1-

rios en el país y en particular del aumento en el huevo y pollo. 

En el decenio de los ochentas tales condiciones son afectadas por la drástica 

ca ida de 1 consumo de alimentos de orí gen pecuario, pri ne i pa 1 mente en 1 a carne 

de res y puerco, que alcanzan fuertes alzas en precios. Dentro de la avicul­

tura, la caída o menor incremento en el consUlllo de los alimentos que produce, 

además de la reducción de subsidios a los insumos que utiliza, y la apertura -

comercial al exterior, implican una reorganización productiva del sector y por 

tanto el cierre de granjas avícolas menos eficientes, así como la modificación 

de la relación funcional existente entre el sector de pequeños avicultores y -

el capital agroindustrial. 
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CUADRO No. V.2 

DESARROLLO REG lON/\L CM PRODUCC!ot~ PECUARIA DE CARNE Y llUEVO, 
1980 - 198q 

CARNE HUEVO 
A) CERDO O) AVES 

1980 1 904 1900 1 984 1980 1984 
r. 

l. MICllOACAN 13. 5 13.0 9. 7 9. J 4 .o J,9 

2. JALI seo 22.5 21.2 n .1 12. 6 11. 4 11.8 

3. SONORA 1 O .• O 10.7 li. 4 6.3 19.2 l 9. 4 

4. MEX JCQ 7. 1 7. l 9 .B 10.9 5. 1 5. 1 

5. GUANAJUATO 5.6 7. o 6. 6 6,3 4. 1 3.6 

6. VERACRUZ 5 .. 6 5.3 3. l 7 ·º 4. o 3.9 

7. PUEOLA 4.2 4. 1 ~. 9 6 .1 11. 1 11. 5 

G. QUERETARO 3.0 3.4 0.2 7 • 3 

9. NVO. LEON o .8 o.o 6.5 6,9 9. 7 9 .13 

10. COAllUILA 0.9 l. 1 2.6 2. 7 2. 5 2 • 4 

11. SIN ALOA 2. 7 3. o J • 4 1 . 5 6.0 ¡¡,1 

12. TAMAULI PAS l. 3 J. 3 l. 8 l.8 1. 5 1 • 5 

SUOTOTAL 77. 3 78.2 lU.l 7 9. 1 78.7 7 9. 1 

TOTAL 
MILES TONS. 250,8 455.8 399.2 489,9 li4 4. 4 740.4 

r11r~Tr- • .......... 
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3)- Dinámica y condiciones de explotación pordcola.- La dinámica expansión 

de la producción porcícolo coloca a esta actividad desde 1975, en el primer -

sitio dentro de la producción de carne en el país, desplazando a la ganaderfa 

bovina. El impulso que tiene la porcicultura se ha sustentado en la modernfz.e_ 

ción del sistema de cría y engorda a base de razas finas, uso de alimento bala.!'_ 

ceado, atención sanitaria, etc., que tienden a elevar el potencial productivo 

de esta especie animal. Con todo, aún es importante la porcicultura de subsi2_ 

tencia o 11 traspatlo 11 que abastece aproximadamente el 35~ de la producción por­

cina de matanza clandestina. (34). 

Durante el período de 1972 a 1980, la producción porcina creció a una tasa del 

10.2%; el inventario y sacrificio aumentó a tasas del 6.n y 9.4:. anual respe_s 

tivamente. La mayor velocidad de crecimiento en el sacrificio, da cuenta de -

los altos niveles de productividad alcanzados y que medidos por el índice de 

extracción, ascienden de 72.9% en 1972, hasta el 104% en 1983. También el pe­

so promedio en canal, aumentó en ese período de 69 .1 hasta 73.5 Kilogramos por 

cabeza. Cuadro No. V . 3 La especie porcina se caracteriza por una alta 

proliferlcidad y a nivel nacional se estima un promedio de 15 lechones por he!!!_ 

bra en dos partos al año. (34). 

Sin embargo, desde la crisis de 1982 la actividad porcina enfrenta un declive 

productivo que ha sido afectado por el alza del costo de insumos como los ali­

mentos balanceados y además, por el fuerte deterioro de salarios e ingresos -

que caracteriza este período. As{, entre 1904 y 1985, se reduce el inventa-­

río porcino y el sacrificio cae de 20 mil hasta 17.7 mil animales. (42). En 

1985 la tasa de extracción se ubica en 95.3% y el índice de rendimiento en ca­

nal baja a 72.9 kilogramos por cabeza. Oe esta forma, entre 1980 a 1985, la -

producción porcina se estanca con un 0.7% anual, de modo que para 1985 el vol_I! 

men de producción alcanza un nivel similar al de 1980. 
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El consumo de CJrne de res por hahitante se reduce de 19.7 kilogramos en 1983 a 

16.6 kilogr,1mos en 1935. (17). 

El avance de la porcicul tura de explotación intensiva es un proceso ascendente 

en esta actividad. expresado en el creciente consumo de alimente.~ balanceados 

(de 1970 a 1985 en la industria aumentó un 8.1% al pasar tle 3ó0i;;i1 toneladas -

hasta 1.1 millones rc~;pr:ctfvarnente); un alto índice Lle conyersiú11 de alimento 

que actuillmente es de 3 Kilograr.1os por uno de carn~ y e:1 dinJ'mico crecimiento 

de la producción de carne. 

La explotación porr.ícola en el país es, sin embargo, paralelamen~e una activl-­

dad desarrollada entre un 50 a 60% del inventario total, bajo condiciones técn_i_ 

co productivas de muy baja productividad, sobre todo destinada al autoconsumo. 

De esta fonna, el desarrollo de la producción porcina se ha caracterizado por 

una fuerte heterogeneidad tecnológica diferenciada por niveles muy desiguales 

de capitalización y márgenes de ganancia. En conjunto, la producción porcina -

se conforma de diversos sectores cuyas condiciones técnico productivas. se. han 

el asificado en Tecnifica dos, Semitecnifi cadas y Fxpl o tac iones porti nas de 5Ub-­

sistenci a. 

Explotación porcícola tecnificada. Las granjas porcícolas de mayor nivel tecn.Q. 

lógico desarrollan diversas etapas productivas que abarcan desde la cría a la -

engorda y la comercialización final. Son granjas que cuentan con hatos de 100 

5 000 vientres, manejados bajo programas de selección genética, nutrición, -

sanidad, etc. Generalmente son sementales importados que se cruzan con hembras 

hfbridas de origen nacional o también de importación; el alimento balanceado es 

producido por la misma empresa y se cuenta con la atención veterinaria especial. 

La explotación porcina tecnificada predomina en la región Noroeste y en especial 

en el estado de Sonora. 
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Se estima que este tipo de porcicultura tiene entre un 10 y un 17% del inventa­

rio porcino y produce el 35% de la carne de cerdo total. El alto nivel de tec­

nificación y rendimiento que caracteriza a las granjas modernas, se apoya ade-­

más, en un mayor grado de organización productiva. 

Las granjas tecnificadas que desarrollan el ciclo completo -pié de cría y engo.r_ 

da- cuentan con salas de maternidad, destete, etc., que implican altos niveles 

de capitalización y eficiencia productiva con el cual garantizan márgenes de -

ganancia máximos. 

Explotación porcícola semitecnificada. Las granjas porcícolas de nivel semi-­

tecnificado, se caracterizan por sistemas de manejo de la piara con razas de -

menor valor genético, propensas a una mayor incidencia de enfermedades y con -

uso de alimento balanceado dosificado en forma ineficiente para su aprovecha-­

miento óptimo. Existen algunas granjas que realizan diversas etapas de la pr!!_ 

ducción porcina, como son la engorda, transformación (matanza y procesamiento 

de carne deshuesada, embutidos y aprovechamiento de subproduétos), hasta la 

etapa de comercialización. 

Las granjas de nivel semitecnificado se estima abarcan el JO:i: del inventario -

porcino y producen el 35% del total de carne del sector. El desarrollo de la 

porcicul tura tecnificada tiene una alta precencia en el Bajío, Centro y en Yu­

catán. Se considera que la organización de los porcicultores es limitada, lo 

cual afecta los niveles de capitalización y rentabilidad, especialmente por la 

may~r incidencia de intermediarios en la venta de alimenta balanceado y en el 

transporte del ganado a los mayores centros de consumo. 

Por otro lado, en la región del Bajfo y en particular en las áreas cercanas a 

La Piedad, se concentra la crfa de lechones tipo •standard", pero también en -
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esta región se vende el lechón de raza producido en Sonora y Sinaloa. 

En la regi6n del Bajío, la producción porcina es caracterizada por diversos nive­

les tecnológicos, aunque con predominio de granjas semitecnificadas, e importan­

te presencia de uniones regionales porcicolas. Estas organizaciones desarrollan 

uiversils nctividadcs estratégicas (producción de alimento balanceado, importación 

y selección de r•JZas puras, servicio veterinario y de abasto colectivo de insumos 

agrícolas, etc.), para aumentar la productividad y eliminar intennediarios que 

ks pe1initan reducir costos y alcanzar mayores tasas de ganancia. ( 33). 

Las explotaciones porcinas de subsistencio o traspatio se estima representan el -

55% de la piaria nacional. La explotación tradicional de porcinos, consisten en 

la engorda de razas rústicas (cerdo pelón o cuino) con alimento de desperdicios -

de comida, generalmente al margen de atención sanitaria, etc., que se traducen en 

bajos niveles de rendimiento. Las labores de engorda en estas explot,1ciones. utj_ 

lizan el trabajo tamil iar, sobre todo femenino e infantil, que a diferencia de 

las granjas porcícolas comerciales, no implican la contratación y costo del trab2_ 

jo asalariado. (33) 

Las características pr0ductivas de la porcicultura de traspatio las ubica co·no t:na 

actividad destinada fundamentalmente a la subsistencia, en tanto que los ingres¡.s 

sólo complementan otras actividades principales del campesino porcicultor, o al -

ser esencialmente de autoconsumo, les pennite mejorar el nivel nutricional de la 

familia. El predominio de la porcicultura de subsistencia se localiza en zonas -

costeras del Pacifico y del Golfo. (34). 

La producción porcícola se ha desarrollado en estados cercanos los principa­

les productores de sorgo y soya, para el abasto de insumos en la fabricación -
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de al lmento ba 1 anceado, así como en algunas áreas que co 1 i ndan con grandes con­

centrac l ones urbanas. Los estados de mayor incremento en el inventarlo porci­

no en el decenio pasado, fueron Sonora, Querétaro, Jalisco y Michoacán. (34). 

Oura.nte el periodo de 1980 a 1984, alrededor del 70% de la producción porcina -

se distribuyó en ocho estados, entre los que destacan Michoacán, Jalisco y Son.Q. 

ra, que juntos produjeron el 45% del total de carne de cerdo. Cuadro No. V .'2 -~ 
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CUADRO No. V.3 
PRODUCC!otl PORCiriA EN l:EXI CO: 1972 - 1985 

Ai<O INVENTARIO SACRIFICIO TASA DE RENDIMIENTO PRODUCCION 
MILES DE CABE ZAS EXTRACCI ON MEDIO MILES DE 

KG/CAB E ZA TONELADAS 

19 72 11 372 B 291 7 2. 9 69.1 573 

1975 11 594 11 345 97.8 71. 4 810 

1980 16 890 1 7 058 100.9 7 3. 3 1251 

1981 17 562 1 7 825 1o1 . 4 73.3 1307 
1982 18 096 18 602 102 . 7 7 3. 4 1365 

198 3 19 364 20 216 104. 4 73.5 1486 

1984 19 394 19 BOi 102.0 73.5 1455 

1985 18 579 17 715 95. 3 72.9 1293 
I 9e6 17 779 IR 14 o 102.0 7 2. 9 1324 

T.'1C% 

172-80 6. 3 9.4 1 o .2 
l80-85 l. 9 0.7 o. 7 

FUENTE: V Informe de Gobierno, Miguel de la l'.adrid Hurtado, 1987, 
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4)- La expans16n de la ganadería bovina; cond1ciones extensivas e intensivas de 

de explotación.- El desarrollo de la ganaderfa bovina en el pafs se ha C_! 

racterizado por el predominio de condiciones extensivas de producción, sustentadas 

en una elevada concentración de tierras para el libre pastoreo del ganado y un nj_ 

vel tecnológico atrasado en el manejo del hato. Se estima que la superficie de -

tierras de uso ganadero asciende a 128 millones de hectáreas. compuesto ~rincipa,l 

mente de agostaderos naturales y sólo un 7% de pastos cultivados. ( 14). En este 

contexto, la expansión de la ganadería bovina asume características productivas 

y de capitalización particulares, relacionada con la producción de carne para el 

mercado interno o para la exportación. 

La producción de leche cobra impulso en los anos sesentas, ante el avance de la -

ganadería estabulada, vinculada a 1 auge de 1 os forrajes y 1 os a 1 imentos ba 1 ancea­

dos. Existe a la vez un amplio sector de pequei!os ganaderos de ordena estac1onal 

de leche, primordialmente de autoconsumo, entre los cuales se ha expandido la pr.Q. 

ducciór. de leche para abastecer una parte del cons~ industrial que proc_g, 

sa diversos lácteos y bienes derivados. (14). 

En la ganadería bovina nacional, la actividad fundamental se centra en la engorda 

para producción de carne, en tanto que del total de la población bovina, la pro-­

porción de vientres dedicados a la producción de leche es bajo, con al rededor de 

un 17%. Durante el período de 1960 a 1983, la población bovina aumento de 16.6 

millones de cabezas a 37.5 millones, que representa una tasa de crecimiento de -

3.ll: anual. El mayor stock de ganado bovino se alcanza en 1983, pues en los años 

siguientes desciende a niveles cooparados a fines de los setentas. El declive de 

las existencias de bovinos que distingue a este período, da cuenta de las limita­

ciones que enfrenta la producción extensiva de este sector para su desarrollo, la 

cual afecta principalmente a la engorda de carne para el mercado interno. 
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La expansión de 1 a ganadería bovina con base en 1 a e 1 evada con cent rae i ón de ti e­

rras, adquiere relevancia en el período de estudio en la región Centro Sur·, en -

donde destacan las múltiples acciones de despojo que co~eten caciques ganaderos 

contra las comunidades indígenas y ejidos que cuentan con tierras fértiles y una 

vegetación abundante para el 1 ibre pastoreo del ganado. La ganadería bovina se 

extiende en esta región desplazando el cultivo de productos agrícolas en declive, 

como el maíz, cana y café. ( zg) Sin embargo, el auge productivo de actividades 

extensivas como la ganadería de engorda, asiste en el decenio de los ochentas d su 

virtual agotamiento. 

El avance de las pautas intensivas de acumulación que impone la crisis en el perJ.. 

odo actual, reclama de la instauración de transfonnaciones tecnológicas y produc­

tivas fundamentales en las actividades extensivas como la ganaderla bovina de en­

gorda. El bajo nivel de productividad y aprovechamiento del potencial productivo 

de las razas en explotación que distingue a la ganadería bovina, es difícil de 

sostener en las condiciones actuales. Se estima que la tasa de parición menos la 

mortandad o tasa de procreo en el pafs asciende a un 50%, o sea que las vacas pr.2_ 

crean cada 2 años; y la tasa de extracción (número de sacrificios o exportación -

de animales en relación a las exi<stencias) en bovinos alcanza un máximo ce 15~. en 

tanto que estos indicadores en países como Argentina y los EE.UU., registran en -

1980, niveles de 87% y 71% en la tasa de procreo, y de 37: y 25% en la tesa de ex 

tracción, respectivamente. (46). 

Las condiciones particulares que posibilitan la expansión de la ganadería bovina 

para engorda, destinada al mercado interno y de becerros para exportaciór., así C.2_ 

mola producción de leche, las analizaremos en los siguientes párrafos ccn la idea 

de precisar las condiciones productivas generales que distinguen a cada actividad 

así como otros aspectos detenninante~ de su desarrollo. 
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Una de la.s prlnclpu1es actlvldudP.S de 1~ ganaderi'a bovinil nacional es la exportE_ 

ción de becerros en pie, destinada a lo EE.UU. El dinamismo de la exportación -

de becerros se recupera a partir de 1955 al erradicarse la e¡>idemia fiebn.> aftosa 

en la ganadería del norte del país. El auge de la e>.portación de bovinos en pie 

se ubica en el período de 1952-60 a 1960-70, con tasas de crecimiento de 12.5% y 

8.5: respectivamente. (29). En el decenio de los setentas, esta actividadesafe_c:_ 

tada por el alza de precios en los granos de 1974-75, registrado en los EE.UU., 

que disminuyó drásticamente su demanda. Desde 1982 de nuevo se- elevan las export!!_ 

cienes con ventas en valor superiores a los 100 millones de dólares anuales. (16) 

La engorda de carne para exportación alcanza en la década de los sesentas un crecj_ 

miento del 8.6i anual. ( zg). Las exportaciones de carne de res deshuesada y cor­

te de tipo americano son poco más diversificadas, destinadas en parte a Japón, 

Gran Bretaña e Italia. La exportación de carne de res pierde dinamismo a finales 

de los setentas, ante la mayor preferencia que adquieren las carnes blancas corno -

el pollo y pescado en el mercado internacional. (14) 

La ganadería bovina de exportación se ha localizado principalmente en el horte del 

país. En esta región se ha concentrado del 70 al 75~ de la superficie ganadera n_! 

cional, el 74.3i de los potreros y el 32~ de las existencias de bovinos en 1984. 

(14). Los principales estados que exportan becerros son los cercanos a la front~ 

ra norte cor.io Chihuahua, Sonora y Coahuila, cuya localización les permite aprove­

char un doble monopolio (la tierra ubicada en la frontera y 1 as cuotas de export!!_ 

ción), para la captación de la renta absoluta. (29). 

Los rasgos generales en las condiciones productivas de la ganadería bo>ina de ex­

portación, consisten en el uso de razas de líneas genéticas puras, especializadas 

en carne (por ejemplo: Hereford, Angus, etc.), alimentados de pastos naturales, -

con escasa supervisión veterinaria, etc., en el manejo del hato. El alimento a 



113 

base de pasto natural rn el Norte, ha 9ener.1do el sobre-pastoreo de tierras de 

agostadero, que aunado a las adversas condiciones c1imático-r·co10gic<ls, h¡¡n dL>ri­

vado en una fuerte erosión del suelo. Además, la mala nutrición del ganado, im·­

plica el desperdicio del potencial productivo de las razas en ~xplotación. Bajo 

estas condiciones, la ganadería del norte es caracterizada como extensiva y extras_ 

tiva por los bajos rendimientos que alcanza, cuyo nivel es de apenas 5 kilogramos 

por hectárea, mientras que en el trópico, se obtienen de 50 a 60 kilogramos por -

hectárea, y en las praderas cultivadas ascienden hasta los 150 a 200 kilogramos -

por hectárea. El desarrollo de esta actividad ha implicado también un nivel de -

inversión mínimo, que comprende gastos en reposición de animales, construcción de 

abrevaderos, etc., pero ninguna relacionada con la mejora de los suelos. ( 16) 

De esta fonM la expansión de la ganadería del norte dedicada a la cría de bece-­

rros para exportación a EE.UU., ha gozado de una elevada rentabilidad pese a los 

bajos rendimientos que a 1 canza en e 1 país, apoyándose en 1 a creciente dem,rnda de 

la ganadería norteamericana que se dedica a la engorda de los becerros en condi­

ciones intensivas. La exportación de becerros a los EE.UU., se efectúa en las -

edades de 6 a 18 meses, con peso de 100- 200 kilogramos promedio, a partir de la 

cual la engorda intensi\a del animal alcanza en pocos meses el peso comercial. -

El aumento de la exportcción de becerros dependen por tanto, básicamente de las 

condiciones de compra (sanidad, precio, etc.), así como de los movimientos cicl_i 

cos de la ganadería nor:eamericana. 

El desarrollo de la ganadería de engorda para producción de carne destinada al 

mercado interno se localiza principalmente, en la región de las Huastecas, en el 

trópico húmedo Y seco, que forman los estados de Tamaulipas, Veracruz, San Luis -

Potas!, Hidalgo y Puebla.'.!~) 

Los rasgos principalmente extensivos de las explotaciones de engorda de bovinos -
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se basan tamtdén en la al imentaci6n de 11bre pastoreo. En el trópico estas con-

diciones se apo/2n r>r' 1a ilbundanciu de for1~ajes naturales provisto por la díspon.J.. 

bilidad de tierra~ f8rtilns / Il~vias más frecuente~. Le~ rrr.dios de mayor tecnJ.. 

ficación que practican la ga1Mderia estt1bulad('\, ha desarrv11udo e1 cultivo <lepa.~ 

tos y fertilización del suelo, además de que utilizan el alimento balanceado en -

épocas de confinamiento del ganado. 

la producción de carne de res es estimulada por el aumento del consumo de alimen­

los cárnicos en la dieta de consuma de la población, 5obre lodo urbana que carac­

teriza la ampliación relativa del mercado interno en el período de 1960 a inicios 

de los ochentas. 

La explotación extensiva de bovinos para engorda, se finca en estas condiciones -

en la ampl iac1ón del hato como medio principal de acumulación. Este ciecanismo -

pennite elevar el número de cabezas del predio, aprovechando la abundancia de paj_ 

tos naturales, sin atn:lentar los costos en alimentación, y de otros elementos que 

constituyen los r.J(!dios de producción. El aumento de la concentración de tierras -

ha representado así en la ganadería bovina, la condición básica para la captación 

de la renta absoluta, en tanto que forma principal para elevar los márgenes de 

rentabilidad de este sector. (¡4) (40) 

Una actividad alternativa que se desarrolla paralelamente a la engorda de bovinos, 

principalmente entre los pequeños productores, ha sido la ordeña estacional de 1~ 

che. La venta de lec ne, penni te al productor obtener un ingreso adicional y en -

menor plazo, del que implica la engorda de ganado hasta el peso comercial (400 a 

500 Kgs.). En e J t róp í co húmedo 1 a ordeña estaciona 1 de 1 eche se ha con vertido -

en una opción complementaría de los pequeños productores de carne, ~n la medida -

en que la vegetación naturol les permite alimentar el ganado y pro¿ucír leche sin 

elevar los costos de producción. Sin embargo, la cría de ganado bovíno para en--
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gorda y ordeña de leche, también ha afectado el nivel de rendimientos de ambas -

actividades al aumentar el tiempo de ganancia en peso del animal para producción 

de carne y a la vez reducir el nivel de rendimientos en la prnducción de leche, 

que en promedio llega a 300 litros por vaca. 

A raíz de la crisis económica de 1982 y la reestructuración productiva en curso, 

las condiciones que hacen posible el desarrollo d<? la ganJderla extensiva y su~ 

e 1 evada rentabi 1 id ad dentro de 1 a rama agropecuaria enfrentan severas 1 imitacio­

nes. En el período actual el alza de los precios de la carne de res y el dete-­

rioro creciente del poder adquisitivo en la población trabajadora, implican una 

ca fda de 1 consumo interno de un ni ve 1 de 16 ki 1 ogranios por habitante en 1982 

hasta 7.9 k1logramos en 1986. (1.6). 

El desarrollo de la ganadería estabulada en la producción de leche, es impulsada 

por el increm?nto del consumo de alimentos como las carnes y lácteos que se geng_ 

ra con el acelerado crecimiento de la población urbana y ascenso de clases medias 

vinculado al proceso de industrialización. La formación de cuencas lecheras ad-­

quiere importancia desde la década de los sesentas, apoyado en la rápida expansión 

del -:u1tivo Je alfalfa y !os forrajes para procesar alimento balanceado. 

Entre 1960 has la fi ria 1 es de 13 d~cJ:!,1 d'! 105 70 •:., 1 ¿¡ prod·..;c:.c iór. i.;•¿ 1 eche ~e i ncre:;i•=ni.d Lle 

.ii509 millones de l1Lros a ó,742 m111ones ~n 1980) representando una tusa de cr!l_ 

cimiento de 3.3 anuaJ. En los setentas se elevaron las importaciones de 359 mi­

llones de litros hasta 1,378 millones, equivalentes a una proporción de 6: y l7X 

de la oferta total de leche de vaca. El déficit en la producción de leche cons­

tituye un rasgo distintivo de la pérdida de autosuficiencia alimentaria que ha -

caracterizado la etapa de desarrollo intensivo de la rama agropecuaria. Durante 

los .ochentas el aumento de importac16tFde leche continúa con algunos descensos -

causados por la fuerta cafda del consumo de alimentos básicos. La tasa de impo.r. 
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taciones respecto a la oferta total de leche en el primer lustro de los ochentas, 

se ubica en un lU promedio. (14) La disponibilHlad per cápita de leche descie!!_ 

de a niveles de 117 litros en 1980 y a 86.5 litros en 1986. (J6) 

Las caracterfsticas particulares del proceso productivo en la ganadería lechera, -

se ha distinguido por tres sectores principales: 1)- Ganadería estabulada de ex-­

plotaciones modernas, 2)- Ganadería semiestabulada y 3)- Ganadería de ordena esta­

ciona 1. 

La ganadería estabulada se ha desarrollado bajo condiciones técnico productivas 

más avanzadas; cuentan con razas especial izadas en producción de leche. VJquil las 

de reemplazo e inseminación artificial para mejoramiento del hato, y el alimento . 

se basa en forraje de corte -alfalfa- y alimento balanceado. Se estima que en es­

condiciones, el alimento balanceado representa el 60: del costo de producción de -

un litro de leche. (14) Pero también es relevante la confonnación de ci,;:iplejos -

J eche ros que integran e 1 cu 1t ivo de a Jf alfa, desarrollados en 1 as region·'5 sargue­

ras, sobre todo en el Norte y Bajfo. 

La producción de leche en la ganadería intensiva, lleva a cabo la ordeña ,;n forma 

mecanizada y organizada, adecuando la alimentación a la etapa productiva c.;l ani­

mal. 

Estas condiciones técnico productivas se manifiestan en niveles de rcndimie.ntc.) -

altos, que genera una producción diaria de 4,000 lltros promedio con un período -

de lactancia por vaca de 290 a 300 dfas al ano. En 1983 se estima que la san,ée­

ría estabulada constituyó el 12% del hato lechero nacional con una producción del 

sai del total de leche de vaca. En este sector la producción de leche fresca se 

integra a la etapa de pasteurización y homogeneización, procesada por empresas C.Q. 

mo Alpura, Lala, Boreal. entre otras. (14). 
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Por su parte, la ganadería semiestabulada se desarrolla en condiciones técnicas y 

organizativas que reditúan una eficiencia productiva menor. En este sector el 

uso de razas mejoradas se obtiene a partir de cruzas de ganado lechero con cebú o 

criollo, cuya alimentación se alterna entre el uso del pasto natural y alimentos 

balanceados. En el trópico se ha avanzado en la selección genética c2 razas que 

penniten mejorar la resistencia del ganado al clima de alta temperat"··a y humedad 

ya que en las razas puras. ello ha afectado la productividad de Li leche. Las 

condiciones agroecológicas que caracterizan a la región del trópico en donde se -

desarrolla la ganadería se'1iestabulada, han favorecido la combinación del 1 ibre -

pastoreo, en tiempos en que la vegetación se incrementa por la lluvia, y el ali-­

mento balanceado durante ·el confinamiento del ganado. Sin embargo, la escasa or­

ganización del proceso de producción ha 1 imitado la obtención de niveles óptimos 

de rendimiento. (por eje"plo: el alimento se distribuye sin atender a la etapa -

productiva de las vacas, 'ªordeña se efectúa una vez al día, etc.). (14) 

En esta forma, la ganader'a semiestabulada alcanza un nivel de produc'.ividad, co.!'_ 

siderablemente menor al d1' la ganadería intensiva, pues llega a un promedio de 

ó44 litros anuales por anic,al. El hato lechero de explotaciones se'1iestabuladas 

representa el 20%, con ur; producción de solamente el 15X del total de leche. 

La producción de leche de <aca seha desarrollado en diversas regiones que van 

desde la zona templada, á ·ida y tropical. En esta última, la expansión de la ga­

nadería bovina en el perhoo de estudio, adquiere importancia por el declive pro­

ductivo de cultivos de básicos y de exportación, pero también se extiende hacia -

las tierras localizadas e·, las selvas y bosques. causando danos graves y el det~ 

rioro ecológico de la reg'.óo. 

La ganadería bovina de or:eña estacional de leche, constituye el 6BX del hato na­

cional en 1983 y produce ,,1 27% del total de leche. Esta activiaad -producción -

de leche- se desarrolla marginalmente por pequeñas explotaciones familiares y es 
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destinada en general para autoconsumo. En ~poc.a.,.~e lluvias el crecimiento del pa_~ 

to natural perí.lite que lus excedentes ootenidus ~e vendan. Por otro lado, 1a ord_g_ 

ña estacional de leche, como señalábamos, es una opción a1tl:rnatlvi.! qut· í-2·íJCtican 

los pequeños ganaderos dedicados a la engorda de bovinos como principal actividad 

productiva. Bajo estas condiciones, se estima que los rendimientos alcan<an un -

nivel de apenas 300 litros anuales con un período de lactancia que oscila entre 

ó 3 meses. (14) 

Entre los pequeños productores de leche de vaca, se l1a distinguido en el período 

de estudio, el desarrollo de vínculos con la indu.s..tria procesadora de lácteos, a -

través del cual se ha estimulado la producción de leche en este sector, especial-­

mente en zonas atrasadas que están fuera del control de cuencas lecheras. El caso 

más representativo de esta relación funcional entre el pequeño productor y el cap_i 

tal industrial es el desarrollado por la empresa Nestlé; y difundido desde los Al­

tos de Jalisco al Trópico húmedo (Veracruz, Tabasco y Chiapas). Esta agroindus- -

tria ha establecido contratos de producción con pequeños productores de leche con 

el propósito de asegurarse un abasto regular de leche fresca, imponiendo a su fa­

vor las condiciones de compra y precio. Esta empresa otorga a cambio el financii!_ 

miento de los insumos y servicios requeridos para la producción de leche, con son 

las vaquillas, alimento balanceado y asistencia técnica en el manejo de: hato. 

Además, es la empresa agroindustrial la que organiza la captación de la leche por 

medio de contratos de transportistas -fleteros independientes- que reco:ectan la 

lecha, según las ruta' tra<ada:; con destino a las plantas de recepción en los cen. 

tros enfriadores de la empresa. 
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El desarrollo de la agri cu 1 tur• en e 1 período de 1960 a 1980 ti ene como rasgo 

relevante el rápido crecimiento de la producción de forrajes y oleaginosas, -

en contraste a la crisis de los granos básicos y declive de cultivos tradici_cc 

nales de exportación. Sin emuargo, desde el decenio de los setentas la ere-­

ciente demanda de materias primas para elaborar alim<!nto balanceado ha requ_g_ 

rido de la importación de volúmenes cada vez mayores de forrajes y oleagino-­

sas, que sumados a los de granos básicos, han agravado la situación deficita­

ria de la balanza comercial del país. 

En el curso del perfodo de 1980 a 1985 el descenso de la demanda de materias 

primas por la agroindustria provocado por la recesión económica ha servido 

para contrarrestar, en alguna medida, la tendencia ascendente de las importa­

ciones. En el contexto mundial, la sobreproducción de cereales y algunas ma· 

terias primas agrfcolas ha derivado en una caída de las cotizaciones intern_! 

cionales, afectando el comercio de los principales países exportadores. El -

descenso de las importaciones, por su parte, ha sido provocado por la crisis 

que enfrentan algunos de los principales consur.iidores de cereales y oleagino­

sas en el mercado mundial y la escasez de divisas causada por el aUlll(!nto de • 

pagos al servicio de la deuda externa y suspensión del fujo de créditos ínter. 

nacionales. En estas condiciones, el aur.iento de las exportaciones agrícolas 

de Estados Unidos " países corno el nuestro, se ha apoyado en el programa de -

crénito a materias primas promovido por la Corporación de Crédito a las Mate­

rias Primas (C.C.C.). 

Los productores de sorgo y soya, asf como de granos básicos en el país, han -

visto deteriorar sus ingresos en este período, afectados por la presión ejer­

i;.ida por el descenso de precios internacionales en el establecimiento interno 

~los precios de garantía. hnte esta situación, la movilización de product..Q_ 
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res de cultivos crnno el sorgo y soya, constituido por un importante sector de 

campesinos medios. asume mayor fuerza poi itica pues sus demandas por mayores 

precios de garantid y crédito hacen patente el descontento que ha provocado -

la creciente descapitalización del 5ector·, L1 cual abarca il cultivos intensi­

vos, afectado~ en estt: perfoclo por la reducción de recursos públicos al fome_f)_ 

to agrícola y la calda persistente de1 con~.umo de productos cárnicos y dr.riv_! 

dos. (4 ¡). 

Esta situación es ahora dificil de controlar por el Estado, en lanto que no -

cuenta con los recursos (por ejemplo: créditos externos privados o de organi2. 

mas multilaterales y montos elevados de ingresos petroleros d2 que dispuso -

hasta 1982) económicos en que apoyó la expansión del capital. En el sector -

concedió créditos baratos a cultivos requeridos por la agroindustria y precios 

subsidiados en la vtnta -!e lJ r:iatcriu prima agrlcolo, Jdcraás de otros servi-­

clos públicos. Desee 1983 el fomento al sector es afectado por restricciones 

financieras en el presupuesto público que han implicado una l!lenor disponibilj_ 

dad de créditos al agro, reducción de subsidios al capital otorgados por di-­

versas vías, corno la comercialización de lilateria prir.ia agrícola a la industria 

alimentaria, así ce-o L.:ia rápida liberalización de ios controles existentes -

al comercio extericc. De esta suerte, la internacionalización de la agricul­

tura es una tendencia que se acentúa en la producción de forrajes y oleagino­

sas, lo cual pone e1 evidencia un menor graélo de competitividad internacional 

de estos cultivos producidos en el pafs, así ccm:> por otro lado, h grave vul. 

nerabil idad de la economfa en un sector estratégico para avanzar en la moder­

nización de la rama; a saber, la producción de alimentos balanceados y la ga­

nadería estabulada e intensiva. El desarrollo de alternativas tecnológicas -

para producir alimento C:e animales distintos al basado en los forrajes y pas­

tas oleaginosas, efectuado en universidades o institutos de investigación del 

país, tampoco se ha constituido aún en una opción rentable para el sector pri 
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vado. 

En síntesis, las posibil idade~ dt:? modernización de la agroindus-tria bajo estas 

condiciones, se cifran en reforzar el vínculo externo gestado desde los sese_!l. 

tas, a través de la expansión de transnacionales en esta actividad. En e~te -

proceso, la liberalización de áreas reguladas por el Estado como el abasto de 

materia prima a la industria de alimento balanceado y la ganadería estabulada, 

facilitan las condiciones de integración l1 la economía mundial y en particular 

a la de los Estados Unidos. Dentro de la agroindustria, en tanto, se acentúan 

la concurrencia de capitales, difícilmente sostenible por un importante sector 

de productores pecuarios con granjas pequeiias que practican la explotación in­

tensiva de animales, a favor de las industrias que han comandado esta activi-­

dad, apoyadas en la articulación ne procesos agroin~ustriales conexos, como el 

procesamiento de instr.\Os claves (alimento balanceado, material genético, etc.) 

como tendencia dominante de expansión del capital. 

La producción de alimentos balanceados en base a forrajes y oleaginosas además 

de la alfalfa, cebada y aveno forrajera, etc., han constituido los patrones de 

alimentación anir.tal prevalecien'.·: en el desarrollo de la ganadería estabulada 

e intensiva del país. La expansión de la industria de alimentos balanceados -

cobra fuerza desde los sesentas como pa1·te de un proceso relaciona~o a la pen_g_ 

tración de empresas transnacionales en la industria alimentaria. 

La elevada proporción que representa el alimento balanceado en la producción -

de la ganaderla estabulada e intensiva (entre 60-6:0'.% ~naves, puercos y bovi­

no de leche) es un factor decisivo en el aumento de la eficiencia productiva y 

rentabilidad pecuaric. Ello ha estinulado la constitución de organizaciones -

de ganaderos en las cuales se integra el procesamiento de alimento balanceado. 

Este es uno de los objetivos principales, tanto para abaratar costos de produs_ 
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ción, co:no pt\r,1 eliminar abas artific.1.:.:i(-'; q· n~r~~d~s ;Jnr ia:;: l:l~·:..:n1hiilir1os -

que opetcn en esta actividad~ La prr:stmcia y desarrollo de los Di·oductorC'S iD._ 

tegrados que aglutinan las orgclni2aciones gandderas de especies J.vícolas y p0_r._ 

ci'colas µrincipalmente, dan cuenta del ~igniflci1do econó:nico que tiene c1 pro­

cesamiento del al lmento ha lanceado µartl {!Utoconsur¡¡o. udcrriás de otras activid,1-

des como la cría de animales d~ raza.s p11rc.!;, iripor~.ación y comr:rdal L~ación de 

insumos .:gdcolas en fonna colectiva, etc. 

Dentro de esta industria la cxpanslón de las er;ipresas transnacionaJes apoyada 

en el control de procesos tecnológicos y mayor capacidad financiera, integra 

a la la producción de los íll imentos bolanceado; el desar'rol lo de la ganade-­

ría intensiva. En este sector del capital ha sido ir;¡portantc el fiMnciamie_~ 

to otorgado a granjas pequeñas pJra producción de huevo y pollo, así cooo en 

Ja ordeña est'1cional de leche, como mecanismo que les permite razionalizar y 

elevar la eficiencia del proceso de prod11cción y circulación en conjunto. 

En las condiciones actuales, el sector de los pequeños productores avícolas, 

porcícolas y en la ganadería bovina de ordeña estacional y doble propósito, -

es sometido al proceso de depuración que impone la crisis y el que enfrenta -

las mayores quiebras y cierres. Dentro de Ja industria al acentuarse la com­

petencia entre capitales, se modifica 1,1 relación establecida entre el capi-­

tal agroindustrial y Jos pequeños productores pecuarios. Esta relación se ha 

sus tentado en el fi nanciar.iiento de insumos como los a 1 imentos balanceados, m2_ 

terial genético, etc., por medio de la cual el capitdl agroindustrial ha ele­

vado los márgenes de rentabilidad, al tier:ipo que por otro lado, ha significa­

do la subsistencia de un amplio sector de pequeños productores pecuarios, so­

"etidos a la explotación y extracción de excedentes por parte del capital agr.Q_ 

industrial. 
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Durdnte la d2cadl! de los scU?nU1s la í"ntrada de capita.1 cst,Hc:i r>n ;i<::.U~ ":,~~,;-~. 

procesos pro .. iuctivos. guiados por criterios de orcr'fi econ6;11(u social, o,![: c_q_ 

rácter estratégico que hoy son !:;Omcttdo.s ti la reµrivc.tización o susoen:;ión dE'­

finitiva. Lo creación de la !;mpresa .esta.tal ALBM\EX si blPn ha <.ilcc,n¡:ado urh\ 

incidencia marginal c·n la agroindustria y ganader'ia :~st.abu!1!dU:, se ha desarro­

llado en una actividad de avanzada con gr.Jn rjinamisno, por 1o cual hJ sido r·.:_í~ 

vindicada por el caplt.:.!l CCf.iO e~p1~cio µropio de la irdcictt1t'd µrivada. [l de~ 

sarrollo de f,LB/\MEX en ei di:cenlo pasiJdO, logró integri.lr procesos tecnológicos 

de punta cr.no la producción de aminoácidos esenciales (metionina y lisina) que 

son sustitutos de proteínas vegetales o ,rnímales {pastas oleaginosas y harina 

de pescadoI etc.) de uso convenciondl !"rt la elaboración de alimento balanceado 

colocándos~ en la vanguardia y c:or:io productor exclusivo de un insumo clave en 

el desarrollo futuro de esta industria. 

En el decenio de los ochentas y desde la perspectiva oficial, la modernización 

económica impulsa un preces.o de l'Qprivatizaci6n de émpresa'5 paraestatales en -

donde se mantienen únicam.entf: .~quéllas acti·;idades que justifiquen la presen-­

cia de capital estatal en la µ~;:·1ucción. según criterios de eficiencia y comp_g_ 

titividad internacional. Este proceso esUi condicionado además, por el recor­

te presupuesta] requerido oar.i ,,¡ paso de la deuda externa prevaleciente. En 

este sentido, la producción eslotal de al i"1<0nto balanceado y la participación 

l'!n Ja. producción estatal de a!irr:i:-n:o balanceado y la partlcipdción en la pro-­

ducción de la Lisina, asf como a~n se sostiene en otros insumos agrícolas (fe.!:. 

tilizantes, semilla r.iejor.add}: Ddrec:: rec:::inoc·?r el :aricter estratégico oe su 

presencia en procesos c"\groindu:;: riales de 1ncide1ciJ detenninante en 1a el~va­

ción de la productivldad agrfcola y pecuaria. Sobre todo frente .u la nect:>idad 

de apoyar el avance de la modernización de ia ganadería bovina, como en oecto­

res cuyas condiciones de explotación extensh·a -cor:io en producción de carne -
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de res- enfrenta actua1liK:ntl! una cd~is profw1dct. (n efecto, la crisis de la 

ganadería t•xlcrt:-.iva deóicada a 1a engorda1 l1nce evidente f.'1 atraso técnlco 

productivo prevaleciente y por tanto, l.J. necesidc.d imperiosa de elevar el co_!! 

suu10 de alimentos concentrados como los forrajes y alimentos balanceados así 

COC'.O otros procedimientos como el cultivo de p;¡stc·s. 1:-iejoramiento genético de 

rtJlas seleccfcnadas, atención sanitaria prcventiv.a y r.iayor organizaci6n del 

proc.eso productivo, para rehabllHar 1os niveles de capitalización y ganiln- -

cias, sustentüdos hasta at1ora en la obtención de una renta absoluta.(4V (¡:,) 

En la ganaderfa bovina la explotación extensiva para producción de carne a b2_ 

se de alimentación de pastos naturales y la elevada concentración d~ tierras, 

si bien pudo sostenerse por la creciente der,;anda de alimentos cárnicos, desde 

principios de los ochentas es afectada por la caída de su cons~mo. La 9anodi!. 

ría bovina productora de carne enfrenta por tanto, una crisis cuya salida im­

plica la transfonnación de las pautas productivas prevalecientes. En este 

contexto, la ganadería bovina es una actividad que ha agotado las posibilida­

des de extracción de una renta absoluta. El atraso tecnológico que caracterj_ 

za a la ganadería extensiva y extractiva se constituye en un obstáculo que l_i_ 

1:1ita el avance de la modernización ganadera. rio obstante, la modernización -

de esta actividad ha sido un proceso lento y complejo por involucrar intere-­

ses de ancestrales cacicazgos políticos dominantes en las regiones donde con­

centran grandes superficies de tierras para cría de ganado. En este trán.iito 

los preceptos constitucionales en materia agraria y en particulilr sobre ld 

inafectabilidad agrícola y ganadera vigentes implican por su parte, modifica­

ciones orientadas a refuncionalizar las condiciones en el uso de ia tierra 

con fines productivos en favor del gran capital ganadero. ( 41) 

La dinámica expansión de esta agroindustria forma parte de las profundas tran.2_ 

fonnacfones que caracterizan el desarrollo de la agricultura y el conjunto del 
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sector pecuario desde los se:.entas en el p~·lf s. En 1 os ochentas, 1 a mayor in­

serti ón de la industria a la economía rr1undial, SDm~te de fonna fi1:is ¿.¡bierta su 

desarrollo al avance y reestructuración tecnológica en curso a ni\'el interna­

cional. L11 agroindustria e'.:". una actividad que junto «t otras como la química 

y petroqui'mlcJ, atrdviesa una etapa de reorganlzació productiva k1pulsttdas 

por los avances que ofrecen 1us nuevas tecnologías dirigidas a elevar la pro­

ductividad a niveles superlores a 1os aicanzados en base al uso d2 íos paque­

tes tecnológicos difundido> por la llamada re.volucicín verde. Estas transfor­

maciones abarcan desde la producción de semillas mejoradas e insumos a9roquí­

micos de mayor potencial productivo que elevan sustancialmente los rendimien­

tos y unifonníz.an los procesos de producción, facilitando la mecanización de 

labores agrícolas. 

En la producción de alimento.; procesados para animales, la reconversión indu~ 

tri~l y adaptación de nuevas tecnologías mejora y abre campos rentables al CE_ 

pital. El desarrollo de técnicas de recombinación genética y el cultivo de -

tejidos en especies como gramíneas y oleaginosas o leguminosas, constituyen 

un l!ledio eficaz para elevar la productividad agrícola a niveles sin preceden­

tes. Este avance ofrece f)Or tanto, condicione5 que impulsan la eficiencia -

agroindustrial en la producción dP. al inentos balanceados con base en estas ~ 

terias primas. Por otro laco, tambiér. se desarrollan los procesos técnicos -

que elaboran insumos de origen biosintético con vistas a sustituir algunas~ 

teri as primas de origen ve ge ta 1 o anima 1 de uso común en 1 a produccjÓn de a lJ_ 

mento balanceado. Este des'"rollo industrial a mayor plazo, procesarfa dive.r. 

sas sustancias químicas capaces de complementar y hasta sustituir a ir.enor co~ 

to los aminoácidos esenciales aún limitados, contenidos en la materia prima -

agrícola y subproductos animales que actualmente son un complemento protéico 

para procesar los alimentos balanceados. 
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